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    UNA PEQUEÑA ACLARACIÓN


    


    


    


    No siempre es cierto lo que cuentan los libros, por ejemplo, algunos nos aseguran que los vampiros no pueden permanecer bajo luz del sol, también que no pueden ver su reflejo en los espejos, dos afirmaciones que son totalmente falsas, como la de que todos son, por naturaleza, seres malvados.


    Sin embargo, es lógico que pensemos así, porque el que tengan como sustento básico la sangre humana, hace que los consideremos como nuestros depredadores naturales.


    Pero hay algo más, además de su enorme fuerza física, su velocidad sobrenatural o sus reconocidas capacidades psíquicas que los diferencia de nosotros: que a lo largo de su vida adulta pierden la capacidad de tener emociones.


    


    

  


  
    



    


    


    


    "He cruzado océanos de tiempo para encontrarte"


    Gary Oldman en Drácula, de Francis Ford Coppola.
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    Año 1884


    Strongbow Abbey


    Condado de Galway, Irlanda


    


    Gale apartó la cara del cuello femenino que se le ofrecía dócilmente, y lamió los minúsculos pinchazos que había dejado en la arteria para que cicatrizaran. Luego, se tumbó boca arriba y se quedó mirando el dosel de su cama sin sentir nada, ni siquiera la excitación sexual que seguía normalmente a la alimentación, y lo malo era que hacía mucho tiempo que no la sentía. Demasiado.


    —Puedes marcharte, ya he terminado —hizo un gesto con la mano para que la muchacha se fuera, sin molestarse en mirarla.


    —Mi señor, ¿no necesitáis nada más? Sé que vosotros…cuando termináis de alimentaros, a menudo tenéis otros apetitos. Cuando he servido a vuestro hermano, en ocasiones… —la interrumpió, levantándose de un salto. Apenas se había fijado en ella cuando Barrett la había acompañado a su dormitorio. Por supuesto, se había dado cuenta con solo un vistazo de que era una humana muy atractiva, pero, desgraciadamente, hacía mucho tiempo que eso no era suficiente para él. Puede que ya fuera demasiado mayor.


    —El mayordomo te dará tu dinero —la muchacha bajó de la cama y se estiró el vestido sobre el cuerpo lentamente, en un triste intento de que el vampiro fuera consciente de sus curvas, pero Gale volvió la cabeza y dirigió su mirada hacia el gran ventanal que presidía su dormitorio y que le permitía ver los acantilados de Moher, que se mantenían firmes desde hacía miles de años sobre las bravías aguas del Atlántico.


    Cuando escuchó que la muchacha se marchaba y se cerraba la puerta, dio un salto imposible de realizar para un humano, y aterrizó suavemente sobre la terraza para ver cómo se ponía el sol sobre el mar. Era uno de los pocos placeres de los que todavía disfrutaba.


    Pero ese momento era efímero y al hacerse de noche, volvió al dormitorio, aburrido y, al pasar junto al espejo frente al que solía vestirse, se miró en él, intentando ver en qué había cambiado.


    Vio a un hombre alto, rubio con ojos negros y el pelo largo que llevaba recogido en una coleta. Su rígida mandíbula varonil solo se dulcificaba de vez en cuando con la sonrisa que había heredado de su madre.


    Había conseguido, siguiendo el ejemplo de sus padres, tener una convivencia pacífica y normal con los humanos que vivían en la región. El truco era muy sencillo, todos los habitantes de los alrededores sabían que él, su hermano y los amigos que los visitaban, eran vampiros, pero no actuaban como lo hacían los que salían en las novelas de terror que estaban tan de moda, al contrario, Gale era un empresario y conocía el valor del dinero. Los vampiros necesitaban sangre humana regularmente y los habitantes del pueblo dinero, por eso, las muchachas, como la que él había utilizado hacía un momento, que estaban interesadas en “vender” su sangre se apuntaban en una lista que tenía su mayordomo, y cuando venían a su casa y terminaban su trabajo, se les pagaba generosamente. De esa manera, las dos partes salían beneficiadas.


    Gale había dedicado la mayor parte de su vida a mejorar la productividad de la propiedad familiar que había heredado introduciendo las últimas innovaciones agrícolas en la finca para modernizarla, pero, también había invertido en distintos negocios, incluyendo la creación de una cuadra de caballos de carreras que era su mayor afición. También había financiado la construcción de la escuela del pueblo y se había encargado de contratar al maestro personalmente, para que los hijos de los lugareños pudieran ir a clase hasta los trece años. Había fundado una destilería y una conservera, industrias que daban trabajo a los jóvenes de la zona que de esa manera no tenían que emigrar a otro país para labrarse un futuro. El resultado era que, en su valle, humanos y vampiros convivían en paz.


    Vestía siempre ropas hechas a medida por un sastre que había traído de Dublín para que se instalara en el pueblo, y que ya surtía a muchos de sus conocidos, que le encargaban su ropa queriendo igualar el estilo de Gale.


    Y a pesar de todo, ya no podía seguir engañándose a sí mismo, estaba inmensamente cansado. Después de una larga vida de 148 años sentía que ya no le quedaba nada por descubrir y quería terminar de una vez. Solo le faltaba dejar sus asuntos bien arreglados, intentando que no supusieran un dolor de cabeza para su hermano pequeño y, después, preparar su ceremonia de despedida, porque su existencia se podía describir en dos palabras: soledad infinita.


    Hasta hacía poco pensaba que era un hombre afortunado porque siempre había podido conseguir todo lo que quería, pero todas esas cosas que había logrado ya no lo hacían sentirse bien, al contrario. Miró a su alrededor desencantado, además de los muebles lujosos que habían pertenecido a varias generaciones de Strongbow, la habitación estaba llena de libros que reposaban en oscuras estanterías de madera, cubriendo las paredes desde el suelo hasta el techo. Los libros habían sido sus únicos compañeros durante miles de noches insomnes, los había leído todos y cada uno de ellos y algunos se los sabía de memoria. Pero ya ni siquiera disfrutaba con ellos. En realidad, no disfrutaba con nada.


    El timbre de la puerta le recordó que esperaba visita y bajó poniéndose la chaqueta, antes de que Barrett tuviera que subir a buscarlo.


    Cameron Brooks, su abogado desde hacía más de 70 años, lo esperaba hablando con su mayordomo, ambos con cara de preocupación. En cuanto su amigo lo vio, se acercó a él y estrechó su mano.


    —¿Cómo estás, Gale? Pensaba pasarme por aquí esta semana, aunque no me hubieras llamado —lo observó detenidamente, pero Gale le hizo un gesto para que lo siguiera.


    —Vamos.


    Tomaron el pasillo de la derecha, donde se encontraba el despacho de Gale. Cameron se sentó en su silla habitual y dejó el maletín a su lado, esperando. Su anfitrión, mientras, sirvió un par de vasos de whisky como hacía siempre que se reunían.


    —Toma.


    —Gracias —cuando Cameron tomó un sorbo, lo paladeó durante unos segundos. Después, levantando el vaso para poder ver el precioso licor al trasluz, comentó con voz extasiada:


    —No hay mejor whisky en toda Irlanda y puede que tampoco en Escocia.


    Pero Gale no lo escuchaba, había dejado el suyo sobre el escritorio sin probarlo, y se había acercado a mirar por la ventana que daba al lago que se veía desde allí. Tenía las manos metidas en los bolsillos de los pantalones y estaba de espaldas a Cameron, este se levantó para verlo cara a cara, sabiendo que hacía bien en preocuparse.


    —¿Qué pasa Gale? Parece algo serio.


    —Lo es —dejó de observar su propiedad por la ventana y miró a su amigo —quiero hacer testamento.


    —Pero siempre me has dicho que no lo harías hasta que no te casaras —estaba muy sorprendido — ¿es que has decidido casarte?


    —No, solo quiero hacer testamento.


    —¿Qué es lo que no me cuentas?


    Gale, con un suspiro de frustración, volvió a sentarse y acarició el borde del vaso lleno de whisky con el índice.


    —Hace tiempo que decidí no casarme con Irina y ella lo sabe.


    —¿Por qué no? —Gale arqueó una ceja mirándolo, como si dudara de la seriedad de la pregunta— ¿qué?, ya sé que no os queréis, pero eso nunca ha sido imprescindible para celebrar una boda entre vampiros, más bien al contrario.


    —Cam —se inclinó hacia él y se lo quedó mirando a los ojos— ¿tú te casarías con ella?


    —¿Qué tiene de malo? —comenzó a enumerar las virtudes de la supuesta novia ayudándose de los dedos de la mano derecha —es una vampira bellísima, de buena cuna, inteligente y parece muy educada —se le iban acabando los adjetivos y Gale decidió terminar su exposición con una sonrisa burlona.


    —Es fría como el hielo, Cam. Hasta tú debes verlo.


    —¿Qué pasa, es que habitualmente soy ciego? —preguntó también con tono burlón. Pero Gale no tenía ganas de broma.


    —Sabes lo que quiero decir, que tú y yo somos distintos, a eso me refiero. A ti te gustan todas las hembras, sean vampiras, humanas, lobas… —bromeó y Cam se rio a carcajadas echando la cabeza hacia atrás. Gale sonrió divertido al verlo, porque siempre le recordaba a un niño cuando se reía así.


    No le extrañaba que, con su atractivo rostro enmarcado por un abundante y corto pelo negro, sus ojos verdes y su encanto, fuera el preferido de las féminas de cualquier especie.


    —Admito que tienes razón en una cosa —corroboró su amigo con una sonrisa de oreja a oreja —que me gustan todas. Pero te equivocas en algo, a mí también me parece fría… eras tú el que decías que sería un buen matrimonio. Cuando te dije hace un par de años que dudaba del enlace, me dijiste que sería una buena manera de establecer una alianza con los rusos…


    Gale meneó la cabeza y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el asiento de piel y cerrando los ojos por un momento.


    —¡Estoy tan cansado, Cam! —su amigo lo miró muy preocupado, porque ya había escuchado esa frase antes en otros vampiros. Pero en este caso, antes que abogado era su amigo y haría lo que pudiera para que cambiara de opinión


    —Dime qué quieres hacer.


    Gale volvió a abrir los ojos y se agachó para sacar de un cajón de su escritorio los documentos que había preparado para la cita y los dejó encima del escritorio, junto a Cam.


    —Estos son los títulos de propiedad de todo lo que poseo, los necesitarás para hacer el testamento.


    Cam se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados, pero, finalmente, asintió.


    


    


    


    


    


    


    —¡Brianna, date prisa y baja a servir las mesas! —Anne entró en la habitación de Lilly sabiendo que encontraría allí a su hija mayor, aunque llevaba llamándola bastante rato sin que la contestara. En cuanto podía, se escapaba para estar con su hermana enferma, a pesar de la falta que hacía en el piso de abajo.


    Brianna, una muchacha de aspecto delicado, pelo negro y expresivos ojos violetas, miró a su madre frunciendo un poco los labios desde la cama donde estaba sentada.


    —Mamá, he subido hace solo diez minutos. He dejado todo fregado y listo para las cenas y quería aprovechar para leer un poco a Lilly.


    Su madre se acercó y le arrebató el libro de las manos.


    —¡Deja eso, maldita sea!, necesitamos todo el dinero que podamos conseguir, ¿o quieres que terminemos en la calle cuando no podamos pagar el alquiler dentro de dos días? —de la boca de Brianna, cansada de fregar y de levantarse al amanecer desde que tenía memoria, salieron unas palabras que jamás se había atrevido a pronunciar hasta ese momento.


    —No tendríamos ese problema si padre no se hubiera gastado el dinero jugando y en bebida.


    El bofetón que le dio su madre y que hizo que se le girara la cabeza, no era el primero que recibía de ella, pero cuando se levantó de la cama y se la quedó mirando fijamente, Anne supo que su hija ya no aguantaría muchos más.


    —¡No se te ocurra criticar a tu padre en mi presencia! —la muchacha abrió la boca para replicar de nuevo, pero Lilly empezó a llorar y, al escucharla, Brianna se dio la vuelta y volvió a sentarse junto a ella, abrazándola e intentando tranquilizarla.


    —No pasa nada, Lilly. Sssshhh, tranquila —la meció con su cuerpo, pero, la pequeña se había puesto muy nerviosa y empezó a toser y, aunque intentó darle un poco de agua, siguió tosiendo hasta que echó un poco de sangre por la boca, manchando las sábanas.


    Brianna, al ver la sangre, miró a su madre aterrorizada, pero esta desvió la mirada. Cuando consiguió que Lilly se calmara y se tumbara de nuevo, salió al pasillo a tiempo de alcanzar a Anne antes de que se escapara al piso de abajo.


    —¿Has visto eso?¡Ha sangrado por la boca! —su madre apartó la mirada de nuevo, pero Brianna la zarandeó por el brazo. No iba a permitir que cerrara los ojos con lo que le pasaba a Lilly, como con todo lo demás ¡No consentiría que la dejaran morir! —¡hay que llamar a un médico!


    —No es necesario.


    —¿Qué dices? —cada vez entendía menos a su madre, a pesar de haber vivido con ella toda la vida.


    —Es lo mismo que le pasó a Robert, mi hermano pequeño. Tiene tisis. Morirá en pocos meses, no se puede hacer nada. Es mejor que sigamos con nuestra vida y que nos hagamos a la idea de que dentro de poco, Lilly no estará entre nosotros —de un tirón soltó su brazo y le dirigió una dura mirada, antes de decir —baja enseguida, si no lo haces, hablaré con tu padre y ya sabes cómo se las gasta con el cinturón cuando se enfada.


    Ante la mirada atónita de su hija, se dio la vuelta y comenzó a bajar las escaleras de la posada. Brianna volvió a la habitación y se sentó en la cama observando a su hermana, mientras no paraba de darle vueltas a la cabeza, pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por la dulce voz de Lilly:


    —¿Tiene razón, Bri? ¿voy a morirme pronto? —tuvo ganas de salir corriendo lejos de allí, gritando y aullando de dolor, pero no podía abandonarla y, aunque intentaba no llorar nunca delante de ella, esta vez no pudo evitar que se le humedecieran los ojos.


    Irguiendo los hombros e intentando sonreír, cogió sus manos antes de decirle:


    —No, cariño. No te preocupes —la niña se echó en sus brazos llorando silenciosamente, agarrándose con fuerza a la única persona que la quería.


    Y Brianna se prometió a sí misma que haría todo lo que pudiera para que Lilly sobreviviera. Todo.
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    Había pasado casi toda la noche despierta hasta que se convenció de que, lo que iba a hacer, era la única posibilidad para Lilly, por eso, a la mañana siguiente se escabulló de la posada sin que nadie se diera cuenta. Una vez en la calle, empezó a caminar y no dejó de hacerlo hasta que, más de una hora después, llegó a la casa que en el pueblo llamaban con bastante grandilocuencia “La mansión de los vampiros”. Cuando estuvo ante la verja de hierro negro que rodeaba la mejor propiedad de la región, se sacudió el vestido y se limpió un poco los zapatos del polvo del camino. Intentaba tener el mejor aspecto posible porque sabía lo difícil que era que la dejaran entrar, ya que sabía que había más de cien chicas en la lista de espera. Y ella no era nada especial, también lo sabía, pero estaba desesperada.


    Llevaba puesto un vestido de los que le había comprado Jack para que se pusiera cuando iba a visitarla. Era el más bonito que había tenido nunca, pero lo odiaba por las cosas que le hacía Jack cuando lo llevaba puesto. Pero no podía llevar otra cosa para ir a ver a Gale Strongbow porque, además de la ropa que le había comprado Jack, no tenía nada que no estuviera remendado varias veces.


    Después de traspasar la verja, siguió andando hacia la enorme casa de piedra gris, y, aunque había oído los rumores, se quedó boquiabierta al ver lo grande que era y las cuatro torres, una en cada esquina. También le habían contado que, a un lado de la casa, había un lago y al otro estaba el mar, aunque desde donde estaba no pudo comprobarlo. Siguió andando hasta la puerta sin darse cuenta de que sus pasos cada vez eran más lentos, mientras que su corazón cada vez latía más rápido.


    Estaba tan asustada que, cuando llamó al timbre se quedó en blanco sin saber qué decir, a pesar de que por el camino había estado ensayando lo que diría al presentarse. Se sorprendió al ver que quien le abría no era uno de esos seres hermosos y misteriosos que no parecían envejecer, sino un anciano calvo y sonriente que iba completamente vestido de negro.


    —Buenos días, señorita —como pasó casi un minuto sin que ella contestara, pareció preocupado— ¿se encuentra usted bien? —ella asintió, pero seguía sin poder hablar, tenía la garganta tan seca que ni siquiera podía tragar saliva— ¿quiere sentarse o prefiere un vaso de agua?


    —Un vaso de agua, por favor —consiguió contestar, aunque la voz que salió de su garganta no parecía la suya.


    La invitó a entrar amablemente y ella lo siguió hasta una salita pequeña que había junto a la puerta, y allí esperó sentada, con las piernas temblando hasta que él le trajo un vaso de agua. Brianna bebió solo un sorbo porque sintió que vomitaría si bebía más y, para darse fuerzas, recordó a Lilly. Entonces, haciendo un esfuerzo, se levantó.


    —Muchas gracias, señor, ya me encuentro mejor.


    —Llámeme Barret, por favor, señorita.


    —Barrett —asintió, y habló deprisa —he venido porque necesito dinero y sé que aquí puedo vender mi sangre —al ver la negativa en el rostro del criado, continuó hablando atropelladamente, casi suplicando —mire, no soy una desconocida, trabajo en la posada, puede preguntar a cualquiera… —sabía que antes de coger a cualquier chica la investigaban a ella y a su familia. Y que jamás aceptaban a una extraña en la lista.


    


    Gale estaba en el despacho organizando las escrituras de sus propiedades y decidiendo cuáles de ellas pasarían directamente a su hermano y cuales serían controladas por un órgano de administración, cuando sintió una vibración extraña dentro de él, como si le hubiera empezado a funcionar un órgano que había estado parado desde hacía mucho tiempo.


    Una mujer, cuya voz hizo que se le pusieran los pelos de punta, estaba hablando con Barrett en la salita de la entrada. Gale se levantó instantáneamente porque necesitaba ver quién era, anduvo sigilosamente por el pasillo para escucharla un poco más y se quedó junto a la puerta de la salita.


    —Señorita, ya le he dicho que no puedo dejarla pasar si no está autorizada. Sin embargo, si me deja su nombre y su dirección, hablaré con el señor y, si necesita sus servicios, la avisaremos.


    Ella se mordió el labio y su voz sonó desesperada.


    —Perdone que insista, pero no puedo esperar. Ya sé que no estoy en la lista, pero estoy sana y soy del pueblo. Le repito que puede preguntar a quién quiera, soy la hija de los dueños de la posada. Necesito el dinero hoy mismo, si no, no podré pagar a un médico para que venga a ver a mi hermana. Está muy enferma —su voz se apagó con un inesperado sollozo y, al escucharlo, Gale tardó un solo segundo en aparecer en el umbral de la habitación.


    Su apariencia era la de un elegante y aburrido lord perfectamente peinado y vestido, aunque en su interior estaba deseando ver cómo era la mujer que había conseguido intrigarlo por primera vez desde hacía años.


    


    Brianna estaba secándose las lágrimas con un pañuelo cuando el mismísimo Gale Strongbow apareció ante ella y se quedó mirándola fijamente. Lo había visto de lejos alguna vez por el pueblo, pero nunca se había acercado lo bastante para poder darse cuenta de lo guapo que era. Ahora sí pudo hacerlo y sintió que se le aceleraba el corazón cuando sus ojos se encontraron. Él se dirigió al mayordomo, aunque no dejó de mirarla en ningún momento.


    —Barrett, yo me encargaré de la señorita —a ella le hizo un gesto para que eligiera una silla— siéntese, por favor, hablaremos mejor si estamos cómodos. Tráenos algo de beber, Barrett ¿Un té? —la miró, consultándola.


    —Sí, un té es perfecto, gracias.


    Sin dejar de mirarla, dio una última instrucción al mayordomo.


    —¡Ah, Barret, cierra la puerta y que no nos molesten! —el anciano se inclinó doblando la cintura y obedeció.


    Brianna se había sentado de nuevo en el sofá tapizado de flores que había junto a una ventana y respiró profundamente, agarrada con fuerza a su bolsito vacío. Estaba asustada y también más decidida que nunca.


    Gale notó su miedo y sentándose a su lado, la analizó discretamente.


    Era una mujer de cuerpo delicado, pero con curvas; su cintura era muy pequeña y su espalda terminaba en un precioso trasero. Todo ello estaba adornado por una hermosa melena oscura. El conjunto había conseguido que a Gale se le hiciera la boca agua, pero se quedó sin aliento al observarla de cerca. Era exquisita. Tenía la piel sedosa y unos preciosos ojos violetas, rodeados de largas y espesas pestañas. Iba vestida mejor que las lugareñas, llevaba un traje largo de color azul que se pegaba a su piel, acariciando sus pechos y dejando desnuda su apetecible garganta. Sus manos eran pequeñas y delicadas como el resto de su cuerpo, pero notaba mucha fuerza en ella, algo sorprendente en una humana tan joven.


    No podía esperar para saberlo todo acerca de su vida. Si era necesario, utilizaría su fuerza mental para someterla, aunque prefería no hacerlo. No quería faltarle al respeto de esa manera si podía evitarlo.


    —No nos hemos visto antes, ¿cómo te llamas?


    —Brianna, señor —cuando habló, él inspiró profundamente buscando su aroma. Era ligero y etéreo, un olor que su bestia interior había añorado toda la vida, aunque ni él mismo lo sabía.


    —He oído que le decías a Barrett que vives en el pueblo.


    El tono de su voz era respetuoso y educado, pero sus ojos negros le decían mucho más que sus palabras. Brianna empezaba a entender por qué las chicas que venían a la abadía, volvían a su casa encantadas: la mayoría decían que los vampiros eran fascinantes, y algunas de ellas no solo les daban su sangre.


    Gale, a cada minuto que pasaba, estaba más intrigado por aquella joven. Ahora se estaba ruborizando, como si supiera lo que le gustaría hacer con ella en su dormitorio. Durante un momento se puso serio pensando si podría leer el pensamiento, aunque todavía no había conocido a ningún humano que pudiera hacerlo.


    Brianna, al ver su gesto de seriedad se preocupó, porque no podía fracasar, su hermana era la persona más importante de su vida y no iba a dejar que muriera. Quizás no era lo bastante hermosa para ellos, sabía que solo elegían a las chicas más bellas del valle. Decidió ganar tiempo con la conversación, mientras pensaba a toda prisa cómo convencerlo para que la aceptara.


    —Señor, soy Brianna Harford, mi padre lleva la posada del pueblo —él la miraba fijamente, dejándola hablar y sintiéndose cada vez más atraído por ella —pero últimamente hemos tenido algunos problemas y no tenemos dinero para pagar al médico.


    Decidió no contarle que su padre bebía y que, además, se jugaba todo el dinero que ganaban con el negocio a las cartas, aunque estaba segura de que él lo sabría. Todo el mundo decía que Gale Strongbow siempre estaba muy bien informado de todo lo que ocurría en el pueblo.


    —¿Quién está enfermo?


    —Mi hermana Lilly, señor. Está muy enferma…tiene solo doce años y… —su cara se deformó a punto de llorar, pero tragó saliva porque no podía derrumbarse. Sus ojos, súbitamente, se habían llenado de lágrimas y de un dolor tan grande que lo impresionó —es demasiado pequeña para morir, señor. Haré lo que sea para que eso no ocurra —se mordió el labio inferior y los ojos depredadores de él se fijaron en su boca —ya le he dicho al señor que me ha abierto la puerta…


    —Barrett, mi mayordomo.


    —Sí, sí. Señor, ya le he dicho que no me he apuntado nunca para que me pusieran en la lista, pero que soy de confianza.


    —Llámame Gale —su voz, elegante y educada, consiguió tranquilizarla un poco —no sabía que era tan urgente, pero no te preocupes. Haré que la vea mi amigo Aidan, que es médico —se levantó para llamar al mayordomo y le dijo algo en voz baja.


    —Ahora van a ir a buscarlo. No tardará, porque vive muy cerca. Cuando llegue, lo llevaremos a tu casa —ella lo miró, incrédula ¿era posible que fuera tan fácil?


    —Gracias señor…Gale, pero no tengo que…antes... ¿no tengo que hacer algo? —no supo cómo preguntarlo sin ser maleducada, pero, inesperadamente, él acarició un mechón sedoso de su pelo como si estuviera fascinado por él y luego lo olió, emitiendo un gruñido de placer.


    —Tu olor me está volviendo loco, permíteme… —escondió la cara en su cuello y Brianna notó cómo la olisqueaba primero y luego daba una lenta lengüetada en el lugar donde su pulso palpitaba frenéticamente, consiguiendo que se estremeciera —puedo oler tu sangre y sé que va a ser lo más delicioso que haya bebido nunca —su cara seguía escondida en su cuello—jamás he olido nada parecido. Pero no quiero que, cuando beba de ti, sea así, sentados en un sitio tan frío. Lo haremos en mi dormitorio, a solas.


    —Señor, no soy una prostituta, solo quiero vender mi sangre, nada más —él sonrió, intentando parecer inofensivo —sé que hay mujeres que están casadas y que, aun así, vienen aquí para que ustedes be… beban de ellas, pero que no hacen nada más.


    —Por supuesto —la miró fijamente y ella sintió como se metía en su mente, entonces, él pareció sorprendido al encontrar algo inesperado y se irguió, observándola con los ojos entrecerrados.


    Una criada les trajo té y lo sirvió antes de marcharse y, como Brianna no supo qué más decir, Gale estuvo llenando la conversación con temas insustanciales hasta que Barrett llamó a la puerta avisando de que había llegado el doctor Perkins.


    El vampiro se tensó a la espera de la reacción de Brianna cuando viera a Aidan y ella no lo defraudó. Se quedó boquiabierta, como les ocurría a todas las mujeres cuando lo conocían, porque era muy atractivo. Tenía el pelo castaño y unos chispeantes ojos grises que siempre parecían estar de broma, además, al igual que Cam, adoraba a las mujeres. Y ellas lo notaban.


    Cuando Gale le presentó a Brianna, vio cómo el muy insolente se relamía, literalmente, y dejó su maletín a un lado para inclinarse sobre su mano.


    —Encantado de conocerla, señorita Harford —ella sonrió involuntariamente y abrió la boca para contestar, pero Gale le dio una fuerte palmada a su amigo en la espalda, y le dijo con un tono de voz algo tenso.


    —Perdona que te interrumpa Aidan, pero no podemos perder ni un minuto. Al parecer, la hermana de la señorita está bastante enferma —su amigo se irguió sin hacer ningún gesto de molestia por el golpe, a pesar de que se lo había dado con todas sus fuerzas y contestó, con voz tranquila:


    —Vámonos entonces, podemos ir en mi coche —extendió el brazo para ayudarla a levantarse, pero Gale se adelantó y la muchacha se apoyó delicadamente en su brazo, mientras que su rostro se inundaba de un rubor muy favorecedor.


    Cuando salieron, aunque solo había unos cuantos metros entre la escalinata de la entrada de la mansión y el carruaje en el que iban a viajar, Brianna se estremeció porque el aire frío se colaba a través de su delgada capa de lana. Del pecho de Gale se escapó un sonido de contrariedad al notarlo, una especie de gruñido que hizo que la cara de ella se volviera hacia él asombrada, y el vampiro se quitó el abrigo hecho a medida y se lo colocó sobre los hombros. Ella se sintió incómoda bajo la mirada de los dos hombres.


    —No es necesario, de verdad, estoy bien.


    —Calla —susurró Gale.


    Ella levantó las manos para devolverle el abrigo bajo la seria mirada del médico que esperaba, pacientemente, un paso detrás de ellos a que se decidieran. Gale apartó suavemente las manos de la muchacha para que no se lo quitara y, demostrando su eficiencia, le abrochó los botones rápidamente, atrapándola dentro de los gruesos pliegues de la tela. Ella no estaba acostumbrada a que la cuidaran y no sabía qué hacer, pero su abrigo era muy cálido y olía a él. No recordaba ningún otro olor que le hubiera gustado tanto como este, podría olerlo durante toda su vida y estaba segura de que no se cansaría.


    Luego, subieron al carruaje del médico.


    El recorrido hasta el pueblo era cuestión de pocos minutos viajando de esa manera y, ya estaban casi llegando, cuando Gale se dirigió a ella. Hasta ese momento había estado escuchando cómo Aidan le preguntaba diferentes cosas sobre la enfermedad de su hermana, y las contestaciones de ella. Por la expresión de Aidan, Gale supo que lo que tenía la niña era algo grave.


    —Brianna, ¿cómo has venido desde el pueblo a mi casa? —ella sabía por qué lo preguntaba, pero no podía pagar uno de los carruajes de alquiler que había en el pueblo.


    —Andando —los dos hombres la miraron como si estuviera loca.


    —Pero habrás tardado mucho en llegar y, además, el camino es muy accidentado —evitó mirar sus pies para no avergonzarla, pero al verla subir al coche se había dado cuenta de que no llevaba botas, sino las sencillas zapatillas de cáñamo que llevaban las lugareñas y que eran mucho más baratas, y también totalmente inadecuadas para andar por los caminos llenos de polvo y piedras.


    —No tanto, una hora. Y el camino no está tan mal… —se calló al darse cuenta de que él volvía a apretar la mandíbula, como si estuviera enfadado, y ninguno volvió a hablar nada hasta que llegaron a la posada.


    Gale bajó en cuanto se detuvo el carruaje, la ayudó a ella a hacerlo y luego lo hizo el médico que se encargó de cerrar la puerta del coche. Cuando entraron en la posada, Brianna se avergonzó por el estado del establecimiento porque, a pesar de que intentaba mantenerla lo más limpia posible, ni con la mejor intención del mundo se podrían pasar por alto los desconchones de las paredes, ni la vejez de los muebles.


    Al no ver a nadie en la entrada, guio deprisa a sus acompañantes hacia las escaleras, pero su padre debía de estar esperándola porque eligió ese momento para salir del cuchitril donde montaba sus partidas de cartas, y se la quedó mirando con la cara que ponía cuando había encontrado a alguien en quien descargar su odio.


    —¿De dónde vienes, holgazana? —Brianna ahogó un gemido y se echó hacia atrás al ver que levantaba el puño para golpearla. Recordando que la última vez que le había dado un puñetazo se había desmayado por el dolor se echó a temblar, pero Gale se colocó rápidamente delante de ella, protegiéndola con su cuerpo y sujetando el puño de su padre sin ningún esfuerzo.


    Y Craig Harford, que no parecía tener miedo a nadie, se acobardó cuando vio quién se estaba interponiendo entre él y su hija, el mismísimo Gale Strongbow, el dueño de su posada y de media región. Bajó el brazo servilmente y se mojó los labios con la lengua, porque necesitaba urgentemente un vaso de whisky.


    —¡Milord, qué sorpresa!, no lo había visto —miró a su alrededor buscando a su mujer, a quien se le daba mejor relacionarse con la gente, pero, al no verla, maldijo en silencio y se fue hacia la barra que estaba a su espalda —permítame que le ofrezca algo de beber —sacó un whisky aguado que hizo que Aidan pusiera los ojos en blanco e hiciera una mueca de asco —imagino que ha venido a preguntar por el retraso que llevamos en el alquiler…, pero tengo a mi hija Lilly muy enferma y no he podido… —Gale levantó la mano para que no siguiera hablando y el borracho se calló.


    Brianna se estremeció al enterarse de que ni siquiera estaban pagando el alquiler, y también porque su padre era capaz de utilizar la enfermedad de una hija cuando le interesaba, a pesar de que le diera igual que se muriera.


    Gale se volvió hacia Brianna y su mirada la acarició con ternura, susurrando, para que solo ella lo escuchara:


    —Espera aquí un momento —asintió encantada de no tener que acercarse a su padre y, si pudiera, no lo haría nunca más.


    Nunca supo lo que le dijo porque el vampiro habló en susurros con él durante un par de minutos, pero fue suficiente para que Craig Harford, el terror de sus hijas, se estremeciera de miedo.


    Gale volvió junto a ella, la cogió suavemente del brazo y sin volver a mirar al posadero, le dijo:


    —Llévanos a la habitación de tu hermana —la presencia de él consiguió que se le pasara un poco el miedo que sentía y, además, el vampiro se aseguró de que su cuerpo la protegiera colocándose en todo momento entre el padre y la hija.


    Cuando los tres desaparecieron por las escaleras, Craig se vino abajo y cogiendo la botella de whisky, volvió a meterse en el cuchitril, dispuesto a no dejar de beber hasta caer inconsciente. Aunque no creía que, ni siquiera así, pudiera olvidar las barbaridades que ese demonio le había dicho que le haría si volvía a ponerle la mano encima a Brianna ¡Cómo si él pudiera decir algo al respecto!, se dijo, envalentonándose ahora que no lo tenía delante, mientras bebía un trago detrás de otro.


    


    Brianna tuvo que despertar a Lilly que, además, tenía fiebre, para que Aidan pudiera examinarla y hablar con ella. El médico se sentó en la cama con la paciente sin fijarse, al menos aparentemente, en la pobreza de la habitación ni en que las sábanas estuvieran remendadas decenas de veces. Fue tan amable con la pequeña que la pobre pensó que era su día de suerte y, a pesar de lo mal que se encontraba, sonreía feliz porque alguien que no fuera Brianna le hiciera caso. Cuando terminó de examinarla, Aidan y Gale salieron de la habitación, mientras que Brianna la arropaba. Entonces, Lilly cogió su mano, asustada.


    —Gracias por traer al médico, Bri. Pero ten cuidado con mamá, te estaba buscando hace un rato y no quiero que tengas problemas con ella por mi culpa —Brianna apretó los dientes enfadada. Su hermana era demasiado pequeña para tener que preocuparse por esas cosas y se aseguraría de que no tuviera que hacerlo más. Haría lo que fuera para que tuviera una oportunidad.


    —Sssss, tranquila, lo importante es que tú te pongas buena —le dio un beso en la mejilla, antes de añadir —ahora vuelvo.


    Salió al pasillo, provocando que cesara la conversación entre los dos y que Gale se la quedara mirando y que Aidan lo mirara a él con curiosidad.


    Brianna se acercó al médico.


    —¿Qué tiene, doctor? —él miró a Gale que hizo un ligero gesto de asentimiento y entonces, contestó:


    —Querida, me temo que es tuberculosis. Tendré que hacer algunas pruebas, pero no tengo dudas. Hay que empezar a tratarla lo antes posible y esa habitación en la que está, con tanta humedad, no es nada conveniente para ella —Brianna se había puesto la mano sobre la boca para no gritar y Gale la miró ladeando la cabeza porque, por primera vez en mucho tiempo, notó el dolor de alguien, casi podía saborearlo. Se acercó a ella, aunque no la tocó, esperando que sintiera su fuerza y que eso la ayudara. Por fin, cuando la muchacha pudo hablar, quiso preguntar algo, pero escuchó crujir las escaleras y supo que venía su madre, y se preparó para la siguiente humillación porque los golpes de su padre eran físicos, pero casi era peor la lengua de su madre.


    Gale se dio la vuelta para ver quién subía porque había visto la reacción de Brianna.


    Sin embargo, Anne los sorprendió al aparecer con una sonrisa de oreja a oreja y al acercarse para saludar a su hija como si para ella fuera una alegría verla. Era evidente que ya había sido informada por su marido de quién acompañaba a su hija, y que pensaba sacar el mayor partido posible de la situación.


    —¡Cariño! —intentó acercarse a ella, pero Gale se interpuso entre las dos con la excusa de saludarla.


    —Buenos días, señora Harford —darse cuenta de que Gale conocía a sus padres antes de ese día hizo que a Brianna se le pusieran los pelos de punta, porque él no le había dicho nada —nos gustaría hablar con usted en un sitio algo más privado. Quiero hacerle una proposición que creo que le gustará.


    —Por supuesto, sígame —la cara de su madre se adornó con una sonrisa servil, mientras los conducía al mejor dormitorio de la posada que, al menos estaba limpio, y que tenía una mesa y cuatro sillas.
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    Los cuatro se acomodaron en las sillas y antes de que nadie empezara a hablar, Anne sonrió con burla a su hija provocando que la muchacha levantara la barbilla porque sabía lo que estaba pensando, pero no tenía nada de qué arrepentirse.


    —Será mejor que seamos claros señor Strongbow, me parece que está usted interesado en “disfrutar” de la compañía de mi hija —Brianna se mordió el labio para no decir a su madre lo que pensaba de ella —como sabrá, tenemos graves problemas económicos y, si no fuera por eso, ni siquiera nos plantearíamos que se alejara de nosotros, pero nuestra situación me obliga a ser muy sincera, así que, ¿qué está dispuesto a ofrecernos?


    Gale la miró asqueado, pero ahora que había visto a los padres de Brianna no sentía ningún remordimiento de conciencia por lo que iba a hacer. No iba a escatimar dinero en el trato, pero quería saber hasta dónde era capaz de llegar su madre.


    —Imagino que pagar el tratamiento médico de su hija pequeña no es suficiente… —la mujer se encogió de hombros y añadió, con una frialdad espeluznante.


    —Mi hermano Robbie murió, siendo todavía más pequeño que Lilly, de lo mismo que tiene ella, de modo que sé que no tiene solución. Si te toca, te toca —Aidan, indignado, intentó razonar con ella.


    —No tiene por qué ser así, señora. Siguiendo un tratamiento especial y si la mandan a un lugar con un clima cálido, la recuperación es posible —Gale lo interrumpió. Aidan no entendía a esa mujer, pero él sí, sabía perfectamente lo que quería y prefería solucionar aquello lo más rápidamente posible.


    —Déjalo, Aidan —la miró de nuevo— ¿qué quiere?


    —Que pague nuestras deudas y que no vuelva a cobrarnos el alquiler. Nunca —Gale entrecerró los ojos y Aidan lo miró seguro de que no aceptaría. Su amigo nunca hacía un mal negocio y estaba claro que podría llevarse a la chica por menos dinero, pero, una vez más, lo sorprendió.


    —De acuerdo, pero, también me llevaré a la pequeña.


    Brianna lo miraba con los ojos como platos y el corazón a punto de salírsele por la garganta.


    —¿Cómo que llevárselas? ¡No puede llevárselas!


    —¿Qué pensaba hacer, mandármela de vez en cuando a mi casa y luego devolvérsela, para que siga viviendo en este antro? —sonrió sarcástico —no, señora, le aseguro que solo conseguirá ese dinero si acepta que las dos se vengan conmigo.


    —Entonces tendrá que pagar más porque tendré que contratar a otra chica para que haga su trabajo —Brianna sintió un escalofrío al ver lo poco que le afectaba a su madre que sus hijas se fueran de casa.


    —¿Cuánto más? —la voz de Gale fue tan fría que Brianna pensó lo mal que ella se sentiría si la hablara así, pero a su madre no parecía afectarle.


    —Con trescientas libras, puede llevarse a las dos para siempre —Brianna abrió la boca asombrada por la cantidad de dinero y la mirada del doctor le dijo que opinaba lo mismo, pero su sorpresa fue mayor al ver que Gale aceptaba.


    —Acepto —se inclinó hacia delante —pero le aviso de una cosa, no quiero verlos aparecer nunca por mi casa, ni que vuelvan a acercarse a ninguna de las dos, ¿me ha entendido?


    Anne asintió frenéticamente, sin creerse todavía la buena suerte que había tenido, con una enorme sonrisa de felicidad en el rostro. Brianna agachó la cabeza y se frotó discretamente los ojos, pero enseguida sintió un murmullo calmante dentro de ella y miró a Gale, sabiendo que había sido él.


    El vampiro muy serio, se levantó, dando la reunión por terminada.


    —No creo que tengamos nada más de qué hablar.


    —Pero, el dinero… —la mujer alargó la mano, como si estuviera esperando que se lo diera en ese momento y Gale la miró con tanta frialdad, que consiguió que ella retrocediera un paso y bajara la mano.


    —Mañana vendrá mi abogado con su dinero y con un contrato que tendrán que firmar usted y su marido ¿De acuerdo?


    —Sí, sí, milord —se inclinó haciendo una reverencia y Gale miró a Aidan, que le entregó su maletín y anunció:


    —Yo llevaré a la pequeña —y salió de la habitación.


    Gale asintió cogiendo a Brianna de la mano que sintió que se calmaba aún más con su contacto.


    Salieron al pasillo y vieron cómo Anne desaparecía por las escaleras. Brianna estaba segura de que iba a contarle a su padre lo ocurrido. Ella no quería que su hermana se asustara, por lo que se adelantó, diciéndoles:


    —Por favor, dejadme hablar con ella un momento —con un murmullo, esperaron en el umbral del dormitorio y Brianna se acercó a la cama desde donde Lilly la miraba, muy nerviosa. Se sentó a su lado e intentó sonreír como si lo que le iba a decir, fuera una buenísima noticia.


    —¡Qué suerte hemos tenido Lilly! ¡Vamos a ir a vivir una temporada en casa de Gale! La niña empezó a llorar y se echó en brazos de su hermana.


    —¿Qué te pasa? ¿ no quieres que nos vayamos?


    —No es eso —lloraba tan fuerte que casi no la entendía. El médico se acercó preguntando si quería que la ayudara, pero Brianna negó con la cabeza—es que tenía mucho miedo de lo que te haría nuestro padre…¡estaba tan enfadado antes de que vinieras! Ha estado gritando mucho —Gale murmuró una maldición y el médico le pidió a Brianna que se levantara para que pudiera coger a Lilly. Los dos estaban deseando sacarlas de aquel lugar y, en cuanto Brianna se apartó, Aidan envolvió a la niña en una manta para que no cogiera frío y la cogió en brazos.


    Sus padres esperaban en la planta baja y los acompañaron a la puerta sin dejar de sonreír, despidiéndose de sus dos hijas con falsas expresiones de cariño. Gale se mantuvo entre Brianna y sus padres para que no pudieran acercarse a ella y el médico, con la mandíbula rígida por el esfuerzo que estaba haciendo por controlarse, siguió su camino llevando a la pequeña sin decirles nada y saliendo de la posada lo más rápido posible.


    Durante el viaje de vuelta, en el carruaje solo se escucharon los sollozos de la niña que estuvo todo el camino abrazada a su hermana, que no dejó de acariciar su espalda intentando calmarla mientras trataba de convencerse de que había hecho lo mejor para Lilly. Lo demás no importaba.


    Y Gale no apartó los ojos de Brianna.


    


    Barrett se hizo cargo de todo desde el primer momento como si, que dos humanas se mudaran a vivir a una casa propiedad de un vampiro, fuera lo más normal del mundo. Las colocaron en dos dormitorios que estaban juntos y que estaban conectados por una puerta interior, el de Lilly, un poco más pequeño, tenía un dosel y estaba decorado en color rosa y, cuando la niña lo vio, se quedó sin palabras. Sin embargo, el de Brianna era de color azul oscuro, como si hubiera estado destinado para un hombre, pero a ella le encantó. Al lado de su habitación de la posada, aquello era un palacio.


    Preguntó a Barrett si podía hacer algo para ayudar en la casa y el mayordomo, algo ofendido, contestó que no, de modo que se pasó el resto de la mañana acompañando a Lilly. El médico, Aidan, como les había pedido que lo llamaran, estuvo mucho rato con la pequeña haciéndole un examen más completo y luego bajó para hablar con Gale, pero Brianna no lo dejó marchar sin hablar antes con él, aunque tuvo la precaución de salir al pasillo, para que su hermana no los escuchara.


    —Dígame, ¿cree que tiene solución? —Aidan sonrió intentando infundirle esperanza.


    —Te voy a ser sincero Brianna. No soy experto en este tipo de enfermedades, pero voy a hablar con Gale porque quiero que venga un médico que conozco que vive en Dublín, y que es el mejor en el tratamiento de la tuberculosis. En otras circunstancias os diría que viajáramos para verlo en su consulta, pero creo que es mejor no mover a tu hermana, al menos de momento —ella, pálida, asintió con un murmullo y él le puso la mano encima del hombro —ánimo muchacha, has tenido suerte encontrando a Gale, te lo aseguro —ella carraspeó porque hacía rato que quería preguntarle algo y decidió que no encontraría un momento mejor que ese.


    —Quería saber si… —tragó saliva como pudo, antes de continuar —si puedo fiarme de su palabra.


    —¿Te refieres…? —aunque creía saber lo que quería decir, prefería estar seguro.


    —Imaginemos que hago un trato con él, me gustaría saber si él cumplirá su parte —Aidan apretó los dientes porque no le gustaba como actuaba su amigo en este caso. No era propio de él aprovecharse de la enfermedad de una niña para conseguir lo que quería, pero eso lo hablaría con él a solas en cuanto bajara. Lo que sí podía hacer era tranquilizarla.


    —Es un hombre de palabra, no te preocupes. Si llega a un acuerdo contigo, pase lo que pase, lo cumplirá —suspiró —y, es posible que sea de los pocos hombres en toda Irlanda que costearían el tratamiento de tu hermana, que seguramente va a necesitar viajar al extranjero durante una larga temporada para curarse y eso cuesta miles de libras —reconoció.


    Ella le dio las gracias y volvió a entrar a la habitación de Lilly. Tenía mucho en qué pensar.


    


    Horas después, Gale había conseguido que Brianna lo acompañara a la salita donde solía comer, a pesar de que ella quería permanecer en el dormitorio de su hermana.


    —Vamos, vamos, no querrás empezar a desobedecerme tan pronto, ¿no? —ella palideció, consiguiendo que él se pusiera serio porque solo había pretendido gastarle una broma. La ayudó a sentarse y él lo hizo a su lado, después, le hizo una seña a Barrett para que comenzaran a servir la comida. Habían puesto la mesa para dos junto a la ventana que daba al lago, siguiendo sus instrucciones.


    Se colocó la servilleta sobre las piernas y vio que ella lo imitaba, luego, respiró hondo porque su delicado aroma lo estaba excitando. Pero el deseo que sentía por esa humana no era lo que más lo sorprendía, sino la necesidad de protegerla que se había despertado en él al ver cómo su padre intentaba pegarla en su presencia, entonces supo que mataría a cualquiera que le hiciera daño.


    —¿Gale? —él había empezado a tomar su sopa y la miró mientras tomaba una cucharada.


    —Dime.


    —Creía que no comíais...quiero decir… —pareció avergonzada, como si no quisiera molestarlo.


    —Estamos solos, puedes decir lo que quieras. Prefiero que me preguntes todo lo que quieras saber, porque lo que más se teme es lo que no se conoce —la miraba intensamente, tanto que ella tuvo que bajar la mirada —y no quiero que me temas —susurró —en cuanto a la pregunta que me has hecho, ¿te refieres a que creías que no nos hacía falta comer, porque bebemos sangre humana?


    —Sí —le sorprendió notar, por su olor, que ella también se estaba excitando , y se removió incómodo en la silla, al sentir que su miembro se hinchaba como respuesta.


    —Podemos sobrevivir solo con sangre, pero para nuestro organismo es más sano comer también, sobre todo carne. Lo mejor es que nuestra dieta sea lo más completa posible.


    —¿Sabes qué se siente cuando beben tu sangre? —se sorprendió ante la mirada ansiosa de él y cómo se lamió los labios mirándola.


    Brianna supo que se estaba imaginando cómo sabría su fluido vital y vio un resplandor rojizo en su mirada, entonces un suave calor se instaló en la parte baja de su vientre que fue extendiéndose por todo su cuerpo, y que hizo que bebiera un trago de agua en un vano intento por enfriarse.


    —Sí —susurró él, aunque no quería explicarle por qué lo sabía.


    Entre vampiros era normal compartir sangre durante las relaciones sexuales y solía ser muy placentero, porque no tenías que controlar tu fuerza ni la cantidad de sangre que consumías por miedo a dañar al otro, como ocurría con los humanos. Se inclinó hacia ella enviándola una oleada de calor mental para que sintiera de lo que estaba hablando


    —Sentirás mucho placer. Aunque yo no hiciera nada especial, lo sentirías, pero procuraré que sea la experiencia más ardiente de tu vida.


    Brianna tomó dos cucharadas más de sopa intentando disimular, pero ya no podía comer más. Si era sincera consigo misma, estaba deseando ir a algún sitio para dejar que hiciera con ella lo que quisiera. Tuvo que carraspear para seguir hablando en un intento por averiguar más cosas acerca de él. Sabía que Gale no pensaba esperar a beber de ella, lo notaba en su actitud. Y era normal, otro cualquiera le habría pedido que pagara por anticipado antes de ir a buscar a Lilly, así que le estaba muy agradecida.


    —Creía que tampoco podía daros el sol.


    —Esa es otra leyenda —él también había apartado su comida sin terminarla y ahora se estaba fumando un cigarro que acababa de encender y que desprendía un olor dulce y exótico, que provocaba que ella se sintiera como si él la estuviera acariciando —como lo de que no nos reflejamos en los espejos, otra paparrucha. Tampoco somos inmortales, pero solemos vivir más tiempo que los humanos.


    Ella quiso retrasar un poco más el momento viendo que estaba terminando el cigarrillo, y él sonrió como si hubiera adivinado su pensamiento. Lo apagó y se la quedó mirando sin pestañear, con las piernas cruzadas elegantemente. Entonces apareció el mayordomo.


    —Señor…


    —Barrett, te dije que no nos molestaras.


    —Lo sé señor, pero está aquí el director de la escuela y quiere saber si finalmente puede contar con su asistencia el domingo, recuerde que le dijo que iría. Me confirma que habrá rifas, juegos y puestos de todo tipo, como el año pasado y me ha pedido que le diga que su asistencia es muy importante, porque el dinero servirá para…


    —Ya, ya —lo interrumpió, impaciente— no tienes que decirme para qué servirá ese dinero, te recuerdo que lo que no se recaude ese día para la escuela, lo pagaré yo —enseguida se arrepintió por su mala contestación y se levantó dejando la servilleta sobre la mesa y, ante la mirada asombrada de ella, pidió disculpas al anciano, que le contestó que no tenía importancia.


    —Sí, sí la tiene, perdóname, Barrett, por favor, y dile al señor O’Reilly que, por supuesto que iré el domingo y no se te olvide enviar esa nota a la modista. En la nota le pedía que viniera a la mansión y que trajera un par de vestidos para cada una de las dos muchachas además de todo lo que pudieran necesitar. Cuando acudiera, hablaría con ella para pedirles un guardarropa completo a las dos. El mayordomo inclinó la cabeza y se marchó.


    Gale volvió a sentarse. Estaba enfadado consigo mismo por su falta de control, pero el olor de aquella muchacha estaba haciendo estragos en él. La deseaba más de lo que recordaba haber deseado nunca a nadie, y el problema era que no acostumbraba a negarse sus deseos. Nunca. De repente, decidió que no tenía por qué esperar durante más tiempo, no la pondría en peligro si solamente bebía un poco de su sangre.


    —¿Has terminado? —ella miró el segundo plato que aún no había probado y los postres que habían dejado en una mesa cercana para que se sirvieran lo que quisieran, pero no era capaz de comer más. Estaba demasiado nerviosa. Decidida, se levantó.


    —Sí, cuando quieras.


    Él pareció sorprendido y sus ojos volvieron a tomar el tono rojizo que había visto antes. Con un gruñido satisfecho, la cogió de la mano para llevarla a su habitación.


    


    

  


  
    



    


    


    CUATRO


    


    


    


    


    Brianna se dejó llevar de la mano como si fuera una niña y, cuando él cerró la puerta de su habitación y se volvió hacia ella, las pupilas del vampiro se habían vuelto totalmente rojas, como si estuvieran a punto de arder. Asustada, dio un paso atrás y, él de una zancada, salvó la distancia que ella acababa de poner entre los dos y se colocó frente a ella , rozándola con su cuerpo y sujetándola por la cintura. Se había asustado al verle los ojos y no le extrañaba, sabía, por cómo le escocían, que se le habían puesto totalmente rojos, algo que solo ocurría cuando un vampiro estaba muy excitado.


    —Sshhh, tranquila pequeña, no tengas miedo. Mis ojos han cambiado porque te deseo demasiado, pero iré despacio —ella tenía la cara agachada, pero se atrevió a mirarlo de nuevo y él aprovechó y la besó en la boca, aunque ella mantuvo los labios cerrados —dame tu lengua Brianna, no te niegues a mí. Ábrete —algo en su voz la movió a obedecer, había en su tono una orden implícita que no pudo resistir, aunque ni siquiera se dio cuenta de ello.


    Gale se apoderó de su boca apasionadamente, le parecía que llevaba toda su vida esperando ese momento, ese primer beso, y saboreó su saliva con complacencia, mientras su cuerpo cada vez se tensaba más por el deseo. Los ojos de la muchacha se abrieron como platos ante su ataque y más aún cuando Gale puso las manos en sus pechos. Sintiendo que nunca se saciaría de ella, el vampiro levantó la cabeza y con gesto severo, la levantó en brazos y la llevó a su cama.


    —Estaremos más cómodos aquí —ronroneó como si fuera un gigantesco tigre que buscaba un buen sitio para comerse la última presa que había cazado.


    La dejó sobre la colcha de seda y la sorprendió al quitarse la chaqueta que lanzó a la otra punta de la habitación sin ningún cuidado, luego hizo lo mismo con las botas, que dejó caer una detrás de otra al suelo, después se sentó junto a ella y con el dedo índice le recorrió el pómulo bajando por el cuello, donde se detuvo para acariciar el latir de su pulso y se pasó la lengua por los labios imaginando el sabor de su sangre. Su pelo rubio se había soltado de la coleta que solía llevar y por primera vez Brianna pudo verlo suelto; le llegaba por los hombros dándole un aspecto salvaje. Era increíble la forma en la que, el llevar el pelo recogido, aumentaba su aspecto civilizado.


    —Estoy seguro de que vas a ser el mejor postre que haya comido nunca —su voz se había vuelto más grave de lo habitual y acarició a Brianna, traspasando su piel y sus músculos hasta llegar a lo más recóndito de ella, donde una llama ardía desde hacía un rato. Brianna deseaba, necesitaba que bebiera de ella y alargó los brazos para atraerlo a su lado en un acto inconsciente, y Gale volvió a besarla y, con cuidado para no aplastarla, se tumbó sobre ella.


    —¿No tendríamos que desnudarnos?— él tuvo que negarse, a su pesar.


    —No, esta vez solo beberé de ti. Tengo miedo de no poder controlarme y hacerte daño. Te deseo demasiado, pequeña —lamió sus labios con deleite y escondió la cabeza en su cuello para olfatearla, pero, a pesar de que ella estaba tensa esperando su mordisco, este no llegó.


    Gale quería que fuera un momento especial para los dos, por eso, siguió besándola y comenzó a acariciar sus pechos y, cuando ella se excitó aún más, le desabrochó el corpiño para dejarlos al descubierto, quedando ocultos solo por una camisola. Eran dos globos perfectos, blancos y coronados por unos erguidos pezones de color cereza que lamió glotonamente y, cuando la camisola se transparentó debido a su saliva, cogió los dos pezones con los dedos y tiró de ellos mirándola fijamente y ella gimió de placer. Le sonrió complacido y confesó:


    —Algún día beberé tu sangre directamente de aquí —señaló un lugar junto al pezón en el pecho y ella deseó que lo hiciera ya, pero él, que leyó en su rostro su deseo, contestó —hoy no, es más doloroso que beber del cuello y se suele hacer mientras se tiene sexo, de esa manera, el placer de la pareja alcanza niveles extraordinarios.


    —Hazlo ahora, si quieres —su tono de súplica le sonó patético hasta a ella misma, pero en el interior de su cuerpo había un fuego que solo él podía apagar.


    —No —y en su gesto Brianna vio cuánto le costaba negarse lo que más deseaba.


    Sin más explicaciones, volvió a besarla jugando con su lengua y a tirar de sus pezones haciendo que ella sintiera el dolor necesario para incrementar su placer, entonces los soltó y los calmó con su lengua.


    Brianna cerró los ojos gimoteando porque le parecía que explotaría si Gale no hacía algo más, aunque no sabía qué era lo que necesitaba. Él tampoco podía esperar más y le retiró el pelo hacia atrás volviendo a esconder la cabeza en su cuello, lamió su pulso un par de veces y, después, sin previo aviso, la mordió.


    Clavó los colmillos con fuerza y el sabor exquisito de su sangre llenó su boca y la tragó con glotonería. Su sabor lo fascinó y se recordó que estaba bebiendo de una humana y que no podía tomar demasiada cantidad, entonces, entró en su mente para asegurarse de que estaba tranquila y se permitió beber un poco más, aunque estaba muy incómodo porque su miembro parecía a punto de reventar. Sin darse cuenta empezó a frotarse contra el sexo de Brianna, aunque los separaban varias capas de ropa, cada vez más deprisa hasta que provocó un orgasmo en ella, que gritó sorprendida por ese placer desconocido. Segundos después, comenzó a sentirse somnolienta.


    Saciado, al menos de sangre, abandonó su vena y lamió los pinchazos para que cicatrizaran lo antes posible y, haciendo un esfuerzo, levantó la cabeza y la miró. Ella sonreía con los ojos entrecerrados.


    —¿Te ha gustado?— a pesar de estar tenso porque todavía no había podido hacerla suya completamente, quería que ella disfrutara.


    —Sí, no sé qué me ha pasado, pero ha sido muy…— a falta de otra palabra mejor, dijo —agradable.


    Él soltó una risita por lo bajo al escuchar cómo calificaba su primer orgasmo y, a pesar de que el monstruo en el que se había transformado su pene pedía su atención a gritos, estaba decidido a no ponerla en peligro hasta saber que podría controlarse con ella mientras copulaban. Intentando olvidarse de él, se tumbó de costado y la rodeó con sus brazos mientras sentía una extraña plenitud, una sensación que no recordaba haber sentido desde hacía muchos años, o quizás, nunca.


    No se permitió dormir hasta que ella lo hizo, entonces se dejó ir con una sonrisa placentera, porque la tenía entre sus brazos y su sabor en la boca.


    


    Esa misma tarde, mientras ella seguía dormida, Fenton volvió a casa desde Dublín y se dirigió directamente al despacho de su hermano. Entró sin llamar y se dejó caer en una de las sillas que había frente al escritorio, luego puso los pies encima de este esperando la regañina que siempre le soltaba su hermano cuando lo hacía, pero esta vez, Gale lo sorprendió mirándolo sonriente.


    —¡Fenton, me alegro de que hayas vuelto! —se estiró con un bostezo y dejó la pluma con la que había estado escribiendo hasta ese momento, luego unió sus manos y las colocó detrás de la cabeza, en una postura extrañamente juvenil que su hermano no recordaba haberle visto nunca. Y eso provocó que se pusiera nervioso y que bajara los pies del escritorio, sentándose rígido en el asiento.


    —¿Qué pasa aquí?


    Gale rio a carcajadas, con tantas ganas, que Fenton se preocupó aún más.


    —¿Estás poseído o algo así? —pero Gale no tenía ganas de explicar a qué se debía su cambio de actitud. Todavía era pronto para hablar sobre Brianna, no estaba preparado. Aún no.


    —La última vez que miré, dentro de mi cuerpo solo estaba yo. Y tú ¿qué te cuentas? ¿cómo te ha ido todo por Dublín? —su hermano, aunque seguía preguntándose qué había pasado para que se mostrara tan amigable cuando llevaba meses insoportable, decidió seguirle la corriente y pasó a contarle el cotilleo que había descubierto esa misma mañana antes de volver a casa.


    —¡Escucha, hermano! —Gale lo miró, extrañado, al ver la expresión que había aparecido de repente en la cara de Fenton —yo ya tenía pensado volver hoy a casa porque el profesor de ingeniería que querías ha accedido a venir a tu escuela a dar clase, después de leer tu carta —al ver que su hermano le iba a preguntar algo más sobre el profesor, le hizo un gesto para que esperara porque había algo, para él mucho más interesante, que quería contarle primero —espera un momento que termino de contarte esto, ¿recuerdas a Billy Flint?


    —Ni idea —se encogió de hombros, seguro de que no había oído nunca ese nombre.


    —¡Sí, tienes que acordarte!, es un chico que vino hace unos cinco años a mi fiesta de cumpleaños, lo trajeron Bart y Jake —viendo que su hermano seguía sin recordar, decidió describírselo— uno bajito y pelirrojo, que pertenecía a una de las familias del norte —cuando dijo la última frase, Gale lo recordó.


    —¡Ah, sí!, sí, ya lo recuerdo. Uno un poco alocado ¿no? —Fenton asintió muy serio.


    —¡Más de lo que crees! Me he enterado de que está en la cárcel, detenido por asesinato —por primera vez desde que su hermano había empezado a hablar, Gale dejó de pensar en la belleza que dormía en su cama y le prestó toda su atención.


    —¿A quién ha matado?


    —A una humana. Estaba copulando con ella y bebiendo de su vena a la vez y no pudo controlarse. Bart es el que me lo ha dicho y también me ha explicado que ha habido algún caso más —Fenton miró, asombrado, a Gale —yo le he confesado que alguna vez lo he hecho con las humanas de las que bebemos en casa y que nunca he sentido la tentación de sobrepasar el límite, pero él dice que ese frenesí solo se siente cuando la humana te gusta tanto que te vuelves loco.


    Gale se estremeció recordando lo que había empezado a sentir por Brianna, aunque se esforzó porque Fenton no notara nada.


    —Pero todavía hay más… —esperó unos segundos para hacer su relato más interesante— como nos quedamos bastante impresionados por la noticia, fuimos al club Enigma para ver los documentos de los Eruditos de Baddlevam porque, bueno… Bart dijo que recordaba que en esos libros tan viejos se hablaba sobre eso —Gale lo miró arqueando una ceja.


    —¿Tú, yendo a investigar a una biblioteca? ¿exactamente cuánto habías bebido? ¿Y cómo es que os dejaron verlos? Esos documentos tan valiosos no se los enseñan a cualquiera —su hermano apartó la mirada avergonzado, provocando que Gale sintiera la necesidad de saber cómo lo había conseguido.


    —Fenton… —avisó, empezando a enfadarse, imaginando lo que había hecho su hermano para poder entrar.


    —Voy a decírtelo, pero no te enfades porque cuando sepas lo que he descubierto, verás que ha merecido la pena —se encogió de hombros en actitud defensiva —está bien, le dije al bibliotecario que me mandabas tú y que, a cambio de la información, darías un buena contribución al club para su mantenimiento —confesó. Lo del dinero no tenía importancia para Gale, pero ahora quería saber lo que ponía en esos documentos. Por su propia tranquilidad.


    —Cuéntame qué has averiguado.


    —¡Puedes leerlo tú mismo! Copié las partes más interesantes para ti—sacando un documento doblado del bolsillo interior de su chaqueta, se lo pasó a su hermano que lo abrió y lo dejó sobre su mesa para poder leerlo tranquilamente:


    


    Guía de los Eruditos de Baddlevam


    Biblioteca del Club Enigma, Dublín.


    


    17 de octubre de 1750


    


    Recientemente hemos conocido el caso de un acoplamiento entre un vampiro y una hembra humana, el primero de la Era Moderna, y por eso podemos confirmar que siguen naciendo mujeres destinadas a ser las compañeras de algunos de nuestros machos y que, cuando sus dos corazones se unen, se complementan de una manera que todavía no somos capaces de explicar.


    En la Era Antigua, estas mujeres eran llamadas velishas y según los Pergaminos de Naghar, en sus manos se encuentra la salvación de todos aquellos machos que han perdido las ganas de vivir. Son, además, la única posibilidad de que vuelva a haber niños en nuestra sociedad.


    Para que la humana se convierta en uno de nosotros el vampiro y ella tienen que aparearse tres veces en la misma noche y, en cada una de las tres ocasiones, los dos tienen que intercambiar su sangre en la mayor cantidad que sea posible. Solo entonces ella se transformará, sufriendo una dolorosa transición que puede durar varias horas.


    A partir de ahora, el Consejo de Eruditos de Baddlevam consideramos una prioridad estudiar este nuevo sesgo de los acontecimientos, y cualquier descubrimiento que hagamos seguiremos anotándolo en estos tomos…


    


    Gale levantó la vista asombrado, pero Fenton todavía no había terminado.


    —Da la vuelta a la hoja, como vi la referencia a los Pergaminos de Naghar, busqué a qué se refería y te copié lo que encontré.


    Gale obedeció y siguió leyendo.


    


    


    Pergaminos de Naghar


    Biblioteca del Club Enigma, Dublín


    …por su naturaleza, los machos de nuestra especie dejan de tener emociones en algún momento a lo largo de su vida adulta, algunos de manera repentina y otros gradualmente, pero esa situación es reversible, basta con que el macho encuentre a su velisha.*


    *velisha: en el idioma antiguo significa pequeño milagro y es el único ser que puede lograr que un vampiro vuelva a sentir.


    


    Gale levantó la mirada con una nueva luz en sus ojos.


    —¿No había nada más? —miró las fechas —lo último tiene más de ciento treinta años.


    —No—Fenton se encogió de hombros—le pregunté al bibliotecario y me dijo que hace mucho que nadie mira esos libros, que no interesan a nadie y que no cree que los Eruditos de Baddlevam se sigan reuniendo.


    —¿Por qué no? Yo sigo haciendo una contribución anual a los eruditos, como todos mis amigos ¿Dónde va ese dinero? —Fenton se encogió de hombros.


    —No tengo ni idea, hermano.


    —Ya —volvió a releer las palabras que Fenton había copiado, decidiendo que iría lo antes posible a Dublín a buscar en aquella vetusta biblioteca.


    Su hermano interrumpió sus pensamientos.


    —Desde que he llegado me he dado cuenta de que estás raro —lo miró con la cara ladeada— ¿estás …contento? —por fin pareció entender lo que le pasaba.


    Gale lo miró con cariño por primera vez desde hacía decenas de años provocando en Fenton un deseo de sentir lo mismo, sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo.


    


    

  


  
    



    


    


    CINCO


    


    


    


    


    El Doctor Curtis había venido por fin a ver a Lilly. Era un hombre lobo británico afincado en Dublín, malhumorado y antipático, pero también uno de los mayores especialistas en tuberculosis que había en toda Europa y, cuando Gale, Aidan y Brianna lo acompañaron hasta la habitación de la pequeña, sin decir ni una palabra, entró y les dio con la puerta en las narices.


    —¿Bajamos a tomar algo a la biblioteca? —Aidan asintió con una sonrisa, a él no le sorprendía la brusquedad del doctor, porque lo conocía desde hacía muchos años, de hecho, había sido uno de sus profesores en la universidad. Brianna quería quedarse en el pasillo esperando a que saliera, pero Gale la cogió por la cintura para que lo acompañara y Aidan aportó su grano de arena para convencerla.


    —Es mejor que esperemos abajo, seguramente tardará más de una hora en examinarla a fondo —la muchacha, después de escucharlo, se dejó llevar.


    Intentando distraer a Brianna, sacaron todo tipo de temas mientras esperaban, hasta que el anciano doctor hizo llamar a Aidan mediante una de las criadas.


    Brianna se quedó de pie esperando a que volviera y Gale sintió una inesperada necesidad de consolarla, y se acercó a ella para abrazarla por la espalda.


    —No te preocupes, ya verás como todo sale bien —ella estuvo de acuerdo con un murmullo, pero no dejó de mirar la puerta.


    —Es la única persona que me queda, Gale —estaba muy emocionada— porque es mejor no tener padres a que sean como los míos, por eso, sin Lilly, estaría sola —se estremecía al pensar las cosas que sus padres le habían obligado a hacer, y esperaba que Gale no las conociera nunca.


    —No es verdad, ahora también me tienes a mí —ella se dio la vuelta sin salir de la protección de sus brazos, para mirarlo.


    —¿De verdad? —él afirmó con la cabeza y Brianna, aunque le daba un poco de vergüenza, le acarició la ceja derecha con el índice. Esa misma mañana, desayunando, él le había dicho que le encantaba que lo tocara —es una suerte que te haya encontrado.


    —Yo soy el que ha tenido suerte, pero, ¡ojalá no fueras tan joven! —suspiró, dolido porque una chiquilla de su edad tuviera en tan poco tiempo a sus pies, a un vampiro de ciento cuarenta y ocho años.


    Se separaron al escuchar la puerta de la calle porque el médico se había marchado sin despedirse.


    Cuando Aidan volvió a la biblioteca, venía riendo por lo bajo.


    —Es el hombre lobo más huraño que he conocido en mi vida. Ha venido hasta aquí en deferencia hacia mí, porque fui alumno suyo en la universidad. Ya entonces era raro, pero ahora… —movió la cabeza incrédulo y los miró.


    Los dos esperaban impacientes, su amigo lo miraba con cara de que fuera al grano y Brianna se retorcía las manos por la angustia.


    —No te preocupes Brianna, son buenas noticias, dentro de lo grave que es la enfermedad que tiene tu hermana. Él opina lo mismo que yo, piensa que hay muchas posibilidades de que se cure y, en cuanto llegue a Dublín, nos mandará los datos de las dos clínicas que cree que serían mejores para ella.


    —¿Son esas que están en el extranjero? —al escuchar la pregunta de Brianna, Aidan entendió qué era lo que le preocupaba, pero no podía ayudarla porque ese era un tema que tendría que tratar con Gale. Aunque sabía que el dinero, que era lo que preocupaba a la muchacha, para el vampiro no tenía ninguna importancia.


    —Sí —Brianna sabía de sobra que lo que hacía en aquella casa no bastaba para pagar ni siquiera las estancias de su hermana y la suya allí. Y menos para pagar el viaje y el alojamiento en una clínica carísima, durante quién sabe cuánto tiempo.


    Volvieron a la biblioteca y Barrett les preguntó si querían tomar algo. Ella pidió té, pero ellos prefirieron café. Después de que Barrett trajera la bandeja, ella le hizo un gesto para que dejara que ella lo sirviera, intentando ser lo más útil posible a Gale.


    Lilly y ella llevaban allí tres días y, además de que su sangre formara parte de su nutrición diaria, poco más había hecho para corresponder a todo lo que él estaba haciendo por ella. Cuando les alcanzó las tazas y ella se sirvió la suya, se sentó en el sofá que había junto al ventanal que daba al lago y desde el que se podía admirar, al menos para ella, la mejor vista de la casa. Desde que lo había visto el primer día, estaba deseando recorrer el camino de piedras que conducía hasta allí.


    Había rosales de todos los colores y varios tipos de flores que ella no había visto nunca. Barrett le había explicado que Gale tenía contratados tres jardineros que se encargaban de que los jardines siempre estuvieran perfectos. Se regañó por dejarse llevar por la imaginación y volvió a prestar atención a la conversación que mantenían los dos amigos y que habían decidido, sin que Brianna se diera cuenta, no tratar el tema de la clínica mientras que ella estuviera presente.


    —Fenton ha venido esta mañana y me ha traído algo muy interesante. Mira —Gale sacó el documento para que lo leyera Aidan, y él, mientras, se acercó a Brianna y posó la mano en su hombro, inclinándose hacia ella.


    —¿Quieres salir a dar un paseo? —lo miró, tímida, porque aún no estaba acostumbrada a sus demostraciones de cariño, sobre todo cuando no estaban solos —en cuanto se vaya Aidan, si quieres, te acompañaré.


    —¿Te importa que vaya yo sola mientras terminas aquí? —señaló el camino que se podía ver desde allí, que rodeaba el lago y que conducía al banco que había debajo de un sauce llorón —me encantaría sentarme allí un rato y que me diera el aire.


    —Está bien —no podía negarle nada y allí no había peligro para ella —pero no te alejes más. Luego saldré a buscarte y te enseñaré los caballos —abrió el ventanal y se quedó observando cómo caminaba unos metros, mientras sentía que sus colmillos se alargaban.


    —Te has caído con todo el equipo, muchacho —Aidan también la miraba, aunque él con las manos en los bolsillos y una sonrisa divertida.


    —Lo sé —admitió —pero no he sido más feliz en mi vida, al menos no recuerdo haberlo sido nunca —señaló con el mentón el documento que estaba encima del escritorio— ¿qué opinas sobre eso?


    —No sé qué decirte, nunca había oído nada parecido.


    —Yo sí, pero creía que era un cuento, una leyenda, nunca pensé que fuera verdad.


    —Según lo que pone ahí, si fuera tu compañera, tu velisha, volverías a tener sentimientos.


    —Sí —se sentó ante el escritorio y cogió el papel siguiendo con un dedo las líneas que había escrito Fenton —tengo que ir al Enigma para ver si descubro algo más, esto es demasiado importante como para no investigarlo.


    —En realidad, tiene sentido —Aidan se cruzó de brazos mirándolo, feliz del cambio que veía en Gale— que la única manera de que un vampiro recupere su humanidad, si así llamamos a los sentimientos, sea cuando se una a una humana ¿Sabes que la mayoría de la gente no sabe que no recordáis cómo sentir? Yo tampoco lo sabría si no me hubiera criado con vosotros.


    Los padres de Aidan lo habían abandonado cuando era un niño en las calles de Dublín y la madre de Gale lo había encontrado famélico, robando para poder comer. Lo recogió, lo llevó a su casa y lo crio como un hijo más, aunque todo el mundo le decía que era imposible que una familia de vampiros conviviera con un hombre lobo.


    —Mi madre era increíble —Gale siempre la había adorado, como todo el mundo que la conocía. Y siempre había imaginado que gracias a ella su padre había seguido teniendo sentimientos.


    —No solo ella, tu padre también lo era Gale, me imagino lo que tuvo que pelear con todos los que le dijeron que yo os mataría por la noche o algo así ¿no recuerdas aquellos momentos? —Gale se encogió de hombros.


    —No. Tú y yo tenemos la misma edad y casi no tengo recuerdos de vivir sin ti. Fuiste mi único hermano hasta que nació Fenton, para mí, que vivieras con nosotros siempre fue algo natural.


    —Lo sé —más tarde, cuando creció y se hizo adulto, los padres de Gale y Fenton le cedieron una casa dentro de la propiedad para que fuera independiente sin que dejara de tener relación con la familia. Su madre se dio cuenta de que Aidan necesitaba, por su naturaleza, estar solo a veces—pero sabes lo que opinan tus amigos de nuestra relación —Gale frunció el ceño, sorprendido, por el cariz que estaba tomando la conversación porque nunca habían hablado sobre ello.


    —Eres mi hermano, Aidan, no hay más que hablar.


    —Lo sé, pero los demás… —Gale, empezando a enfadarse, hizo un gesto con la mano para que no les diera importancia.


    —¡Eso son solo fanáticos y no merece la pena dedicarles ni un minuto! Volvamos a lo que importa —señaló el documento decidido a obtener la opinión de Aidan sobre él.


    


    Mientras, Fenton salía muy contento de los establos. Acababa de disfrutar de una buena galopada con su potro favorito y estaba en paz con el mundo, exceptuando por el hecho de que estaba empezando a sentir un hambre acuciante. Entonces, a lo lejos, vio a una humana sentada en el banco que había debajo del sauce llorón, que era el preferido de su madre y una sonrisa se instaló en su boca. Si no se equivocaba, podría saciar su hambre en tan bello entorno sin tener que esperar ni un minuto más, seguro que esa belleza era una de las humanas de la lista que estaba esperando a su hermano. Decidido a vengarse de todas las ocasiones en las que Gale se había adelantado a él al beber de una de las chicas, se dispuso a ser el primero por una vez. Con velocidad preternatural, corrió hacia ella y se plantó a su lado en un par de segundos, entonces, carraspeó, colocándose los puños de la camisa, para llamar su atención.


    —Señorita… —inhaló profundamente su olor sintiéndose aún más hambriento. Parecía deliciosa, y cuando levantó su cara hacia él se dio cuenta de que su belleza era aún mayor de lo que le había parecido desde la distancia. Tenía que ser un placer beber de ella, además, detectó un rastro en ella del olor de su hermano lo que le confirmó que era una de las humanas aprobadas para utilizar como fuentes de alimento —buenos días, ¿le importa que me siente con usted?


    Brianna se puso la mano en la frente porque el sol la estaba deslumbrando y no veía nada. A pesar de que todavía estaban en invierno, parecía primavera, motivo por el que había salido a pasear sin abrigo. Se levantó al ver los rasgos del hombre que le acababa de hablar ya que, por su parecido con Gale, era sin duda Fenton, el hermano del que le había hablado varias veces.


    —Hola —se sintió algo intimidada porque parecía aún más elegante que Gale, y obedeció cuando él le hizo un gesto para que volviera a sentarse.


    —Imagino que no le importará que lo hagamos aquí ¿no? —ella lo miró extrañada.


    —¿El qué? —la observó intentando decidir si estaba de broma, pero al ver su gesto de seriedad, incluso de preocupación, carraspeó incómodo porque parecía bastante inocente, al contrario que el resto de las chicas de las que se solían servir, pero quizás por eso, esta era más atrayente que las otras.


    —Bueno, beber de ti, por supuesto ¿No has venido para eso? —ella sintió que era una tonta porque había pensado que era alguien especial para Gale, pero tendría que haber sabido que no era así, por supuesto. Ya había oído que los hermanos solían beber de la misma muchacha, que para ellos no era algo malo, de manera que tragó saliva y asintió, aunque se le revolvió el estómago al pensar en que otro que no era Gale bebiera de ella. Sabía que no sentiría placer y que sería una suerte si no vomitaba.


    —Supongo que sí —admitió.


    Aunque tuviera que dar su sangre a los dos hermanos no podía quejarse, en vista de la generosidad de Gale .


    —¿Entonces? ¿lo hacemos aquí? Veo que eres primeriza y te aseguro que seré muy cuidadoso, pero no puedo esperar hasta entrar en casa, estoy demasiado hambriento. Si no te importa… —se inclinó hacia el lado derecho de su cuello, sujetándola con la mano izquierda —tranquila, preciosa —susurró amablemente, luego volvió a olerla y le dio un lametón. Y ella tuvo que forzarse a quedarse quieta y no salir corriendo.


    Cerró los ojos esperando el suave pinchazo que precedía a la alimentación de Gale, pero, de repente, sintió un fuerte golpe que le hizo tambalearse hacia atrás y que tuviera que agarrarse al banco para no caerse al suelo. Cuando abrió los ojos, solo pudo ver la espalda encorvada de Gale delante de ella, protegiéndola de su hermano, al que había empujado alejándolo varios metros. Ahora, Gale, inclinado hacia delante, gruñía como si fuera un animal rabioso enseñándole los dientes.


    Aidan llegaba corriendo en ese momento. A pesar de su gran velocidad había sido incapaz de igualar la que había usado Gale cuando había visto desde el ventanal del despacho, que su hermano estaba a punto de beber de Brianna.


    La muchacha, muy asustada, se puso en pie y retrocedió un par de pasos hacia los árboles. Aidan se colocó entre los dos hermanos decidido a hacer lo que fuera para que no se pelearan, porque ya no solo Gale estaba rabioso y parecía irrazonable, sino que los ojos de Fenton también habían adquirido el mismo tono rojizo que los de su hermano y gruñía agresivamente, sin entender por qué lo acababan de golpear.


    —¡Es mía! ¡No vuelvas a tocarla nunca!, ¿me oyes? —los gritos de Gale parecían los de un loco. Ni Aidan ni Fenton lo habían visto nunca así, y les resultaba aún más increíble porque solía ser el más tranquilo de los tres.


    —¡Como para no oírte, chalado cabrón! ¡Si te han oído hasta en el pueblo! —gritó Fenton, quitándose la chaqueta y preparándose para la pelea. La primera que tendrían los dos hermanos desde que eran adultos.


    Al ver que Gale hacía lo mismo ante la mirada incrédula de Aidan, Brianna, que seguía muerta de miedo, se colocó ante Gale que intentó, con un gruñido, colocarla de nuevo detrás de él, pero ella no dejó que lo hiciera y se abrazó a su cuello susurrando junto a su oído:


    —Gale, tranquilízate, por favor, me estás asustando. Ha sido un malentendido, pero no ha pasado nada.


    Gale estaba en posición de ataque y no apartaba la mirada de su hermano, sus ojos se habían puesto totalmente rojos y sus colmillos se habían alargado ostensiblemente, rebasando su labio superior.


    A pesar de la terrible visión, ella insistió porque sabía que no le haría daño.


    —Gale —susurró. Algo en su tono debió de llamar su atención y la miró, entonces ella acercó una mano muy despacio al pecho de Gale y la puso allí suavemente —escúchame, por favor —él gruñó por última vez y el velo de sangre que había aparecido en sus ojos comenzó a desaparecer hasta que, finalmente, la abrazó con fuerza gimiendo, aunque sin dejar de mirar a Fenton que se había erguido, incrédulo, y lo observaba por encima de la cabeza de la humana.


    Brianna y Aidan hablaron un momento después de volver a la casa, aprovechando que Gale se había encerrado en su despacho y Fenton en su dormitorio. El médico le dijo que creía que sería mejor que durante el resto del día los hermanos no estuvieran juntos y habló con Fenton, que estuvo de acuerdo en acompañarlo a su casa. Brianna fue a buscar a Gale y lo llevó de la mano a su cama donde él se tumbó dócilmente sin dejar de observarla. Ella, se quitó los zapatos y, ruborizándose, se desabrochó el corpiño y se apartó el pelo hacia el lado derecho de su cuello para dejar el otro libre, tumbándose a continuación junto a él. Y esperó.


    Su instinto le decía que esa era la manera más rápida de que volviera a ser el de siempre y tenía razón, porque segundos después, Gale se irguió apoyándose en un codo y, aún con un gesto severo extraño en él, hociqueó en su cuello buscando el pulso y la mordió bebiendo con glotonería de ella, mientras la muchacha acariciaba su nuca.


    Un rato después, los dos estaban dormidos.


    


    El sábado, Gale había planificado varias cosas que harían Brianna y él juntos. Quería olvidar lo que había estado a punto de ocurrir con Fenton porque no había ninguna explicación racional para haberse puesto así. Siempre había protegido a su hermano pequeño frente a todo y era incapaz de entender su comportamiento.


    Primero iban a ir a los establos para que viera los caballos, aunque ella le había avisado de que todavía no estaba preparada para aprender a montar. Luego iba a llevarla a la modista, pero sus planes quedaron paralizados cuando Fenton volvió inesperadamente de casa de Aidan. Brianna se fue a ver a Lilly, sabiendo que tenían que estar solos y los dos hermanos se dirigieron al despacho bajo la severa mirada de Barrett.


    Fenton fue el primero en hablar porque Aidan le había explicado lo que pasaba.


    —Lo siento, no sabía nada —Gale le hizo un gesto para que no continuara hablando.


    —Fenton, la culpa es mía, tenía que habértelo dicho, pero todo esto me ha pillado tan de sorpresa que… —se encogió de hombros mientras jugaba con el abridor de cartas y sonrió, algo avergonzado —que no he actuado bien. Tendría que habértela presentado en cuanto volviste, pero no quería contárselo a nadie. Tenía miedo.


    —¿Tú? ¿Miedo? Estás desconocido, hermano.


    —Eso parece —hizo una mueca —pero es cierto, temía que al presentársela a los demás, todo se estropeara o que alguien consiguiera arrebatármela, ¿entiendes?


    —Si te soy sincero, no, pero porque ni siquiera puedo imaginarme lo que sientes. Aunque te aseguro que ya me había dado cuenta de que te pasaba algo. Tanta sonrisa y felicidad no era normal —Gale rio, de nuevo contento.


    —¿Lo dices en serio? —pero Fenton lo señaló con el índice como si le estuviera dando la razón.


    —¿Ves?, lo que yo te decía ¡Estás rarísimo! —bromeó— ¿y qué va a pasar con la humana enferma?


    —Lilly—le rectificó con una sonrisa— y ten en cuenta que ahora las dos son de la familia.


    —Sí, por supuesto. Lilly. Perdona —aceptó Fenton.


    —Precisamente he estado hablando con Aidan acerca de eso y, aunque va a ser duro para las dos, la pequeña tiene que viajar a Italia. Es su única posibilidad de curarse.


    —¿Cuánto tiempo tiene que estar allí?


    —Varios meses, puede que seis o siete, si todo va bien. Pero es posible que tenga que estar un año.


    —Te va a costar un riñón —Gale se encogió de hombros.


    —Haría mucho más por Brianna. Hay algo que no te había contado hasta ahora—suspiró al recordar cómo se sentía pocos días antes— pero antes de conocerla, estaba preparando mi despedida final. Había decidido dejar de existir y ella ha cambiado eso, lo ha cambiado todo. Ahora, cada día me parece un regalo.


    —¿Vas a convertirla? —estaba totalmente asombrado.


    —No, ni siquiera me atrevo a unirla a mí totalmente, solo he bebido de ella —decidió confesarle su mayor temor —tengo miedo de tener un ataque de frenesí, de tanto como la deseo —sonrió al ver la expresión de incredulidad de su hermano —en cuanto la conocí, supe que ella era diferente.


    Fenton descruzó las piernas y abandonó su pose despreocupada para inclinarse hacia él, sintiéndose más enfadado en ese momento que cuando lo había golpeado el día anterior.


    —Me alegro de que te sientas así, pero…, ¿cuándo pensabas decirme que no querías seguir viviendo? ¿o es que me iba a encontrar un día con tu cuerpo sin vida y ya está?


    —Fenton —suspiró— iba a hablar contigo antes de hacer nada definitivo. No te lo había dicho todavía porque sabía que solo serviría para que sufrieras.


    —¡Maldita sea, Gale! —se levantó y se lo quedó mirando con los brazos cruzados y, en la tensión de sus anchos hombros, Gale notó la soledad que su desaparición habría provocado a su hermano. Era algo que no había tenido en cuenta, ya que hacía demasiado tiempo que no tenía sentimientos, pero eso, como todo en su vida había cambiado gracias a Brianna.


    Se levantó impulsivamente y caminó hacia él, pero Fenton siguió mirando el suelo como si allí estuvieran las respuestas a todas sus preguntas.


    —Fenton, mírame —cuando lo hizo y vio en sus ojos la decepción y la tristeza que sentía, Gale lo abrazó por primera vez desde que habían dejado de ser niños —te quiero, hermano. Siempre te he querido, solo que no lo recordaba.


    Ante su sorpresa, Fenton se aferró a su cuello como si fuera un salvavidas.


    —Maldita sea, Gale, ¿has vuelto a sentir?


    —Si —respiró profundamente y se separó de Fenton para observarlo y él, con una sonrisa, contestó con solo dos palabras:


    —¡Qué cabrón!
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    Brianna entró en la habitación de Lilly y la encontró leyendo, como siempre. Estaba aprovechando tener a su disposición la biblioteca de Gale y todos se sorprendían de la velocidad con la que la pequeña se terminaba las novelas. Gale solía bromear diciendo que iba a leerse todos sus libros antes de marcharse.


    La pequeña sonrió al ver a Brianna y dejó la novela a su lado observando cómo su hermana se sentaba en la cama, como había hecho tantas veces en el pasado.


    —¡Hola, Bri! —la sonrisa esperanzada que tenía la pequeña hacía que todo valiera la pena.


    —Hola, cariño —se inclinó para darle un beso en la mejilla.


    Afortunadamente, no podía ver la marca de los colmillos que tenía permanentemente en el cuello, porque llevaba el pelo suelto ya que a Gale le gustaba verlo así y ella intentaba agradarlo. Cogió la pequeña mano de Lilly y la miró.


    —Hay algo que tengo que contarte —la niña la miró asustada e intentó tranquilizarla —¡No, no te preocupes! No es nada malo, al contrario.


    —¿Tenemos que volver a casa? —su labio inferior empezó a temblar y Brianna lo negó rápidamente.


    —¡No!, te prometo que no volveremos. Ya te dije que eso no va a ocurrir. Nunca —le limpió las lágrimas con los pulgares —no llores, cariño. Necesito que me escuches, porque Gale está esperándome y tengo que bajar enseguida.


    —Ya estoy tranquila, ¿ves? —se limpió las lágrimas con los puños como cuando era mucho más pequeña y volvió a mirar a su hermana.


    —Sí, ya lo veo. Verás, el médico que vino a verte, el señor antipático… —pero Lilly la interrumpió.


    —Conmigo fue muy amable —Brianna no se lo creyó demasiado, pero continuó.


    —Está bien, pues el médico amable —ironizó— es un especialista y dice que, para curarte, tienes que ir unos meses a una clínica que hay en Italia —la reacción de su hermana no fue la que esperaba, al contrario, sus ojos se agrandaron y pareció que acababa de recibir el mejor regalo de su vida.


    —¿De verdad? ¿A Italia? —Brianna la miró como si no la reconociera.


    Había esperado lágrimas y gritos negándose a irse, pero, por lo visto, no conocía a su propia hermana.


    —Siempre he querido viajar a los lugares de los que hablan los libros y creí que nunca lo haría. Madre siempre decía que no viviría bastante para hacerlo —Brianna se mordió la lengua para no decir en voz alta lo que pensaba de su madre.


    —¿Entonces te parece bien?


    —¡Claro! ¿quién irá conmigo?


    —¿Quién…? —la miró, asombrada de nuevo— ¿cómo que quien? ¡Yo, por supuesto!


    Ahora, la que la miró boquiabierta fue la pequeña a ella.


    —Bri, no creo que Gale deje que te vayas…creo…, a mí me parece que él te quiere —antes de que su hermana pudiera replicar, Lilly continuó, aprovechando el momento —y también creo que deberías decirle lo de Jack Devlin —Brianna, alarmada, se apresuró a ponerle el dedo índice sobre los labios.


    —¡No digas su nombre! —sabía que estaba siendo más niña que Lilly, pero de alguna manera le parecía que, si no hablaban de él, el problema desaparecería.


    —Bri, no has hecho nada malo, estoy segura de que lo entenderá. En cuanto le digas que lo hiciste por mí, para pagar mis medicinas. Y dile también que padre te obligó a hacerlo para pagar sus deudas —Brianna negó con la cabeza muy nerviosa, entonces, llamaron a la puerta y ella dio un salto y susurró:


    —¡Ni se te ocurra decirle nada! Yo se lo contaré cuando sea el momento —se recompuso como pudo y abrió la puerta. Como se imaginaba, eran los dos hermanos. Salió al pasillo y cerró la puerta porque imaginaba lo que Fenton quería decirle en presencia de su hermano.


    —Brianna —casi era divertido ver a un hombre tan elegante y seguro de sí mismo, avergonzado como si fuera un adolescente —quería pedirte perdón por lo de ayer, realmente no sé qué me pasó por la cabeza para confundirte con las mujeres que vienen por casa y… —su hermano carraspeó para indicarle que se estaba pasando con la explicación y Fenton terminó lo más rápidamente que pudo —bueno, que me disculpes por el mal rato que te hemos hecho pasar —señaló a Gale con el pulgar, bromeando —mi hermano también lo siente.


    Gale sonrió y miró de tal manera a Brianna, que ella sintió que se ruborizaba.


    —¿Quieres conocer a mi hermana?


    Fenton asintió con una sonrisa y estuvo unos minutos con la pequeña, compartiendo con ella los nombres de los libros que más le habían gustado cuando tenía su edad. Poco después dejaron a Lilly con la nariz metida en su novela y Fenton se fue a su habitación, mientras que ellos dos, cogidos de la mano, bajaron al vestíbulo donde Barrett, con una sonrisa cómplice, le entregó un abrigo a Gale para que se lo pusiera a Brianna. Ella acarició el suave paño de color azul perla, era el abrigo más bonito y lujoso que había visto nunca.


    —¿De quién es? —parecía de su tamaño.


    —Le dije a la modista que te trajera uno, no puedes ir por ahí helándote de frío. Ahora iremos al pueblo a recoger algunas cosas más —salieron juntos por la puerta que Barrett mantenía abierta en dirección a los establos.


    —¿Tú no te pones nada encima?


    —Tengo calor, no sé por qué —era una broma íntima. Él le había contado que, cuando bebía de ella, sentía mucho calor durante unas horas, algo que también hacía años que no le ocurría.


    Cuando entraron en el primer edificio de los dos que componían los establos, se volvió hacia él, algo escandalizada.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Tus caballos tienen calefacción? —él sonrió, sin parecer avergonzado.


    —Hay una estufa de leña al fondo que reparte el calor por tuberías en los boxes, reconozco que están un poco mimados —señaló los ejemplares que los miraban desde sus cubículos —pero todos los que están aquí, son caballos de carreras y necesitan un cuidado especial. En verano, los que están preparados corren en la Galway Races, la carrera más importante de Irlanda, y, si quedan en los primeros puestos, se ganan de sobra la estancia en este lugar.


    —¿De veras? —ella estaba acariciando a una yegua que había sacado la cabeza de su compartimento pidiendo carantoñas, y que ahora restregaba el morro contra la mano de la muchacha, haciéndola reír.


    Gale la observaba encantado al ver cómo disfrutaba de la vida, le hacía ver todo lo que había a su alrededor a través de sus ojos.


    —Ven, hay mucho más que quiero que veas. Si haces caso a Cloe, no saldremos nunca de aquí —la yegua relinchó como si se sintiera abandonada y Brianna le susurró:


    —Ya vendré otro día a verte, bonita.


    —¿Te gustan los caballos?


    —Hasta ahora no lo sabía, pero parece que sí —rio, alegre por estar con Gale y entre animales tan bellos.


    —Entonces, puede que te apetezca acompañarme a las carreras cuando vaya.


    Brianna, de repente, dejó de mirar a un precioso potro de color negro y observó a Gale. Se acercó a él sin saber si ese era el mejor momento, pero quería saberlo cuanto antes.


    —Gale, hay algo que quiero preguntarte.


    —Dime.


    —¿Cómo va a ir mi hermana a Italia? —él la miró divertido, mientras acariciaba a otro potro detrás de las orejas.


    —Parte del trayecto lo hará en barco y parte en carruaje. Me temo que el viaje es largo, pero no hay más remedio que mandarla allí .Ya lo sabes.


    —Sí, pero no es eso lo que te pregunto —la miró extrañado por su tono y se introdujo en su mente, algo que no solía hacer por respeto hacia ella. Pero, en cuanto vio lo que pensaba, soltó al potro y la miró fijamente, incrédulo.


    —¿De verdad pensabas que te dejaría irte con ella?


    —Claro. Es solo una niña, Gale. Y ya conoces a mi madre, no puedo dejar que ella la acompañe.


    —Encontraré a alguien de confianza para que lo haga, pero tú no puedes ir.


    —Solo hasta que se instale allí, Gale, luego volvería aquí, contigo.


    —¿Estás loca o lo estoy yo? ¿Acaso no has visto cómo he reaccionado porque creía que mi hermano estaba bebiendo de tu vena? ¿Crees que no me volvería loco pensando en ti tan lejos, sin saber si estás bien o no? Además, te necesito, tú lo sabes. No sé cómo me he mantenido cuerdo todos estos años sin ti —ella agachó la cara avergonzada. A pesar de ser algo que hacían habitualmente, no hablaban sobre ello. No con tanta crudeza, y todavía no estaba acostumbrada a escucharlo en voz alta.


    —Pero, es tan pequeña…


    —Creo que, para su edad, tu hermana es bastante madura —acercándose más a ella, la cogió por los brazos con fuerza como si así pudiera evitar que se fuera —te prometo que encontraremos a alguien que cuide de ella que te guste, pero no puedes separarte de mí, no sé lo que me ocurriría. Nunca me había sentido así, pero creo…creo que estoy enamorado de ti, aunque no pensaba decírtelo todavía. Y, si no me equivoco, mi sentido de la posesión hacia ti crecerá cada vez más, hasta que…


    —¿Hasta qué…? —preguntó, intrigada y emocionada por lo que acababa de escuchar.


    —Hasta que se complete nuestra unión —sus miradas se quedaron enganchadas y, se acercaron aún más el uno al otro, hasta que se besaron apasionadamente. Gale consiguió separarse antes de hacerla suya sobre el suelo lleno de paja y la cogió de la mano, mientras decía con falsa alegría, intentando calmarse:


    —¡Vamos!, se acabaron los establos por hoy, otro día te enseñaré el resto ¡Ahora, al pueblo! Quiero que tengas la ropa que te mereces —le besó el dorso de la mano y volvieron al camino de piedras que conducía a la mansión.


    El carruaje ya estaba preparado y se sentaron juntos e hicieron el trayecto en silencio, los dos pensando en lo que Gale acababa de confesar en los establos.


    


    La modista estaba enfrente de la casa de postas, el otro lugar del pueblo, además de la posada, que servía comida y bebida, y que, poco a poco, había ido ganándose a los clientes y ahora estaba siempre llena.


    Acababan de bajar del carruaje cuando a Gale lo reclamó un conocido que pasaba a su lado y que le pidió hablar un minuto con él en privado, Brianna se apartó con un murmullo para dejarlos a solas, en contra de los deseos de Gale, metió las manos en los bolsillos de su coqueto abrigo nuevo y se puso a mirar a su alrededor. No estaban cerca de la posada y no creía que por allí se pudiera encontrar a sus padres, pero, cuando su mirada se paseó por la acera de enfrente, se quedó rígida al ver a Jack. Él al principio no la vio porque estaba hablando con un hombre que Brianna no conocía y que le estaba dando unos billetes, seguramente estaba cobrando la leche que había servido a la casa de postas esa semana. Brianna no se había acordado, hasta ese momento, de que su día de cobro era el sábado. Ese día recorría el pueblo cobrando la leche, los huevos, pollos y gallinas que había vendido a los comerciantes.


    Cuando la vio, a Jack se le abrió la boca involuntariamente como si fuera un pez, y, desde los pocos metros que los separaban pudo ver cómo apretaba los puños con furia, provocando un temblor de miedo en ella. Y su rabia aumentó visiblemente cuando vio que Gale cogía su mano para ponerla sobre su brazo y acompañarla así a la modista, cuyo establecimiento estaba a pocos metros. Pero, el vampiro notó su tensión y se dio cuenta de que pasaba algo.


    —¿Qué ocurre? —se inclinó hacia ella, solícito, pero ella murmuró que no era nada y apartó la mirada de Jack. Aun así, Gale localizó sin problemas a quién había estado mirando y lanzó una mirada de aviso a aquel humano. Sabía quién era, aunque no tenía tratos con él, pero conocía a todos en la región y ese hombre no le gustaba, así que más le valía no acercarse a Brianna. Con un murmullo tranquilizador y después de echar una última mirada de advertencia a Jack Devlin, que seguía mirándolos, se llevó a Brianna a la tienda.


    Ella intentó aparentar que de verdad no ocurría nada, pero la cara e incredulidad de Jack, con sus mofletes rollizos y el pelo canoso, había conseguido que se le revolviera el estómago y que se pusiera pálida. Lilly tenía razón, tenía que decírselo a Gale cuanto antes porque Jack no se mantendría callado, ahora que la había visto, estaba segura de que no lo haría.


    Como si fuera un cordero que llevaban al matadero, entró en la tienda de la mejor modista del pueblo que se había estado frotando las manos desde que el terrateniente más rico de la región le había dicho que quería un ajuar completo para Brianna, y, además, que el dinero no era ningún problema. Las necesidades de Lilly eran menores que las suyas debido a su edad y también por su enfermedad, pero Gale tampoco la había olvidado. Había encargado para ella varios vestidos, así como camisones, ropa interior, zapatos, pañuelos, sombreros…de todo.


    La señora Ruby intentó aparentar que no sentía curiosidad por la jovencita que había enamorado de manera tan fulminante a aquel cliente tan importante, porque se notaba que él no toleraría ninguna falta de respeto hacia ella. Pero lo que más le sorprendió fue la ternura que le mostraba en todo momento, porque todo el mundo sabía que los vampiros no tenían sentimientos. Al menos, no como los humanos.


    


    

  


  
    



    


    SIETE


    


    


    


    


    La tercera noche ya durmieron juntos y, a la mañana siguiente, Gale la había despertado con una lluvia de besos ligeros por toda la cara que la hicieron sonreír; después, se había colocado encima de ella sondeando su mente, y su deseo había aumentado exponencialmente al sentir la excitación de la muchacha. Cada vez se le hacía más difícil controlarse para no hacerla suya, pero no lo haría hasta estar seguro de que no la haría daño. Y esa decisión le causaba un sufrimiento casi continuo al que no estaba acostumbrado, motivado por el deseo insatisfecho.


    Entre murmullos de cariño, deshizo el lazo de la pechera del camisón para poder ver sus pechos y los besó hasta que la hizo gemir de placer, pero los abandonó casi enseguida y acarició con la lengua, una vez más, el lugar donde latía su pulso.


    —Brianna —susurró antes de clavar los dientes en ella profundamente. La muchacha jadeó, sintiéndose atravesada a la vez por un agudo dolor y por una oleada de intenso placer y arqueó su cuerpo, acunando entre sus brazos la cabeza del vampiro.


    Para él era un éxtasis que lo abrazara así mientras se alimentaba de su dulzura, el placer era tan intenso que su cuerpo se hinchó y todos sus músculos se alargaron, tensándose al máximo. Ella tenía un sabor cálido y dulce, como el de una droga exquisita y excepcional que ya necesitaba para vivir.


    Cada uno de sus instintos, tanto los del hombre como los de la bestia, clamaban por unirse a ella de todas las formas posibles, atándola a él para toda la eternidad. Levantó la cabeza y lamió la pequeña herida que le había hecho, para que cicatrizara, y ella mantuvo los ojos cerrados y el cuerpo suave y flexible.


    —¿Cómo estás, mi amor? —la besó suavemente, agradeciéndole que siempre estuviera dispuesta para él.


    —En la gloria —siguió acariciándole el pelo y abrió los párpados con una sonrisa. Lo que le había dicho era cierto, el placer que sentía al darle de comer, era inexplicable.


    —Bésame —ella obedeció y el roce de su lengua envió olas de fuego a través de su sangre.


    Gale sujetó su pelo dentro del puño para evitar que se moviera y volvió a prestar atención a sus pechos. Necesitaba todo lo que pudiera darle, aunque todavía no pudiera tomarla por entero. Minutos después, con un suspiro agónico, se tumbó boca arriba y se tapó los ojos con el brazo inspirando profundamente, intentando calmarse. Ella lo miró preocupada, y sintiendo su dolor, se atrevió a decirle:


    —Gale, creo que deberíamos hacer el amor, no puedes seguir así. Cada día estás más nervioso —no era tonta, sabía lo que les ocurría a los hombres si no se desahogaban, y ahora lo entendía mejor que nunca porque sentía los desagradables efectos en su propio cuerpo.


    Gale retiró el brazo de los ojos y la miró con una sonrisa burlona, afortunadamente todavía mantenía el sentido del humor.


    —Eso crees ¿no?


    —Sí —afirmó —lo creo, y me da igual si te ríes de mí —lo miró indignada demostrando que no le daba igual que se riera y él se colocó de costado, observándola con ternura. Le pasó el índice por la mejilla, antes de decir.


    —Todavía no me fío de mí mismo con respecto a ti, no sé si podría dominarme lo suficiente si copuláramos —al ver el gesto de asco de ella, preguntó— ¿por qué pones esa cara?


    —Copulan los animales, no las personas.


    —Te puedo asegurar que las personas también —susurró —o por lo menos es lo que yo he hecho hasta ahora. Aunque sé que será distinto cuando estemos juntos. De todas maneras, Fenton ha descubierto algo que tengo que investigar y que puede cambiar nuestro futuro verás… —se interrumpió al escuchar que llamaban a la puerta. Era Barrett.


    —Perdone que lo moleste señor, pero le recuerdo que hoy tiene que ir a la verbena de la escuela —Gale maldijo y se levantó de un salto, dirigiéndose a la puerta, pero abrió solo una rendija para que el mayordomo no viera a Brianna. Aunque todos los sirvientes seguramente sabrían dónde dormía ella, eso no significaba que le gustara que nadie más la viera en camisón.


    Cuando cerró, ella ya se había levantado y se dirigía a su habitación, pero, al pasar junto a él, Gale la cogió por la cintura, deteniéndola.


    —¿Dónde vas?


    —He pensado que, como vas a ir a esa verbena, me vestiré y luego pasaré la mañana con Lilly —pero él sonrió y la mordió juguetonamente la barbilla.


    —Pues me temo que tendrás que pasar un rato con tu hermana más tarde, porque quiero que vengas conmigo y, además, que te pongas tu nuevo vestido azul —sabía que, además del traje de noche, era el que más le gustaba.


    —¿A la verbena? —abrió los ojos como platos porque sabía que allí la vería todo el pueblo. Se dijo que tarde o temprano tenía que ocurrir, pero no se imaginaba que sería tan rápido. No pudo evitar estremecerse al recordar a Jack y para que él no lo notara, se evadió de sus brazos.


    —¿Qué ocurre, cariño? —había notado perfectamente el temblor que había recorrido su cuerpo y, a pesar de que ahora había una sonrisa en su cara y de que lo contestó con voz alegre, no pudo hacer desaparecer la angustia que había quedado en su mirada.


    —Nada, pero si quieres que salgamos pronto, más vale que me vista —le dio un rápido beso en la mejilla y salió en dirección a su habitación, mientras que él se quedó pensando qué le ocultaría.


    


    La verbena estaba siendo muy divertida para todo el pueblo, sobre todo por los juegos que habían preparado para los niños, y Brianna se lo estaba pasando inesperadamente bien. Se habían encontrado a varios conocidos y todos la habían saludado respetuosamente, aunque estaba segura de que por detrás hablarían sorprendidos sobre el hecho de que estuviera con Gale, pero había descubierto que eso no le importaba.


    Habían comprado varias cosas, unas cintas para el pelo y una muñeca de porcelana para Lilly y dos manzanas de caramelo que se estaban comiendo mientras caminaban entre los puestos. Brianna estaba encantada de que la gran mayoría de la gente ni siquiera los mirara, todo el mundo estaba demasiado distraído con los pasatiempos que había preparado el director de la escuela, como para fijarse en nada más.


    Gale se lo había presentado media hora antes, aunque ya lo conocía porque como todos los niños de la zona, ella también había ido a esa escuela hasta los trece años. En ese momento no apreció que, si pudo aprender a leer y escribir y algo de historia, lengua y matemáticas, fue gracias a Gale que patrocinaba casi todo el coste de la escuela porque lo que se recaudaba ese día era insuficiente, aunque la verbena fuera un éxito.


    —Señor, por favor, es la hora, ¿puede acompañarme y decir unas palabras? —Gale la miró, inquieto por dejarla sola entre la muchedumbre, pero ella sonrió, animándolo.


    —Vete, no pasa nada. Todos son vecinos del pueblo, tranquilo, no me moveré de aquí. Y te escucharé atentamente —bromeó.


    Él sonrió y recorrió el camino hasta el estrado con sus característicos pasos largos y elegantes, Brianna estaba dando un último mordisco a la manzana siguiéndolo con la mirada, cuando la agarraron con fuerza por el brazo.


    —Creía que ese hijo de puta no te dejaría nunca a solas.


    Sintiendo cómo se le tensaba todo el cuerpo, Brianna alzó la vista para mirar a Jack y se sorprendió por su aspecto. Su cara mostraba un color amarillento y enfermizo, y sus ojos y su boca desbordaban amargura y odio, pero seguía habiendo en ellos un deseo voraz que estaba segura de que se había intensificado al verla con Gale.


    —Jack— intentó que su voz sonara firme, aunque por dentro estaba temblando— suéltame, por favor.


    Ignorando su petición, él la arrastró poco a poco hasta un grupo de árboles cercanos entre los que se escondieron, sin que ella se atreviera a gritar para no montar un escándalo del que sería la más perjudicada, mientras las manos de Jack la apretaban con tanta fuerza que la estaban haciendo gemir de dolor. Intentando mantener la cabeza fría, decidió que hablaría con él para convencerlo de que ya no podía seguir haciendo con ella lo que quería. Afortunadamente esa época había pasado, porque ya no dependía de sus padres.


    Consciente de la ligera ocultación que les procuraban los árboles, se dijo que era ridículo que tuviera tanto miedo cuando había cientos de personas tan cerca de ellos. Allí no podía hacerle daño, era imposible; sin embargo, si se hubieran encontrado a solas, estaba segura de que habría sido capaz de estrangularla.


    —Dios mío, ¿en qué te ha convertido ese monstruo? ¡Puedo oler la lujuria en ti! ¡Ahora eres una de sus putas! —con la última afirmación se escurrieron de su boca unas gotas de saliva provocadas por la rabia.


    —Si crees eso— contestó Brianna, forcejeando para que soltara su muñeca— olvídate de mí de una vez y deja que me marche.


    —Muchacha estúpida —susurró Jack y sus ojos negros chispeaban por el odio —¡cuando te vi ayer con él, no me lo podía creer! Con lo modosita que parecías cuando te visitaba los domingos en casa de tus padres. Después de verte, fui a reclamarles el dinero que les he dado todos estos años a cambio de ti —la zarandeó con fuerza haciendo que se golpeara la cabeza contra un árbol que tenía al lado, sin dejar de apretarle el brazo— ¿sabes cuánto dinero me debéis tú y tu familia? ¡cientos de libras! Y voy a cobrármelas en el pellejo de tus padres y en el tuyo ¡Me habéis engañado como a un tonto y no lo voy a consentir!


    —No sé lo que les pagaste a mis padres, pero solo por lo que has hecho conmigo durante todos estos años, desde que era una niña, no creo que te deba nada ¡Maldito cerdo! —los ojos de él se abrieron como platos como si no se pudiera creer que lo hablara así.


    —¡Desagradecida!, eso era solo un anticipo hasta que te vinieras a vivir conmigo. Me lo debes todo —masculló— ¡sin mí, toda tu familia estaría en el arroyo!


    Brianna se dio cuenta de que sería inútil discutir con él.


    —Eso me da igual— dijo ella suavemente— ahora pertenezco a Gale, ya no tienes derechos sobre mí.


    La boca de Jack Devlin se torció formando un gesto de desprecio .


    —Mi derecho sobre ti estará siempre por encima del que tenga ese chupasangre.


    —¿Te habías engañado creyendo que me habías comprado? ¿De verdad lo creíste? Ninguna persona puede comprar a otra, sea cual sea el dinero que pague.


    —Eres toda mía, hasta tu alma es mía —susurró Jack y le apretó tanto la muñeca que se le entumeció el brazo— te repito que he pagado mucho por ti y no vas a estafarme.


    —¡Nunca más dejaré que volvieras a tocarme, antes me mataría! Ahora sé lo que se siente cuando un hombre de verdad te acaricia con cariño, sin sentir temor por lo que pueda hacerte si no lo aceptas ¿Crees que después de sentir sus caricias, volvería a dejar que tú me tocaras? —rio sin ganas, deseando hacerle entender lo que realmente sentía por él.


    Él soltó un gruñido de rabia al escucharla y apretó aún más su muñeca, tanto que estaba segura de que enseguida escucharían el crujido del hueso, pero lo impidió Gale al interponerse como un borrón entre ellos. Apartó el brazo de Jack empujándolo con tal fuerza, que lo envió trastabillando hacia atrás a varios metros de distancia, donde cayó al suelo sujetándose el brazo con un grito de dolor. La brusquedad del empujón también hizo que Brianna se tambaleara, pero Gale la acogió contra su pecho y ella pudo sentir el profundo retumbar de su voz cuando advirtió a Jack.


    —Si vuelves a acercarte a ella otra vez, te mataré— declaró tranquilamente.


    —¡Monstruo!— contestó Jack con voz ronca, pero no hizo ningún intento de levantarse.


    Echando un vistazo a Jack desde la seguridad de los brazos de su protector, vio que su cara se volvía roja al ver las manos de Gale encima de ella. El vampiro, dándose cuenta de ello, acarició la nuca de la muchacha y deslizó sus dedos a lo largo de la superficie de su columna, burlándose del granjero deliberadamente.


    Y Jack insistió.


    —Esto no termina aquí Brianna, me debes mucho —furioso, Gale le ordenó.


    —Vete. Ahora.


    Y Jack, sabiendo que no podía hacer nada contra él, se alejó, andando rígidamente y sujetándose el brazo.


    —¿Estás bien? —ella asintió, sujetándose la muñeca con la mano libre. Él quiso examinarla, pero ella se negó, quería volver a la mansión lo antes posible. Le temblaba todo el cuerpo por lo ocurrido.


    


    Gale, a pesar de que Brianna sabía que estaba muy enfadado con ella, la cogió en brazos cuidadosamente cuando el carruaje llegó a la mansión y la llevó directamente a la biblioteca, allí, hizo que se sentara y le sirvió un par de dedos de coñac en una copa. Al notar el temblor de sus manos cogiendo la bebida, su expresión se volvió más severa y él mismo sujetó la copa para ayudarla, luego la llevó al escritorio y se quedó mirándolo, de espaldas a ella, intentando contener su mal genio.


    Brianna se repetía que tenía que habérselo contado antes, pero le daba demasiada vergüenza y ahora lo había averiguado de la peor forma posible.


    —¿Por qué ese hombre cree tener derechos sobre ti? —se había girado para que estuvieran frente a frente y a ella le pareció que estaba hablando con un desconocido cuyos ojos, fríos y demoníacos, la miraban con desconfianza, como si esperara que lo mintiera. Y se le encogió el corazón porque era culpa suya que la mirara así. Nunca lo había visto tan amargado y sintió un fuerte remordimiento. Se pasó la lengua por los labios resecos y decidió que, independientemente de cómo reaccionara, se lo contaría todo. Era lo menos que se merecía.


    —Lo siento Gale, pero cuando vine aquí la primera vez no pensé que terminaría viviendo en esta casa. Creí que beberías parte de mi sangre y que me pagarías por ello. Claro que pensé que tendría que volver y contaba con eso para poder pagar al médico… —pero él no tenía paciencia en ese momento para escuchar toda la historia.


    —Contesta a la pregunta —aunque la frase fue dicha en un tono bajo, era una orden indiscutible y Brianna asintió, reconociendo que se lo merecía.


    —El derecho que cree tener sobre mí no lo acepté yo, lo arreglaron mis padres con él cuando yo era una niña.


    —¿Qué edad tenías? —había escuchado su gruñido de repugnancia al escuchar su explicación y temió que eso fuera lo que sintiera por ella cuando escuchara toda la historia.


    —La misma que Lilly ahora, doce. Ella ya estaba enferma, y mi padre siempre estaba borracho y jugando a las cartas. Un día Jack apareció por allí para beber con unos amigos y me vio —Gale no quería ni imaginar lo que vería aquel cerdo en una pobre niña y su tono fue algo menos duro cuando dijo:


    —Continúa.


    —Bueno…Jack está casado, pero su mujer…no está bien.


    —Lo sé —todos en la región sabían que su mujer estaba recluida en un psiquiátrico.


    —Mis padres le dejaban que estuviera unas horas conmigo en una habitación…los domingos —reprimió un sollozo que subía por su garganta al recordar el asco, el miedo y la vergüenza que sentía en ese dormitorio. Tragó saliva y continuó hablando con un tono monocorde —a cambio, él les daba dinero. Una vez, mi padre le pidió más dinero para pagar una deuda y dejaron que estuviera con él un fin de semana en su casa, pero estuve casi todo el tiempo sola en la cocina porque tiene dos hijos mayores y discutieron con él para que no me tocara.


    —¿Por qué no iba con alguna prostituta? —seguía de pie, pero se apoyaba en el escritorio, mirándola, con los ojos entrecerrados y los brazos cruzados. A pesar de que aparentaba estar relajado, su pulso palpitaba cada vez más rápido en el cuello.


    —Es muy creyente, eso es lo que él dice, pero…pero yo creo que está obsesionado conmigo desde la primera vez que me vio. Me considera suya y cree que puede hacer conmigo lo que quiera —se detuvo con miedo a contar nada más.


    Un domingo, cuanto ella tenía quince años, salió corriendo de la habitación abrochándose el vestido, se encontró con su padre y le contó, sollozando, lo que Jack quería que le hiciera. Su padre la llevó a la habitación que utilizaba para beber y jugar, y le dio tal paliza que Brianna nunca más se volvió a negar a hacer lo que Jack le pedía.


    —¿Tus padres lo hicieron por dinero? —enseguida se pasó la mano por el pelo soltándose la coleta y se burló de sí mismo por la pregunta —¡qué idiotez acabo de decir!, ¡pues claro que sí! Desgraciadamente sé de lo que son capaces. Sigue, Brianna, si me cuentas la verdad, no pasará nada.


    —Está bien. Con quince años mi padre me “convenció” de que no podía negarme a nada de lo que me hiciera Jack, y te aseguro que aprendí la lección.


    La rígida mandíbula de Gale le dijo, sin necesidad de palabras, que le encantaría tener delante a su padre en ese momento.


    —Cuéntame lo que te hacía en esa habitación —respiró hondo y obedeció.


    —Me preguntaba por la escuela, por mis amigas, y, luego, me hacía sentarme en su regazo mientras hablábamos y me tocaba. Por todas partes. En el pecho y…debajo de la falda. Lo ha estado haciendo durante años. Hace unos meses les dijo a mis padres que su mujer estaba muy enferma y que, en cuanto se muriera, nos casaríamos. Lo siento —se limpió una lágrima que se le había escapado y lo miró, profundamente avergonzada.


    Entonces, él hizo algo que la sorprendió, se acercó a ella y le cogió una mano con dulzura y preguntó, con un tono como si estuviera hablando con una niña inocente:


    —¿Llegó a hacer algo más, Brianna? —su cabeza rubia se inclinó hacia ella —puedes decírmelo, pequeña.


    —Una vez hui de él porque intentó desnudarme, nunca dejé que lo hiciera. No, no llegó a hacerlo —en la cara de Gale pudo ver una promesa de venganza que la asustó. Se levantó y se agarró a su mano como a un salvavidas.


    —No quiero que te enfrentes a él, Gale, es un hombre muy peligroso.


    —Tranquila, pequeña. Tú no te preocupes por eso —la abrazó con fuerza, olvidándose del brazo que había maltratado Jack Devlin y ella gimió de dolor. Gale frunció el ceño y levantó el brazo, levantando su manga para verlo y cuando aparecieron las marcas negras de los dedos de Jack, un gruñido bestial recorrió la habitación desde el suelo hasta el techo, a la vez que sus ojos se volvían de un color rojo incandescente.


    


    

  


  
    



    


    OCHO


    


    


    


    


    —¡Hijo de puta! Voy a matarlo —Gale descubrió los colmillos, agrandados por una furia salvaje y despiadada que necesitaba descargar en el humano que la había provocado— ¡cuando acabe con él, lo mandaré al infierno de cabeza! —a pesar de la violencia que palpitaba como un ente a su alrededor, sostenía el brazo de Brianna sobre la palma de su mano con delicadeza.


    —Estoy bien, de verdad. Es solo un moratón —nerviosa, una risa histérica burbujeó en su garganta— no te preocupes —otra risotada incontenible salió de su boca haciendo que Gale la mirara preocupado, olvidando en parte su furia— lo siento— estaba mareada por el alivio y arrepentida por no habérselo contado todo antes. Sonreía y a la vez unas rebeldes lágrimas salían de sus ojos— pero es que ... he tenido tanto miedo de Jack durante toda mi vida…pero hace un rato me he atrevido a hacerle frente, porque sabía que tú me protegerías y que no tendría que obedecerlo nunca más. Se acabó. No puede hacerme nada ¡Estoy tan aliviada! —meneó la cabeza— ni siquiera te lo imaginas…


    Comenzó a temblar mientras las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas y Gale volvió a abrazarla esta vez con más cuidado.


    —Cálmate y respira hondo —susurró, mientras sus manos se movían suavemente acariciando su espalda —la marca del cuello de Brianna comenzó a calentarse y a vibrar, al igual que Gale que se estaba excitando cada vez más, aunque seguía intentando tranquilizarla— estás a salvo, Brianna. Ahora eres mía y cuidare de ti, jamás volverá a tocarte. Te lo juro.


    Ella apoyó la cabeza en su pecho y por eso se dio cuenta de que a él se le había acelerado el corazón.


    Gale, inclinó la cabeza y comenzó a lamer su marca y ella le dijo:


    —¿Quieres que subamos? —quería pertenecerle, lo necesitaba y le daba igual todo lo demás.


    Él la miró fijamente, intentando ver si sabía lo que decía.


    —¿Estás segura?, hoy no podré contenerme.


    —No quiero que lo hagas.


    —Entonces, vamos.


    


    Las cortinas del ventanal estaban separadas dejando pasar la luz gris clara que traía la tormenta que estaba derramándose sobre el mar y que, a juzgar por los rayos que se veían a lo lejos, prometía ser impresionante. Ella habría preferido que estuvieran a oscuras, pero él se negó a apagar las velas. El pensamiento de estar desnuda del todo delante de él, la hacía temblar por todas partes a pesar de todo lo que ya habían compartido. Pero él no era el mismo que las otras veces, sus ojos se habían vuelto salvajes y Brianna sabía que, en esta ocasión, llegarían hasta el final.


    —Tranquila —murmuró, de pie detrás de ella. A pesar del ansia que sentía por ella, sus manos acariciaron sus hombros lentamente y bajaron con cuidado por los brazos. Su voz era más grave y marcada que de costumbre y tenía un filo metálico que retumbaba en los oídos de la muchacha— tendré cuidado, no te preocupes y, si a pesar de eso te hago daño, debes decírmelo —estaba seguro de que no ocurriría porque lo que más le importaba, antes que su propio placer, era proporcionárselo a ella. La hizo ladear la cabeza hacia atrás porque aún estaba detrás de ella, para besarla en la boca mientras acariciaba sus pechos por encima del vestido.


    Brianna estaba más excitada que nunca y lo correspondió jugando con su lengua como él le había enseñado y abrazándose a su cuello.


    —Gale —acarició su nuca por debajo de la melena llamando su atención, pero él estaba entretenido mordisqueándole una oreja —creo…creo que te quiero.


    Él gimió suavemente, como si sus palabras lo hubieran cogido con la guardia baja. Después, volvió a abrazarla con fuerza y su mano se fue deslizando por su pecho, ejerciendo una presión delicada para que ella se apoyara contra él mientras sentía su boca en el cuello y en la nuca. Entonces, rascó su marca con la punta de los colmillos provocando que ella se retorciera de placer e hizo que se volviera hacia él.


    Le mordisqueó el lóbulo de la oreja, algo que sabía que la volvía loca, mientras sus manos le abrían el corpiño para dejar la camisola a la vista. Las yemas de sus dedos vagaron por su garganta, acariciando la curva vulnerable de su cuello, exhalando un gruñido de placer al imaginarse cómo sería beber de su pecho y rozó amorosamente su delicada clavícula.


    —Eres hermosa, Brianna —susurró— te juro que seré cuidadoso —le quitó las horquillas tirándolas descuidadamente sobre la alfombra y hundió sus dedos en los oscuros mechones de seda que caían hasta sus hombros. Cogiendo uno de ellos, lo frotó contra su mejilla, manteniéndola abrazada.


    Le bajó el vestido hasta la cintura, ayudándole a sacar los brazos de las mangas y acariciando la piel que iba descubriendo. Desenganchó el corsé hábilmente, dejando libres sus pechos cuyas puntas estaban arrugadas. Sin dejar de mirarla a los ojos, tiró suavemente de uno de ellos y luego lo soltó.


    Brianna jadeaba y se agarró a sus brazos para no caer, aunque él seguía sujetándola con fuerza. Gale ahuecó un pecho en su mano, conteniendo la redondez en su palma y sonrió al ver en su mente lo que ella deseaba, y con una sonrisa pícara, lo sorbió con fuerza a través de la fina tela de algodón.


    Pero ella necesitaba más y, frustrada, tiró de su chaqueta para quitársela, decidida a sentir su piel frotándose contra la suya.


    Gale rio divertido por su prisa.


    —Despacio —susurró— no seas tan impaciente, así el placer luego será mayor.


    Pero obedeciendo sus deseos, se separó de Brianna para desnudarse y ella aprovechó para quitarse el vestido y el corsé y, después, se sentó en la cama para observarlo, decidida a disfrutar del espectáculo hasta que vio su alarmante erección.


    Entonces, empezó a tener miedo. Tendría que haber parecido vulnerable estando desnudo, pero era todo lo contrario. Su cuerpo parecía haber sido tallado por un escultor habilidoso que lo había dotado de largos y flexibles músculos. Su piel era tan blanca como la de ella o quizás más, y su pecho y sus piernas estaban cubiertos de un suave vello rubio. Pero lo más impresionante era la enorme erección que sobresalía de su ingle y que tenía la culpa de que ella mirara a cualquier sitio menos a él.


    Se sentó junto a ella y la yema de su dedo trazó el borde de su mejilla escarlata.


    —¿Tienes miedo?


    Brianna asintió, pero también sabía que, cuanto antes la hiciera suya, antes sabría que no le había mentido.


    —Un poco.


    Él acarició la parte inferior de su barbilla y por donde pasaba la yema de su dedo dejaba un rastro de fuego sobre su piel.


    —¿Ese hombre te hizo daño alguna vez?


    —No…no quiero hablar de ello. Por favor, Gale —Brianna cerró los ojos mientras que él acariciaba su cuello, acrecentando su ardor. Supo que no le gustó su contestación, pero la aceptó.


    —Está bien —contestó y se inclinó para levantar el dobladillo de su camisa.


    Obedeciendo, ella se levantó con los brazos en alto como si fuera una niña para que pudiera quitársela, y se quedó de pie delante de él con solo los calzones y las medias, intentando, tontamente, cubrirse los pechos cruzando los brazos. Gale la cogió en volandas y la puso sobre la cama colocándose enseguida sobre ella, como si no pudiera esperar más tiempo para que sus pieles estuvieran en contacto.


    —Abrázame, cariño —su palabra de afecto hizo que el miedo desapareciera. Tenerlo sobre ella la excitaba porque las otras veces que habían estado así, había sido muy placentero para ella. Y a estas alturas solo deseaba que la hiciera suya completamente, nada más le importaba.


    Cuando lo abrazó, sus pezones se hundieron en su pecho, sentía el cuerpo increíblemente caliente y la erección de él ardía a través de su ropa interior. Él tiró de las cintas de sus calzones y la levantó con asombrosa facilidad para quitárselos, lanzándolos al suelo después. Solo le quedaban puestas las medias y también se mostró asombrosamente eficaz para quitárselas. Al ver cómo estaba ella de ruborizada cuando terminó, sonrió enternecido.


    Le separó los muslos y ella intentó taparse porque él se había sentado sobre sus talones entre sus piernas para poder mirarla.


    —No te tapes —ordenó y ella obedeció con un sonido de fastidio que lo hizo sonreír, pero no dejó de mirarla, entonces, introdujo un dedo en ella, tanteando— ¿estás mojada? No quiero hacerte daño —susurró.


    —Creo que sí —al menos eso era lo que le parecía.


    Pero Gale no esperó a su contestación porque su dedo se había topado con su barrera virginal y, a pesar de que se consideraba un vampiro moderno y de que ya estaban en pleno siglo XIX, saberlo, le hizo feliz.


    La besó apasionadamente volviendo a tumbarse sobre ella y entrelazando sus manos con las suyas sintiendo cómo su corazón, que solo hacía unos días creía que estaba muerto, saltaba de alegría. Decidido a que no sintiera dolor, aunque fuera su primera vez, volvió a deslizarse hacia abajo, donde estaba su fuente del placer.


    —¿Qué haces? —la sonrió desde su posición, tumbado sobre su estómago y la penetró con la lengua; ella abrió los ojos como platos y quiso apartarse, pero él no la dejó, dejando un poderoso brazo sobre su estómago para que no se moviera, y se dedicó plenamente a ella, feliz de escuchar sus gemidos.


    Lamió profundamente su sexo, de arriba abajo y volvió a penetrarla con un dedo, haciendo que ella diera un pequeño grito.


    Brianna se sentía muy débil y su sexo latía necesitando algo que él no terminaba de darle.


    —Gale —susurró, aunque no sabía qué le pedía— por favor, por favor.


    Pero él siguió excitándola más y más, hasta que ella sin saber lo que le ocurría, gritó mientras se arqueaba en la cama.


    —No —murmuró contra su carne húmeda— aún no, Brianna. Espera un poco más.


    —No puedo, no puedo, ah, no pares …— tiró de su rubia cabeza desesperadamente, suplicando que siguiera y él lo hizo, continuó moviendo su lengua dentro y fuera de ella, hasta que colocó su cuerpo de nuevo entre sus muslos y su miembro en la entrada de su sexo. Entonces esperó, y sus oscuros ojos se miraron en los violetas de ella.


    Su miembro comenzó a deslizarse dentro del sexo femenino empujando poco a poco, hasta que rompió la barrera de su virginidad y, cuando se aseguró de que ella estaba bien, comenzó a chupar ávidamente sus pezones comenzando a entrar y salir de ella sin descanso. Brianna se arqueó suplicando, sintiendo que se formaba en su cuerpo un extraño torbellino de placer cada vez más intenso, luego todo estalló y gritó asombrada mientras unas placenteras convulsiones se propagaban desde el centro de su vientre.


    —Sí —susurró él contra su tensa garganta y sus caderas siguieron moviéndose delicadamente sobre las suyas. La sensación de ella disminuía poco a poco, aunque aún sentía algunas contracciones mientras él le apartaba el pelo de la húmeda frente.


    —Gale —le costaba hablar por lo relajada que estaba— ¿Qué ha sido eso?


    —Que has llegado al orgasmo —su voz era divertida—. ¿Quieres sentirlo otra vez?


    —No —estaba tan seria que lo hizo reír.


    —Lo siento, pero creo que en esto debo llevarte la contraria —deslizó un brazo bajo su cuello de modo que su cabeza descansara en el doblez de su codo, y ella se fijó en que sus colmillos blancos y largos brillaban a la luz de las velas cuando abrió la boca preparado para beber de ella y cerró los ojos para sentirlo mejor.


    La mordió y ella se volvió a excitar y su sexo volvió a palpitar. Y abrió los ojos para ver la cabeza rubia que reposaba sobre su hombro, haciendo pequeños movimientos según iba tragando. Entonces, acarició su nuca mientras se alimentaba, feliz de poder hacer eso por él. Él, volvió a embestir en su interior y continuó alimentándose a la vez, y Brianna deslizó las manos sobre su espalda y abrazando su enorme cuerpo, comenzó a sentir de nuevo las contracciones de otro orgasmo y Gale aprovechó y clavó su miembro entero dentro de ella quedándose rígido, instantes después, Brianna lo sintió sacudirse violentamente mientras liberaba su pasión con un áspero gemido .


    Finalmente, él apartó con esfuerzo su boca del cuello de Brianna y lamió los pinchazos, luego la miró de una manera que hizo que se estremeciera.


    —¿Estás bien?


    —Sí —una sonrisa soñolienta curvó sus labios— esto que has hecho ahora…no ha estado mal del todo —bromeó.


    Él ser rio por lo bajo.


    —Veo que tendré que esforzarme.


    Brianna acarició su mejilla sin poder resistirse a bromear con él.


    —Creo que sí.


    Gale volvió a sonreír.


    —La dama es difícil de complacer —se acercó la mano de Brianna a la boca, besando el hueco húmedo de su palma— pues yo soy totalmente feliz. Solo falta…


    —¿El qué? —lo miró intrigada y, aunque él sacudió la cabeza para restarle importancia, ella supo que le ocultaba algo.


    —Nada —la besó para distraerla y se tumbó de costado abrazándola mientras los dos disfrutaban de la tormenta que asolaba el valle.
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    Los siguientes días fueron muy ajetreados porque el doctor Curtis ya había enviado los datos de la clínica a Aidan, que fue el encargado de tratar con el director de esta sobre la estancia de Lilly. Dos semanas después recibían la contestación, aceptándola como paciente y aconsejándole que llevara a una acompañante femenina. Gale había encontrado a una mujer que parecía perfecta para el puesto, se trataba de una de las maestras de la escuela que acababa de perder a su marido, y que quería marcharse del pueblo una temporada.


    La pequeña estaba como loca por el viaje, algo que no dejaba de sorprender a Brianna y, además, había conectado enseguida con Sarah, su acompañante, una maestra viuda y atractiva de cuarenta y dos años, que había asegurado a Brianna que cuidaría bien de su hermana y que aprovecharía para darle clases durante todo el tiempo que estuvieran allí.


    Gale decidió que todos, incluyendo a Sarah, irían a Dublín una semana antes de que saliera el barco. Allí Brianna podría comprar todo lo que creyera oportuno que su hermana pudiera necesitar. Además, Lilly podría acompañarla en alguna de las salidas ya que se había recuperado un poco y había empezado a levantarse todos los días un rato, aunque se cansaba enseguida.


    El día antes de su marcha, Gale invitó a las dos hermanas y a Fenton a comer, mientras que Sarah se quedaba en el hotel preparando las maletas de Lilly, guardando la ropa nueva que Gale le había comprado. La niña quiso ir al tocador del lujoso hotel donde estaban comiendo y Brianna la acompañó; y allí fue donde mantuvieron una conversación que hizo que la hermana mayor abriese los ojos.


    —¡Esto es precioso! —Lilly estaba boquiabierta deleitándose en el lujoso baño, los últimos días se comportaba más como una niña, disfrutando de todo y más feliz que nunca. De repente, se lanzó a los brazos de su hermana, con tanto ímpetu, que casi la tira.


    —Estás loca, habrá que decirle a los de la clínica italiana que también te miren la cabeza.


    Lilly la miró preocupada y Brianna esperó a que le dijera qué era lo que le había hecho perder la expresión de felicidad.


    —Bri ¿Gale te ha pedido que te cases con él? —se ruborizó al escucharla, porque era algo sobre lo que intentaba no pensar.


    —No, cariño.


    Ella sabía que él estaba muy por encima de ella y, aunque pensaba que la quería de verdad, no creía que llegara a pedírselo nunca.


    —¿Por qué?


    —Todavía es muy pronto —eso era cierto, al fin y al cabo, se conocían desde hacía poco más de dos meses.


    —Eso no importa, si os queréis de verdad, y he visto cómo te mira. Me gustaría, antes de irme, saber que estarás segura —Brianna sonrió triste porque su hermanita tendría que estar pensando en otras cosas. Volvió a abrazarla con cariño.


    —No te preocupes Lilly, todo se solucionará. Sea con la ayuda de Gale o de otra manera, saldremos adelante. Tú solo tienes que ponerte buena.


    —Quería preguntarte otra cosa.


    —Dime.


    —¿Has vuelto a ver a nuestros padres? —Brianna se quedó rígida, aunque intentó aparentar tranquilidad, pero antes de que pudiera contestar Lilly siguió hablando—, quiero decir… ¿Saben que me voy?


    —Sí, lo saben cariño, pero no por mí. Gale fue a hablar con ellos porque necesitábamos que padre firmara un documento para que pudieras viajar fuera del país.


    —¿Dijo algo de mí? —no sabía que su hermana aún tuviera esperanzas depositadas en ellos y le pareció algo muy triste.


    Se inclinó sobre ella mirándola con cariño.


    —Creo que no. Ya sabes cómo es.


    —Sí, ¿y madre tampoco? —Brianna maldijo para sus adentros ante el egoísmo de sus padres.


    —No creo que Gale viera a madre.


    Acababa de mentir a su hermana pequeña. Sí que la había visto y Gale le había dicho que no había preguntado por ninguna de las dos. Había vuelto del pueblo muy enfadado, prometiéndole que, si de él dependía, ninguna de las dos volvería a verlos.


    —¿Salimos ya? —le enderezó el lazo que llevaba en el pelo y volvieron a la mesa donde Gale y Fenton hablaban animadamente con el dueño del restaurante. Los dos se levantaron educadamente cuando ellas volvieron a la mesa.


    Esa noche, después de hacer el amor, Brianna no podía dormir y se levantó cuando se cercioró de que Gale sí lo había hecho. Descalza y en camisón caminó por la alfombra de la lujosa habitación del hotel más conocido de Dublín, hasta detenerse ante el ventanal de la terraza donde se quedó mirando las luces de la ciudad. Apoyó la frente en el cristal y lloró silenciosamente; estuvo así unos minutos, hasta que los brazos de Gale la empujaron contra su pecho. Sorprendida, intentó ocultar sus lágrimas, pero tenía que haberse imaginado que él notaría su tristeza.


    —¿Qué ocurre, querida? —apoyó sus manos en los brazos de él, sin ganas de hablar, pero él insistió —mírame —ella se negó —cariño, ¿Estás llorando? He sentido tus lágrimas desde la cama, cuando lloras me embarga la pena, algo que no me ocurría desde hace decenas de años. Has conseguido que vuelva a sentirlo todo.


    —Lo siento —susurró, pensaba que se lo estaba recriminando. Entonces él, no pudo resistirlo más e hizo que se diera la vuelta para poder ver su cara.


    —No digas eso, has hecho que recordara el cariño que tenía a mi hermano, a mis padres y a todos los que he querido durante mi larga vida. Antes de conocerte, aquí no había nada —se golpeó el pecho con el puño— solo músculos, sangre y huesos— ¿por qué estás tan triste? ¿es por qué Lilly se marcha?


    —Sé que no tengo razón para estar así, pero están pasando tantas cosas y tan deprisa… —él la escuchaba atento, pero ella apartó la mirada para no decirle que tenía miedo de que la abandonara cuando se cansara de ella, porque entonces, sí que estaría totalmente sola. Sabía que era una tontería, pero no podía evitar sentirse así.


    Él la abrazó muy serio y susurró en su oído.


    —Sabes que te quiero. Cuando volvamos a casa, hablaremos sobre nuestro futuro.


    A la mañana siguiente llevarían a Lilly y Sarah al muelle ellos dos solos porque Fenton ya se había marchado y no volverían a verlo hasta que volviera a la mansión, días después. Y, por la noche, Gale quería que ellos dos tuvieran una velada especial y había comprado entradas para la ópera. Después irían a cenar a un restaurante francés que decían que era el mejor de la ciudad.


    Sin previo aviso, él la cogió en brazos y ella soltó un grito, sorprendida.


    —¡Gale!, ¿qué haces?


    —Distraerte de los pensamientos tristes —con una carrera rápida llegó a la cama y la lanzó sobre ella, haciendo que se riera como una niña.


    Después, se tumbó sobre ella teniendo cuidado de no aplastarla y, dejando que crecieran sus uñas por primera vez ante ella, rasgó su camisón de arriba abajo sin hacerla ni un rasguño y la expresión de deseo en los ojos de ella le dijo cuanto quería saber. Acercó la cara a uno de sus pechos y lo acarició con su aliento hasta que el pezón se contrajo, lo tomó en su boca tirando de él con fuerza y provocando que Brianna se arqueara por el placer. Entonces se abrazó a él palpando sus músculos de acero y Gale aumentó la presión sobre el pezón chupándolo durante largos minutos, hasta que notó que ella se frotaba contra él. Entonces, deslizó la mano entre sus piernas, se coló en la humedad oculta tras su vello púbico y, susurrándole lo hermosa que era, buscó hasta hallar su botón del placer y comenzó a excitarla, rozándolo suavemente con la yema del dedo, despacio, hasta que ella jadeó y alzó las caderas, suplicante.


    —Por favor, por favor, Gale…


    La besó con pasión, devorándola y explorando su boca con la lengua, mientras que ella se abandonaba a él. Brianna ronroneó al notar su sexo rígido y la presión del glande sobre su pubis, decidida, buscó su miembro y comenzó a acariciarlo, y él puso su mano encima de la suya y le enseñó cómo le gustaba que lo hiciera, más fuerte y rápido.


    —¿No debería hacerlo más suavemente? —preguntó, avergonzada y excitada al mismo tiempo.


    —Te aseguro que ahora mismo lo que necesito no es suavidad —contestó con voz ronca.


    Sin articular palabra, Brianna demostró su entusiasmo hasta que él le retiró la mano con una maldición y un gemido.


    —Basta —consiguió decir —o la fiesta nos va a durar muy poco.


    —Espero que no —Brianna se abrazó a él y lo besó en el pecho y en la mandíbula— te deseo Gale y quiero... que me muerdas, lo deseo.


    —¿Quién soy yo para negarme a una petición como esa? —susurró él mirándola con perversión.


    Brianna abrió más las piernas debajo de él para incitarlo. Estaba tensa y temblaba, ardiendo en deseos de que la tomara, quería ser totalmente suya. Él empezó a acariciarla lentamente como si todavía no conociera su cuerpo, pero ella no podía esperar y alzó las caderas con apremio, provocándole, pero la boca de él comenzó a deslizarse por su piel, desde los pechos hasta el estómago. La sujetó por las caderas, estrujándoselas y cambiándola de postura, y ella se sobresaltó cuando la besó en sus partes íntimas. Exclamó algo, un sonido incoherente que podría haber sido de protesta o de aliento, y Gale alzó la cabeza para ver su rostro ruborizado.


    —Mi dulce niña —dijo en voz baja— ¿Te he sorprendido?


    —Sí —gimió ella.


    —Ponme las piernas sobre los hombros.


    Ella lo miró avergonzada.


    —Gale, no podría...


    —Ahora —él sopló en dirección a su pubis, consiguiendo que un temblor le recorriera todo el cuerpo, desde la cabeza a los pies.


    Finalmente, cerró los ojos y obedeció, apoyando las pantorrillas y los talones en su espalda musculosa. Gale la abrió con los dedos y la lamió delicadamente al principio y con más pasión a cada momento que pasaba, haciendo que ella emitiera pequeños gritos mientras movía la cabeza en la almohada, de un lado a otro, con los ojos cerrados. Notó cómo la mordisqueaba y la lamía, y la sensación se hizo más intensa y fue extendiéndose hasta que Brianna le gritó, pidiéndole que terminara. Sus gemidos y súplicas lo excitaron al máximo y él mismo gimió sosteniéndola por las nalgas y aplastándola contra su boca. Siguió lamiéndola hasta que ella no pudo soportarlo más y el tormento dio paso a una explosión de placer. Él no se apartó hasta que Brianna dejó de temblar por completo, quedándose débil y aturdida.


    Bajándole las piernas, que aún temblaban, a la cama Gale se colocó encima, acoplando su poderoso cuerpo al de ella y Brianna notó su sexo grande y duro apretándose contra su pubis de nuevo.


    —Gale, no creo que pueda resistirlo otra vez —suplicó con los labios secos.


    Él le apartó el pelo del cuello sin responder, porque no podía esperar un segundo más para beber de ella, y le clavó con fuerza los colmillos mientras que, a la vez, penetraba sus carnes húmedas e inflamadas con su miembro. Brianna inspiró profundamente, abriéndose para recibirlo, notando las dos invasiones, la de su miembro erecto y la de los colmillos succionando la sangre de su vena, y se sintió más viva que nunca.


    Gale la penetraba profundamente y, a pesar de estar cansada, lo abrazó acariciándole como sabía que a él le gustaba. Él empujaba con un ritmo regular, sin dejar de beber, rozándole los pezones endurecidos con el vello del pecho. Brianna echó la cabeza hacia atrás extasiada cuando él terminó de beber y lamió la herida.


    —Eres mía —susurró él, moviéndose más deprisa, adoptando un ritmo impaciente —me perteneces... Brianna... para siempre.


    —Sí —aceptó ella, de nuevo excitada.


    —Dímelo, di que eres mía —ella no podía saber que era la primera vez que Gale se sentía inseguro, lo que demostraba lo importante que era Brianna para él


    —Te amo, Gale, te necesito —gimió.


    Él la recompensó con una última acometida que le llegó hasta lo más hondo, y Brianna se retorció temblando, invadida por un placer físico que ni siquiera había imaginado que fuera posible. Gale se tensó violentamente sobre ella y sus músculos se pusieron duros como el acero, entonces emitió un gemido gutural y Brianna notó que la llenaba con su semilla y se aferró a él abrazándolo con fuerza, sintiendo que eran uno. Gale intentó separarse, pero ella no quería.


    —Te aplastaré —susurró él.


    —No me importa.


    Sonriendo, Gale se colocó de lado y la arrastró con él, manteniendo sus cuerpos unidos.


    —Ha sido increíble —estaba maravillada.


    Gale se rio.


    —Hay muchas cosas que me va a encantar enseñarte y mucho de lo que tenemos que hablar, pero eso será cuando volvamos a casa —la besó en el pelo.


    Al pensar en el futuro, Brianna dejó de sonreír.


    —Gale —dijo con gravedad— ¿crees que estarás satisfecho acostándote solo conmigo? —los últimos días no hacía más que pensar en la cantidad de mujeres y vampiras con las que lo habría hecho. Y, a pesar de que él le había dicho varias veces que la quería, le parecía difícil que se conformara con una sola mujer.


    Gale le tomó la cara entre las manos y la besó en la frente.


    —Llevo toda la vida buscándote, aunque no lo sabía —declaró solemnemente— eres la única a la que he querido.


    —Está bien —se apresuró a decir ella, tocándole los labios con los dedos. Le sonrió —no quiero que me prometas nada porque te sientas obligado.


    —Nunca diría algo así si no fuera cierto. Pero no tengo ningún inconveniente en volver a demostrártelo. —cogiendo la pierna izquierda de ella por detrás de la rodilla, la levantó colocándola en su propia cadera y, como aún estaba duro, se introdujo más en ella, haciéndola jadear.


    Y se lo demostró.


    


    La despedida fue dura. Ninguna de las dos hermanas dejó de llorar durante todo el camino hasta el muelle, mientras Sarah, la acompañante de Lilly, y Gale las observaban, él, además, se sentía algo culpable ya que era el que había impedido que Brianna acompañara a su hermana.


    Subieron al buque con ellas para estar seguros de que se quedaban bien instaladas, a pesar de que Sarah parecía una mujer muy eficiente y las acompañaron hasta que les dijeron que los familiares tenían que bajar. Después, Brianna se puso tozuda y se empeñó en quedarse en el muelle hasta que el barco partiera, y Gale no quiso llevarle la contraria por lo que estuvieron más de una hora esperando a que el barco zarpara, rodeados de frío y de humedad y, para empeorar la situación, los últimos veinte minutos aguantaron de pie bajo un intenso aguacero. Gale tuvo que aguantarse las ganas de arrastrar a Brianna hasta el carruaje a la fuerza, pero no podía privarla de la despedida de Lilly, a la que no vería en mucho tiempo. La pequeña, durante todo ese tiempo, permaneció asomada a la barandilla de la cubierta de primera clase junto a Sarah, mirándolos con tristeza y alegría a la vez.


    Cuando el barco zarpó y volvieron al carruaje, Brianna estuvo callada hasta llegar a su habitación del hotel, donde Gale insistió en que se cambiara de ropa y se diera un baño para quitarse el frío del cuerpo.


    


    Esa noche, antes de comenzar a vestirse, ella notó que no se sentía del todo bien. De vez en cuando un temblor le recorría el cuerpo, pero no dijo nada, decidida a no estropear la velada que Gale había preparado.


    


    En cuanto entraron en el edificio de la ópera, Brianna se alegró de haberse puesto el vestido más lujoso que tenía, al ver cómo iban vestidas las demás mujeres. Como abrigo llevaba una nueva capa de piel que hacía que se sintiera como una princesa. Su vestido era precioso, de color azul oscuro, estaba confeccionado en terciopelo y el profundo escote se disimulaba con un encaje con dibujos de flores. Antes de salir del hotel, Gale le había regalado unos preciosos pendientes de aguamarinas y brillantes que le colocó él mismo y cuando ella se lo agradeció con un beso, el vampiro tuvo que cortarlo abruptamente con un gruñido, diciendo que llegarían tarde a la función.


    Y cuando entró en el impresionante edificio de la ópera de su brazo, Brianna se dio cuenta de que fuera cual fuera su futuro, Gale había cambiado su vida para siempre, porque nunca podría dejar de amarlo.


    


    

  


  
    



    


    DIEZ


    


    


    


    


    Al pie de las escaleras por las que se accedía a los palcos había un árbol muy alto, iluminado con cientos de velas que se sostenían milagrosamente sobre sus ramas, y al que todos los asistentes iban a ver antes de acceder a sus asientos. Los hombres iban vestidos de etiqueta y las mujeres, al igual que ella, llevaban vestidos largos que cubrían con capas lujosas. Brianna, cogida del brazo de Gale miraba a su alrededor, segura de que ninguno de los hombres que los rodeaban era tan atractivo como él. Así se lo dijo en voz baja haciéndolo sonreír con su confesión.


    —No es cierto, pero tú sí eres la mujer más hermosa de todas —él había preferido susurrárselo en la mente, algo que cada vez hacía más a menudo. Ahora la miraba con cara traviesa porque ella le había dicho en varias ocasiones, de broma, que no se metiera en su cabeza sin su permiso, y él había contestado entre risas que, bastaba con que ella no lo admitiera para que no pudiera entrar.


    Cuando la agarró de la mano para que la multitud no los separara, notó el calor que desprendía:


    —Estás muy caliente ¿te encuentras bien? —Brianna intentó sonreír, aunque hacía rato que estaba muy acalorada y que le dolía la cabeza.


    —Sí, por supuesto, es solo que este vestido es demasiado abrigado —él la miró como fijamente un momento, pero no dijo nada.


    Un muchacho moreno, vestido con un uniforme rojo con grandes botones dorados, los condujo a uno de los palcos, donde Gale la ayudó a sentarse porque no estaba acostumbrada al miriñaque que la modista había insistido en que debía utilizar con ese vestido. En cuanto consiguió ponérselo en la habitación del hotel, le había dicho a Gale que no pensaba volver a utilizarlo y él había contestado que le parecía muy bien.


    Llevaban unos minutos sentados observando el público que iba rellenando los asientos y cómo ensayaba la orquesta, cuando llamaron a la puerta del palco y entró el muchacho que los había acompañado un momento antes y susurró algo al oído de Gale, entregándole también una nota. Brianna no escuchó lo que le dijo, pero, por la cara del vampiro, no parecían buenas noticias, leyó la nota y la arrugó en el puño mirando hacia los palcos que había enfrente, como si buscara a alguien. Brianna miró en la misma dirección que él y entonces, la vio.


    Era la criatura más bella que había visto nunca. Estaba sentada en un palco como ellos y, por la mirada que dirigió a Brianna, estaba claro que pensaba que ella no debería estar acompañando a Gale.


    Entonces apartó la mirada de ella, confusa. Esto era algo que no se había esperado, porque esa mujer la estaba mirando como si estuviera entrando en su propiedad, como si Gale fuera suyo. Su gesto era de indignación y prometía venganza. Brianna, tragó saliva antes de preguntar a Gale.


    —¿Quién es? —él la miró sorprendido, como si no recordara que estaba allí y ella sintió que se le caía el alma a los pies, porque en realidad no sabía nada de él ¿Era posible que estuviera casado? Esperó su respuesta tensa, acalorada y sintiendo que un terrible dolor acababa de instalarse en su pecho. Además, el dolor de cabeza ya se había vuelto insoportable.


    —Nadie, es un asunto de negocios —lo miró, indignada porque pensara que se iba a creer tal cosa y volvió a mirar a la vampira, porque ahora estaba segura de que lo era, que se abanicaba tranquila, observándola con una sonrisa de superioridad —tengo que ir a hablar con ella, pero vuelvo enseguida —la miró un momento antes de salir —y en cuanto vuelva, nos iremos al hotel. No creo que te encuentres tan bien como dices.


    Antes de que Brianna pudiera replicar, se marchó, pero ella, incapaz de razonar, se levantó detrás de él y lo siguió, procurando que no la viera y limpiándose el sudor que había empezado a aparecer en su rostro.


    Después de bajar unas escaleras, subir otras y recorrer de punta a punta los pasillos del teatro, Gale llegó hasta el palco de Irina y entró sin llamar y se aseguró de cerrar detrás de él, porque quería privacidad.


    —Gale, querido, ¡me alegro de verte! —ella esperó a que él se acercara a saludar, como hacían todos, pero él no tenía ganas de seguirle el juego.


    —Hola, Irina —tiró el papel arrugado con el que lo había “convocado” a su presencia, con un gesto de desprecio— ¿cómo te atreves a reclamarme nada?


    —Querido —al ver su enfado, se levantó dejando el abanico en su asiento —no te pongas así —una uña larguísima se paseó por la mejilla de él, antes de que Gale le apartara la mano con una mueca de asco.


    —No he olvidado lo que ocurrió la última vez, Irina. Ya te dije entonces que todo se había terminado.


    —Estarás de broma —parecía incrédula —sabes que, si haces eso, tendrás que olvidarte de hacer negocios con mi padre y…


    —Eso ya no me importa. Déjame en paz, Irina, en serio. He encontrado a mi velisha —le reconfortó decirlo en voz alta. La vampira, sin embargo, se sintió insultada porque hasta ese momento, estaba convencida de que se casarían tarde o temprano.


    Gale creía que ya no había nada más que hablar e iba a volver a su palco para recoger a Brianna, pero Irina lo agarró por las solapas de la chaqueta porque había visto moverse el picaporte de la puerta. Esperaba que se tratara de la frágil humana que había acompañado esa noche a Gale y, al menos se vengaría enfrentándolos, porque conocía muy bien lo celosas que eran las hembras de su especie. Entonces, lo besó apasionadamente en la boca, sujetándolo con fuerza mientras veía abrirse la puerta lentamente y cómo la humana asomaba la cabeza por la rendija; notó con placer el disgusto de la otra al ver la escena, sin percatarse de que Gale no participaba del beso, sino que intentaba apartar a la vampira lejos de sí, pero, cuando consiguió hacerlo, la humana había desaparecido.


    Gale no había visto a Brianna y transcurrieron otros cinco minutos antes de que volviera a su palco, el tiempo que tardó en dejarle las cosas claras a Irina para siempre. Y, cuando volvió, Brianna ya no estaba y a pesar de que intentó contactar con ella mentalmente, no fue capaz de hacerlo. Al parecer, había descubierto como bloquearlo.


    Desesperado, corrió hacia el carruaje y volvió al hotel para descubrir,


    incrédulo, que tampoco estaba allí y tuvo que reconocer, alarmado, que Brianna se había esfumado.


    


    Brianna cogió un carruaje de alquiler de la larga fila que había enfrente del edificio de la ópera, pero, cuando el conductor le preguntó a donde quería ir, se le quedó la mente en blanco. Estaba mareada, tenía ganas de llorar y solo llevaba encima el bolsito de mano porque ni siquiera había cogido la capa. El conductor la miraba pacientemente, pero, al ver que no contestaba, le dijo:


    —¿Quiere que la lleve a un hotel?


    —Sí, por favor.


    —¿A cuál? —ella se encogió de hombros llevándose una mano a la frente, pensando que, si dejara de dolerle un poco la cabeza, quizás podría concentrarse.


    —Si quiere puedo llevarle a uno que está bien, pero que no es demasiado caro ¿De acuerdo?


    —Sí… sí, por favor —se recostó en el asiento, abrazándose a sí misma y deseando haberse ido con Lilly, aunque si lo hubiera hecho, Gale no habría pagado el tratamiento de su hermana. Era todo demasiado complicado y ahora mismo, no tenía fuerzas para pensar en ello.


    El conductor la dejó en un hotel cercano y afortunadamente pudo pagarle con el poco dinero que llevaba en el bolso. Bajó del coche y se dirigió a la recepción arrastrando los pies, sintiéndose como una anciana, sin energía y llena de dolores. Pero si podía descansar un rato en una cama, se recuperaría lo suficiente para pensar qué hacer a continuación.


    Por el camino había notado que Gale intentaba entrar en su mente, pero no lo dejó hacerlo. Al menos en eso él no había mentido, si ella no quería, él no podía hacerlo.


    Entró en la habitación que le habían asignado y se quitó el vestido tirándolo de cualquier manera sobre una silla, después se sacó los zapatos mientras caminaba hacia la cama y se dejó caer sobre la colcha con un suspiro de alivio. Estaba tan cansada, que cerró los ojos y perdió la consciencia casi inmediatamente y en ese duermevela, lo sintió entrar en su cabeza, pero no pudo luchar contra él y tampoco contra la fiebre que hacía que le ardieran los huesos.


    No supo si habían pasado varios minutos o, quizás, horas, cuando se despertó por el ruido de una puerta al abrirse, intentó levantar la cabeza para ver quién era, pero no pudo, y escuchó el murmullo de una conversación y cómo volvía a cerrarse la puerta. Gale, porque, aunque no lo había visto, sabía que era él, se acercó a la cama y ella se dio la vuelta y lo miró, con las mejillas enrojecidas y los ojos brillando febrilmente.


    El vampiro respiró hondo, preocupado por su aspecto, y se sentó junto a ella. Le retiró el pelo de la cara y le puso la mano sobre la frente para sentir su temperatura y, como se imaginaba, estaba ardiendo de fiebre.


    —Brianna, vámonos de aquí. Tengo que llevarte al médico, estás enferma. No debimos salir esta noche —la culpa era suya porque sabía que había cogido frío por la mañana, pero ella había insistido en seguir con los planes de la noche y él había accedido.


    —Déjame. Vete con esa chica, os he visto besaros —acusó.


    Ya había imaginado que los había visto y que por eso había huido y, conociendo la maldad de Irina, estaba seguro de que la vampira lo había hecho con toda la intención.


    —No seas tonta, nunca la he querido. Solo hemos tenido sexo algunas veces —creyendo que era suficiente explicación, la incorporó y con la mirada buscó el vestido y, se levantó para cogerlo de la silla —espera un momento, te lo pondré y…


    —¡No! ¿Te crees que soy idiota? —se apartó de él, haciendo un esfuerzo y se levantó, aunque se tambaleó al hacerlo, pero consiguió dar unos pasos hasta llegar a la ventana a la que se agarró con fuerza, intentando que no se notara que casi no se tenía de pie.


    Gale se acercó a ella con la mandíbula rígida y arrastrando el vestido que llevaba sujeto en la mano derecha. Ella cerró los ojos mareada, y, enseguida, él estuvo a su lado y le puso la mano en el cuello, sin saber muy bien si quería estrangularla o acariciarla en ese momento.


    —Vámonos, pequeña —musitó. Estaba muy asustado porque sabía lo perjudicial que podía ser la fiebre para los humanos.


    —Estoy bien, déjame —susurró y se lamió los labios. Tenía tanta sed que se bebería una jarra entera de agua.


    —Tengo el carruaje en la puerta. Vamos.


    —He dicho que te vayas, Gale —la fiebre le daba valor, porque nunca se había atrevido a hablarle así.


    —Brianna, vas a venir conmigo. No me hagas obligarte estando tan enferma.


    Ella lo miró intentando aparentar que lo odiaba, aunque era una asquerosa mentira, pero comenzó a quitarse las horquillas del pelo como acto de rebeldía.


    —Brianna —avisó él, pero ella se sentó en la cama con los ojos cerrados.


    —Vete, por favor —sorprendiéndola, él se arrodilló entre sus piernas y le acarició el rostro.


    —Nunca me iré, ¿todavía no lo sabes? ¿por qué eres la única que no ve que estoy loco por ti? ¿que eres el único motivo para que siga en la tierra?


    Ella se tapó la boca y abrió los ojos como platos, como si fuera ella la que hubiera desnudado su alma. Y como respuesta, lo abrazó por el cuello y lo besó apasionadamente. Él se separó con una maldición.


    —Brianna, no podemos quedarnos aquí.


    Ella le tocó los labios con los dedos, atraída por su frescor y él besó sus dedos con adoración y deseándola más que nunca. Tomando una decisión, levantó el ruedo de su camisola para quitársela y la lanzó lejos.


    —Después de esto, nos iremos.


    —Sí.


    Brianna seguía muy caliente y una fina capa de transpiración cubría su cuerpo. Gale, de rodillas ante ella, saboreó uno de sus pechos hasta llegar al pezón, que mordisqueó haciéndola suspirar. Después, se puso de pie y se desnudó enteramente sin pronunciar palabra y con semblante grave, la ayudó a tumbarse y le abrió las piernas para hacerse un hueco entre ellas.


    Penetró su boca con la lengua y ella sintió un escalofrío y, después de comprobar que estaba preparada, la penetró con su miembro, sintiendo cómo lo contagiaba de su calor.


    Cuando su pasión se consumió, se quedaron unos minutos acostados, abrazados y sin hablar. Y así fue como Gale tomó la decisión que llevaba retrasando desde hacía semanas.


    Volvió a colocarse entre sus piernas y recorrió su rostro con la mirada. Ella estaba a punto de dormirse, pero cuando notó que iba a morderla, sonrió, feliz, porque le encantaba que bebiera de ella.


    —Sí, sí, Gale. Hazlo —ladeó la cabeza hacia la izquierda para facilitárselo, y él le besó en la mejilla antes, murmurando algo que ella no entendió. Luego la mordió y bebió de ella, aunque muy poca cantidad porque estaba enferma. Poco después, lamió la herida y se mordió la vena de la muñeca colocándosela a ella en la boca, Brianna, que estaba medio inconsciente, la rechazó con un gemido apartando la cabeza, y él se vio obligado a enviarle un pequeño estímulo mental.


    —Bebe, velisha, por nosotros.


    Ella lo hizo con los ojos cerrados y lamiendo despacio, aunque no parecía gustarle lo que hacía.


    —Un poco más, pequeña, quiero asegurarme de que te curas.


    Los vampiros eran inmunes a las enfermedades de los humanos. Por lo que sabía, teniendo un poco de su sangre en las venas, se recuperaría en pocas horas.


    —Ya está —no quería que bebiera demasiado por si rechazaba su fluido vital, por lo que le quitó la muñeca de la boca y luego la besó.


    Al terminar, ella sonreía, pero su hermoso rostro ahora estaba pálido y seguía demasiado caliente.


    Gale se levantó y se vistió en pocos segundos, recogió la ropa de Brianna y también la vistió, mientras ella intentaba mantener los ojos abiertos, aunque sin conseguirlo. Finalmente, tuvo que sacarla de allí en brazos y pedir en la recepción que le mandaran la cuenta a su hotel.


    Esa madrugada volvieron a casa y durante todo el viaje la tuvo en sus brazos, dormida.


    


    Brianna abrió los ojos y se sintió confusa por un momento, luego supo dónde estaba al ver las estanterías llenas de libros hasta el techo. Estiró el brazo para tocar el lugar donde solía dormir Gale, sin recordar si lo había hecho la noche anterior. Entonces recordó que se había puesto enferma en Dublín y que se había vuelto medio loca al ver a Gale besándose con una vampira, pero era incapaz de recordar el viaje de vuelta.


    —Brianna —giró la cabeza hacia la izquierda y lo vio. Estaba sentado en una silla junto a ella, con unos papeles en la mano y la sonreía. Se inclinó para ponerle la mano sobre la frente —ya no tienes fiebre. Aidan vino a verte y me dijo que ya te habías recuperado, pero has tardado mucho en despertar.


    —Me siento bien —lo miró avergonzada— lo siento, Gale, perdí la cabeza, seguramente fue por la enfermedad.


    —No te disculpes, conozco muy bien a Irina y ese tipo de juegos le encantan. Ya me he asegurado de que no pueda hacernos nada parecido nunca más. De momento, tiene prohibido acercarse a nosotros.


    —¿Puedes hacer eso?


    —Sí, pero no quiero perder el tiempo hablando sobre ella —señaló los papeles que tenía en las manos— quiero contarte lo que descubrió Fenton hace unos días, es algo muy importante para los dos, pero no he querido hablarte sobre ello hasta que no se hubiera ido Lilly, para que estuvieras tranquila. Antes de nada, avisaré para que te traigan algo de comer, has estado día y medio durmiendo —ella estiró los brazos y bostezó, luego se incorporó en la cama y sacó los pies apoyándolos en el suelo.


    —No hace falta, voy a levantarme. No sé por qué, pero me siento excepcionalmente bien y llena de energía, tanto, que me gustaría bajar en cuanto tome un baño. Es curioso que no esté ni un poco cansada después de una fiebre tan alta, ¿verdad?


    —No te creas —murmuró el vampiro con una sonrisa, mientras iba a buscar a Barrett para que prepararan la mesa en la salita.


    


    

  


  
    



    


    ONCE


    


    


    


    


    Estaba sola en la biblioteca eligiendo un libro aprovechando que Gale y Fenton habían salido a montar. Fenton había vuelto inesperadamente y volvería a marcharse unas horas después. Gale le había explicado que tenía negocios propios relacionados con la sociedad vampírica y que solía viajar mucho por su trabajo.


    Había decidido aprender todo lo que pudiera por sus propios medios, para poder hablar de cualquier cosa con Gale, y había cogido un libro sobre agricultura que tenía pinta de ser aburridísimo, otro de protocolo que parecía muy antiguo y un tercero que era una novela de amor y que Fenton le había dicho que había pertenecido a su madre, a quien le encantaban. Con los tres ejemplares entre las manos se fue a la salita que había junto a la entrada, la primera que conoció cuando llegó a la mansión y se sentó junto a la terraza desde la que se veía el mar. Durante unos minutos se distrajo mirando cómo las fuertes olas chocaban con los acantilados, prometiéndose que iría con Gale a dar un paseo por allí en cuanto pudiera. Con un suspiro decidió empezar por el libro de agricultura y lo abrió por la primera página.


    No supo cuánto tiempo había pasado, pero todavía estaba en el primer capítulo, que trataba los diferentes tipos de abonos, cuando escuchó la campana de la puerta y, poco después, Barrett entró en la salita, extrañamente nervioso.


    —Señorita.


    —¿Sí?


    —Preguntan por usted, pero creo que es mejor que no los reciba —le sorprendía que no hubiera traído a los visitantes con él, como solía hacer siempre con todo el mundo. No conocía a nadie más educado que Barrett.


    —¿Qué ocurre? —una desagradable intuición, le aceleró el corazón— ¿quiénes son?


    —Son sus padres, señorita —el mayordomo miró hacia atrás como si temiera que tiraran la puerta abajo —perdone que los haya dejado fuera, pero sé que al señor no le gustaría que los viera a solas. Fue muy preciso en sus instrucciones cuando volvieron de Dublín, estuvo muy preocupado hasta que usted se recuperó y fue más comunicativo de lo normal. Creo que lo mejor es que les diga que vuelvan en otro momento, ¿no le parece?


    Ella, se levantó nerviosa y se estiró el vestido rosa de lana que se había puesto y lo contradijo:


    —No se preocupe Barrett, dígales que pasen, por favor —al ver la cara del hombre, se acercó y le apretó el brazo cariñosamente —tranquilo, no pasará nada.


    El anciano inclinó la cabeza aceptando la orden y se dirigió a la entrada. Brianna se mantuvo de pie para recibirlos y respiró hondo, decidida a no mostrarles ni una pizca de debilidad.


    Sus padres al principio no parecieron reconocerla, pero, cuando lo hicieron, se acercaron a ella como un par de alimañas olfateando una presa.


    —Ya veo que has sabido situarte en la casa de este ricachón —su padre ya estaba medio borracho a esas horas de la mañana y le dio un codazo a su madre que miraba a su alrededor, incrédula, porque nunca había estado en una casa tan lujosa —con ese vestido seguramente podríamos pagar el alquiler de varios meses.


    —Creía que Gale ya no os cobraba el alquiler —respondió. Su padre la miró incrédulo porque se hubiera atrevido a contestarlo y se adelantó hasta colocarse a pocos centímetros de su cara.


    Brianna los miró asqueada y avergonzada por estar emparentada con ellos, aunque ahora ya no los consideraba nada suyo. Se negaba a ser parte de una familia en la que los padres no querían a sus propios hijos, sino que les consideraban como cosas que podían vender.


    —¿Te atreves a hablarme así? ¿Quién te has creído que eres?


    —Una invitada en esta casa. Algo que tú no eres —no supo de donde habían salido sus palabras, pero no le tembló la voz al decirlas.


    La mano de su padre se dirigió rápidamente a su cinturón, pero Brianna en esta ocasión, no se encogió ni salió huyendo, se irguió aún más, decidida a no mostrarse asustada, aunque el corazón le latía rápidamente y la boca se le había secado; entonces, escuchó una voz tranquilizándola en su mente: “tranquila, ya estamos llegando” y sonrió porque ya no estaba sola. Su padre pensó que estaba loca y la miró entrecerrando los ojos inyectados en sangre.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué sonríes así? —Anne tiró del brazo de su marido intentando contenerlo porque si hacían daño a Brianna, se les acabarían las posibilidades de conseguir más dinero.


    —Craig, recuerda lo que dijo el vampiro, si la pegas, no volverá a darnos nada y nos echará del pueblo.


    —¡A la mierda Gale Strongbow y todos los que son como él! —ante la incrédula mirada de Barrett, que esperaba en la entrada a que Brianna le hiciera una señal para avisar a los criados y echar a sus padres, Craig Harford escupió en el suelo y cogió a Brianna del brazo decidido a vengarse del supuesto desaire —seguro que si nos la llevamos a casa unos días, nos pagará lo que le pidamos —luchando a la vez contra Brianna y contra Anne, que sabía que el genio de su marido sería la perdición de los dos, comenzó a arrastrar a su hija hacia la entrada.


    Barrett, decidido, se unió a la pelea, pero el borracho le dio un golpe en la mandíbula que lo hizo tropezar y caer al suelo. La muchacha, horrorizada, intentó agacharse para ver cómo estaba. —¡Barrett! —pero su padre la cogió del pelo con tanta fuerza que la hizo gritar de dolor.


    Craig la miraba con una sonrisa en los labios y con odio en los ojos, sin aceptar que ya no tenía autoridad sobre ella y, molestándole profundamente que una mocosa como ella hubiera conseguido llegar tan alto como él jamás habría imaginado.


    —¡Desgraciada! ahora Jack Devlin nos pide el dinero que nos dejó para arreglar el mesón, el que nos dio por permitirle… —se calló para no decir lo que los tres sabían, que había vendido a su hija cuando aún era una niña, a un pervertido.


    —Sigue… dilo, ¡maldito bastardo! —a pesar del dolor, Brianna se sentía fuerte porque sentía a Gale muy cerca. Su padre le tiraba del pelo con saña y el pobre Barrett se había levantado y estaba intentando separarlo de ella, cuando llegaron los dos hermanos.


    Al verlos, Brianna permitió que las lágrimas inundaran sus ojos y que el sollozo que anidaba en su pecho, saliera de su boca. Gale emitió un gruñido que asustó a todos los presentes, excepto a ella, y la separó de su padre echándole un rápido vistazo, para entregársela a su hermano que la abrazó con cuidado.


    —Llévatela de aquí, Fen.


    —¿Te encuentras bien, cariño? —la ternura de Fenton la consoló, y asintió con un murmullo apartando la mirada para no ver a sus padres.


    Fenton la sacó al pasillo, pero no antes de que ella viera cómo Gale levantaba en vilo a su padre, a pesar de que, debido a su gordura debía de pesar al menos veinte kilos más que él, y lo llevaba hacia la entrada, aunque no escuchó lo que le decía. Su madre los siguió cacareando como una gallina y Fenton, mientras, la llevó a la biblioteca, seguramente porque era la habitación que estaba más lejos de la entrada.


    


    Gale lanzó a Craig fuera de la casa y salió detrás de él, haciéndole un gesto a los criados que estaban alrededor para que se marcharan. Esto quería resolverlo a solas, en consideración a Brianna.


    Anne se acercó para ayudar a Craig a levantarse mientras el vampiro los miraba asqueado, seguro de que nunca había contemplado semejantes piltrafas de seres humanos.


    —No vuelvas a tocarla —se acercó hasta que sus botas rozaron las del padre de Brianna —si lo haces, te mataré —Craig y Anne palidecieron al ver cómo les enseñaba los colmillos —iré a vuestra casa una noche y me beberé la sangre de los dos, aunque luego la vomite por el asco que me dais.


    Inesperadamente, Craig, comprendiendo que él mismo había destrozado su única posibilidad de conseguir más dinero, comenzó a lloriquear demostrando lo cobarde que era. Gale no tenía paciencia para ellos, estaba deseando ir junto a Brianna, pero tenía que solucionar antes esto. No pensaba consentir que siguieran apareciendo por su casa cuando quisieran.


    —No lo comprende, como ella se ha venido a vivir aquí, ahora Jack Devlin quiere que le devolvamos el dinero que nos dio y ya sabe lo que hace con la gente que no le devuelve el dinero que les presta.


    —He oído que los destripa —aunque también odiaba a Jack Devlin, sonrió al imaginar que le quitaba ese problema de encima, porque, a pesar de todo, él nunca podría matar a los padres de Brianna.


    Disfrutó al ver el terror en sus caras pensando en lo crueles que habían sido con sus propias hijas.


    —Escuchad, esta tarde iré a veros y os haré una proposición —esperaba que, para entonces, se le hubieran pasado las ganas de retorcerles el pescuezo—y ahora, ¡marchaos! —el brillo rojizo de sus ojos consiguió que salieran corriendo de su propiedad y él se volvió y se dirigió a la biblioteca, donde Fenton había hecho que Brianna se sentara y le había dado un poco de brandi. Gale le puso la mano en el hombro dándole las gracias y Fen se marchó.


    Ella lo miraba triste y avergonzada, pero Gale se acercó a ella y la levantó para sentarse él en el mismo sitio, con ella en el regazo.


    —¿Cómo estás?


    —Bien —lo que más sentía era vergüenza— lo siento, Gale.


    —No digas eso, no es culpa tuya —ella suspiró y Gale se decidió a hablarle sobre lo que había descubierto.


    —¿Te gustaría que nos sentáramos un rato en el banco que tanto te gusta? Hay algo que quiero decirte desde hace días y nunca puedo encontrar el momento adecuado.


    —Claro.


    


    Pasearon despacio, rodeados por el aroma de las rosas que había plantado la madre de Gale decenas de años atrás, y observando las montañas azules que se veían al fondo del valle. Luego, se sentaron en el banco que había debajo del sauce llorón, frente al lago.


    —Me gustaría que hubiera cisnes y patos por aquí, siempre me han gustado mucho —suspiró, soñadora, sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


    —Entonces, los tendrás —aseguró, luego sacó los pergaminos y los dejó sobre el banco. Ella miró los papeles con curiosidad porque no tenía ni idea de lo que quería hablarle —sabes que estuve en el Club Enigma, en Dublín, uno de los días que fuiste de compras.


    —Sí.


    —Pues fui a consultar unos documentos de la Biblioteca Vampírica y los he traído conmigo.


    —Parecen muy antiguos —rozó uno de ellos con el índice.


    —Sí, lo son —cogió su mano y la miró a los ojos —pero lo importante es que estos papeles me han recordado algo que yo había olvidado: la existencia de las velishas.


    —¿Qué es eso?


    —Según la leyenda, un vampiro y su velisha están destinados el uno al otro desde su nacimiento y, solo unidos, pueden alcanzar la verdadera felicidad —su intensa mirada consiguió que a Brianna le faltara el aliento —yo creía que las velishas, en el caso de que existieran, solo podían ser vampiras, pero según esto —golpeó los papeles con el dedo —también pueden ser humanas, aunque para que la unión de nuestras almas sea completa, tengo que convertirte.


    Esperó, pero ella se lo quedó mirando sin saber qué contestar y él pareció decepcionado, aunque intentó ocultarlo.


    —No voy a engañarte. Según lo que he oído, la transformación de una humana para convertirse en uno de nosotros es dolorosa, pero después, tu vida se alargaría y aumentarían la mayoría de tus capacidades físicas: la fuerza, la visión, el oído, tus sentidos en general. Nunca más tendrías que temer que alguien como Devlin o tu padre te hicieran daño porque serías más fuerte que cualquier hombre.


    —¿Puedo… puedo pensármelo? —él cogió sus manos entre las suyas.


    —Brianna, no quiero que creas que es tu única opción porque no es así. Si no deseas hacerlo o si quieres esperar algún tiempo, es tu decisión, no te obligaré a nada… —antes de continuar hizo una mueca burlándose de sí mismo— a pesar de que voy a estar muerto de miedo mientras sigas siendo humana. Pero te respeto demasiado como para no dejarte elegir.


    Ella lo abrazó impulsivamente y él besó su cabeza estrechándola con fuerza.


    —Te quiero, Gale —aunque no sabía lo que haría, comprendía la importancia de lo que le estaba ofreciendo—, muchas gracias, te prometo que lo pensaré. Pero necesito tiempo.


    —Lo entiendo, tranquila.


    Permanecieron abrazados, acompañados solo por el viento que los rodeaba y que formaba dibujos caprichosos sobre la superficie del lago, y por una pareja de águilas que planeó sobre ellos antes de dirigirse a las montañas.


    


    

  



  

    



    


    DOCE


    


    


    


    


    Pasaron dos semanas durante las cuales ninguno de los dos volvió a hablar sobre la proposición, aunque los dos sabían que el sentido de esa decisión cambiaría sus vidas, pero no dejaron que los afectara en su día a día.


    Una tarde, Gale volvía cansado de una de sus fábricas y entró en el dormitorio que compartían, deseando descansar, pero al escuchar la voz de Brianna se sintió revitalizado:


    —Has estado mucho tiempo fuera, cariño.


    Estaba probándose los nuevos vestidos que le habían traído de parte de la modista. Había prendas de seda y encaje esparcidas por toda la habitación y varios pares de zapatillas junto a la cama. Ella salió del vestidor, muy sonriente, vestida con un traje de baile de color rosa claro, que tenía un trozo de gasa color carne cubriéndole parte del pecho y adornando el corpiño. Gale soltó un gruñido al ver la profundidad del escote y cómo se le veían la parte superior de los pechos. El color de la tela iluminaba la perfecta piel de Brianna y resaltaba su precioso pelo negro. Estaba feliz, y más hermosa de lo que nunca la había visto.


    Cuando la vio venir hacia él para recibirlo con un beso, volvió a repetirse lo afortunado que era por haberla encontrado. Ella lo besó, abrazándolo por la nuca y luego apoyó la cabeza en su pecho.


    —Has tardado mucho en volver.


    —Lo siento, querida, había mucho que hacer. He dejado muy abandonados mis negocios y eso no es bueno.


    —Lo sé —sabía que era, en gran parte, por su culpa —te prometo que pronto aprenderé lo suficiente para ayudarte, así te acompañaré en los viajes.


    —¡Ah!, ¿sí? —parecía intrigado, mientras la levantaba de la cintura para ponerla a su altura.


    —Sí, estoy estudiando uno de tus libros de agricultura. Ya puedo recitar los diferentes abonos que existen, tanto químicos como naturales, y para qué cultivos son mejores cada uno de ellos —él ladeó la cabeza y sonrió.


    —Así que por eso ese libro está rodando desde hace días por la casa.


    —Sí, voy a leer todo lo que pueda para que no te avergüences de mí.


    —Eso no ocurrirá nunca, no tienes que hacer nada que no quieras.


    —Quiero hacerlo, quiero ser útil.


    —Está bien, pero déjame que te ayude a elegir los libros, al menos. Además de útiles, puedo buscarte los más interesantes.


    —¡Estupendo!, ahora tienes que bañarte y vestirte, si no llegaremos tarde.


    —Siempre y cuando me ayudes a bañarme —con la mano derecha, apretó la nalga de ella que se inclinó para besarlo apasionadamente.


    —Por supuesto, ¿a quién le importa llegar algo tarde? En tu libro de protocolo dice que llegar tarde sirve para darse tono.


    —Pues si lo dice ese libro…


    Volvieron a besarse y él caminó hasta la cama donde se dejó caer junto a su preciosa carga.


    


    Fenton lo estuvo haciendo compañía, ambos vestidos de etiqueta, mientras esperaban a que ella bajara y se decidió a decirle lo que le rondaba la cabeza desde hacía días.


    —Aprovecho este momento para decirte oficialmente que, por si aún no lo has notado, doy mi aprobación total a la mujer que has elegido como velisha —inclinó la cabeza como si fuera una broma, aunque los dos sabían que no lo era— no sé si eres consciente de lo mucho que ella te ha cambiado, hermano.


    —A decir verdad, sí —sonrió, humilde— aunque siento decirte que en este asunto de las compañeras no elegimos nosotros, ya lo verás, porque espero que seas uno de los afortunados a los que les pase.


    —Entonces, esta noche será la presentación de Brianna ante los miembros más importantes de nuestra sociedad.


    —No tanto Fen, recuerda que también van humanos.


    —Sí, pero acuden todos los vampiros que quieren dejarse ver. Para mí es evidente que quieres que la vean y eso es por algo —Gale miró fijamente a su hermano paladeando el trago de vino que acababa de tomar, intrigado por sus palabras. Pero antes de que pudiera preguntarle nada, escuchó bajar a Brianna y se adelantó para recibirla al pie de las escaleras, quedándose boquiabierto al verla.


    La nueva doncella que Gale había contratado siguiendo la sugerencia de Barrett, la había peinado de una manera que parecía llevar el pelo suelto, aunque no era así, resaltando su precioso rostro. Su vestido rosa tenía un corte muy sencillo, pero realzaba su piel y el negro azulado de su cabellera. El generoso escote y lo ceñido de su cintura, contribuían a destacar su esbelta silueta.


    Descendió mirándolo con una sonrisa misteriosa en los labios. Gale pensó que nunca dejaría de sorprenderlo, porque poseía una compostura asombrosa para una joven de su edad y su avispada inteligencia se traslucía en sus preciosos ojos violetas.


    Cuando estuvo junto a él, miró a Fenton que se había colocado detrás de su hermano, pero su mirada volvió enseguida a Gale.


    —Estáis muy guapos, pero me perdonarás Fenton si creo que Gale está más atractivo que tú —el menor soltó una risita mientras cogía su abrigo y Gale se inclinó para besarla en la marca rosada del cuello.


    


    


    La fiesta se iba a celebrar en una finca en Galway y por el camino los dos hermanos le explicaron que el dueño, un vampiro al que le gustaba mucho alardear, la celebraba todos los años y que siempre acudía lo más florido de la sociedad vampírica de todo el país. Afortunadamente, Galway solo estaba a media hora de camino de la mansión y no tenían que buscar un lugar para dormir, al contrario que muchos de los invitados.


    La finca se llamaba L’Infini, como Brianna pudo leer en la verja de la entrada y, volviéndose hacia Gale, preguntó:


    —¿Qué significa?


    —Infinito, es francés —Fenton se anticipó a explicárselo.


    —El dueño, Charles, es algo pretencioso. Ahora lo conocerás.


    


    Brianna se sorprendió por la casa principal porque era magnífica, aún más grande que la de Gale. Tenía espaciosas galerías y largas hileras de ventanales para los dormitorios, que asomaban bajo la pendiente del techo de tejas rojas. El interior era aún más impresionante pues estaba llena de lámparas de cristal con forma de arañas, alfombras de magníficos colores e imponentes cuadros en todas las paredes.


    El baile ya había comenzado cuando llegaron y Brianna se quedó sorprendida por el colorido que se desplegaba ante sus ojos; todavía no habían bajado los tres escalones que los separaban del salón y por eso podía ver perfectamente a los asistentes. Casi todos tenían una copa en las manos y había numerosos grupos hablando entre sí y brindando. Gale, con la mirada firme y serena, la mantenía cogida por la cintura esperando y no tuvo que aguardar demasiado, porque, de repente, se apagó el ruido de las conversaciones y todos comenzaron a mirarlos. A lo lejos, un grupo de tres hombres y dos mujeres, también los observaban fijamente y uno de ellos le hizo un gesto a Gale.


    —Creo que has atraído la atención de nuestro anfitrión —pero a ella no la engañaba.


    —¿Qué pasa Gale? ¿Por qué se han quedado mirándonos de esa manera? ¿Es porque soy humana? —él se detuvo, a pesar de que habían comenzado a acercarse al anfitrión y, levantando su mano la besó, antes de continuar.


    —No mi amor, es porque hace más de diez años que no veníamos. Estas cosas me aburren, pero es el sitio adecuado para que todos te vean.


    Ella lo miró de reojo porque casi estaban llegando al grupo hacia el que se dirigían, mientras que el resto del salón se mantenía en silencio.


    Brianna se sintió analizada por un par de ojos verdes pertenecientes a un hombre que parecía tener unos cincuenta años, y que le resultó muy atractivo. Su mirada era intensa y supo, instintivamente, que era el anfitrión. Su ropa era mucho más lujosa que la de Gale y Fenton y llevaba peluca, lo que no permitía ver el color real de su pelo. Era muy pálido, como todos los vampiros y la sonreía, pero en su sonrisa había una invitación que ella sabía que no aceptaría nunca.


    —Buenas noches, Charles, te presento a Brianna Harford —el anfitrión se inclinó y besó su mano, deteniéndose ligeramente a olisquearle el dorso, lo que provocó un gruñido involuntario en Gale. Al oírlo, Charles soltó la mano de Brianna con delicadeza y lo miró asombrado.


    —No te reconozco, amigo —los otros vampiros que había junto a él, se habían puesto en guardia, pero él les hizo un gesto conciliador —sois bienvenidos por supuesto, pero me gustaría saber qué es esta señorita para ti. Puedo entender que no quieras separarte de ella, por supuesto, porque su olor ha provocado que se me hiciera la boca agua.


    Brianna agrandó los ojos por lo que le pareció una grosería, pero apretó la mano sobre el brazo de Gale en un intento de que se contuviera. Y él lo consiguió, respiró hondo y dijo lo que había ido a decir.


    —Es un orgullo para mí comunicaros a todos que Brianna Harford es mi velisha.


    Afortunadamente, los demás asistentes ya no los miraban porque habían vuelto a sus conversaciones, y no fueron conscientes de los aspavientos que tal afirmación provocó en el corrillo. Charles, con un carraspeo nervioso, dijo:


    —Tenía entendido que no se podía reclamar a una humana como compañera.


    —Se puede hacer, aunque no sea algo del conocimiento general —Gale estaba siendo obtuso a propósito, pero cuando vio quién se abría camino entre la multitud para acercarse a ellos, maldijo para sus adentros, porque todo iba más rápido de lo que creía.


    Otro vampiro, pero este de aspecto mucho más serio y con ropa más discreta que la del anfitrión y los que le rodeaban, se acercó a ellos y saludó a Gale con confianza y él se lo presentó a Brianna. El recién llegado, que se llamaba Killian, besó su mano con una ceja arqueada, también extrañado porque Gale hubiera llevado a una humana al baile.


    Charles decidió aprovechar la situación.


    —¡Qué suerte que estés aquí, Killian! —sonrió maliciosamente —como juez de la región, podrás decirnos si lo que afirma Gale es cierto o no —Killian conocía a Gale y también la malicia de Charles y no pensaba darle gusto a este último. Precisamente se había acercado porque había escuchado parte de la conversación.


    —No creo que este sea el lugar adecuado para tratar algo así —Gale inclinó la cabeza, aliviado y agradecido. Sabía que ir allí había sido algo arriesgado, pero prefería presentarles él mismo a Brianna antes de que empezaran las murmuraciones—si a Gale le parece bien, me gustaría que nos viéramos algún día de la próxima semana. Puedo acercarme a tu casa, si te parece bien.


    —Por supuesto, estaremos encantados de recibirte.


    Killian se quedó con Charles cuando ellos se fueron poco después. El anfitrión, quizás arrepentido por su salida de tono, les aseguró que les deseaba lo mejor.


    Mientras caminaban hacia la pista de baile, Fenton no pudo evitar decir lo que pensaba:


    —Ese cerdo de Charles seguro que se estaba frotando las manos pensando que fuerais el cotilleo de la noche, menos mal que no le has dado pie ¿Te esperabas algo como esto?


    —Puede que no tan descarado, pero sí, sabía lo que arriesgaba viniendo aquí. Pero no voy a esconder a Brianna, le guste a esta panda de hipócritas o no, si lo hiciera, daría pie a Charles y a todos sus amigos a hablar a nuestras espaldas.


    —Eso lo harán de todas maneras —murmuró Fenton, con voz rencorosa.


    Brianna estaba muy callada y Gale la observó, intentando averiguar cómo se sentía.


    —¿Quieres bailar? —pero ella se negó.


    A pesar de que le había enseñado a hacerlo y de que habían practicado varias veces, todavía no se sentía preparada para bailar en público.


    —Hay demasiada gente.


    —Bien, entonces, dado que el ambiente parece estar un poco cargado, si quieres podemos salir al jardín a dar un paseo. Creo recordar que Charles tiene una colección bastante buena de esculturas.


    Cuando un sirviente pasó a su lado con una bandeja llena de copas de champán, Gale cogió un par de ellas y le dio una a Brianna buscando a Fenton, que ya había desaparecido. Brianna lo imitó.


    —¿Dónde está?


    —No te preocupes por él, habrá ido a buscar a sus amigos.


    Pasearon bajo la luna bebiendo el burbujeante líquido, disfrutando del silencio y la tranquilidad de la noche después del hervidero de gente y de conversaciones que había en el interior. Gale dejó las copas vacías en un banco al pasar y cogidos de la mano, estuvieron examinando las figuras que el vampiro más cotilla de Irlanda había atesorado durante su larga vida.


    Las esculturas estaban colocadas a lo largo de un laberinto formado por grandes setos y muros cubiertos de enredaderas y jazmín. Mientras estaba observando una de ellas, Brianna sintió la mano de Gale avanzar por su cuerpo y se sintió excitada y mareada a la vez, seguramente debido al champán. Sin previo aviso, él, sonriendo, la cogió en brazos haciéndola reír y ella lo abrazó susurrando:


    —Soy muy feliz, Gale —sin dejar de mirarse, se besaron apasionadamente.


    Lo demás, podía esperar.


    


    


  



  
    



    


    TRECE


    


    


    


    


    Estaban desayunando en la salita bajo la ventana y planificando las clases de hípica que Gale quería empezar a darle cuanto antes, cuando Barrett dejó sobre la mesa la correspondencia. Había tres sobres, pero uno no era para él y se lo entregó a Brianna con una mirada curiosa. Ella lo cogió ilusionada, pero se puso seria al ver la escritura.


    —No es la letra de Lilly.


    Su hermana ya le había escrito varias veces y las únicas cartas que recibía eran las suyas. Gale siguió bebiéndose su café hasta que vio que ella dejaba el sobre encima de la mesa, sin abrir.


    —¿No lo abres?


    —Cuando te vayas. Prefiero hablar contigo —él sonrió.


    —¿Quieres que te traiga algo de Castlebar?


    —¿Qué se puede comprar por allí? —bromeó.


    —¿Aparte de caballos? —ella rio divertida, cada vez disfrutaba más con sus conversaciones.


    —No hace falta que me traigas nada, de verdad, tengo ropa para varias vidas, te lo aseguro. Y aquí hay un montón de libros y muchas cosas que hacer, así que no necesito nada.


    —Y a partir de la semana que viene, empezaremos las clases de equitación —la señaló con el índice porque ella había prometido que aprendería a montar. Él tenía muchas ganas de que pudiera acompañarlo todos los días en sus paseos a caballo por el campo.


    —Ya te he dicho que sí, que lo haré —las campanadas del reloj anunciaron la hora y él maldijo, porque tenía que salir ya si quería volver ese mismo día.


    —Tengo que irme —bebió el último sorbo del café y se levantó.


    —Claro, vete —le dio un beso en la mejilla como despedida.


    —¿Seguro que no quieres venir?


    —No, de verdad, aprovecharé para leer.


    —Volveré antes de que te des cuenta —ya estaba en el pasillo cuando volvió sobre sus pasos y la sorprendió haciendo que se levantara, para darle un beso largo y apasionado, luego se marchó, mientras que ella se tocaba los labios con una sonrisa.


    Gale iba a ver un semental que quería comprar desde hacía tiempo. Su dueño le había avisado el día anterior de que lo iba a poner a la venta y que, si ese mismo día iba a verlo, le dejaría que fuera el primero en pujar por él. Por eso había decidido hacer este viaje repentinamente.


    Cuando escuchó cómo se ponía en marcha el carruaje de Gale, Brianna abrió el sobre con un suspiro.


    


    Estimada señorita Harford:


    


    Perdone mi atrevimiento al escribirle estas líneas, pero al verla el otro día en la fiesta de la escuela con el señor Strongbow, pensé que podría ayudarme con una sorpresa que le estoy preparando desde hace tiempo, y que sería mucho más fácil para mí organizarla si contara con su ayuda.


    Si su respuesta es afirmativa, le ruego que venga hoy a la escuela, preferentemente durante la mañana. Pase sin llamar por favor, estaré en mi despacho que encontrará nada más entrar a la derecha, aunque me imagino que lo recordará.


    


    Un afectuoso saludo,


    


    Damon Collins


    Director de la Escuela de Strongbow Valley


    


    Con una sonrisa, fue a buscar a Barrett para pedirle que prepararan el otro carruaje y ante la mirada preocupada del sirviente, decidió explicarle que iría muy cerca y que no tardaría más de un par de horas, pero que no podía decirle nada más. Barrett asintió, pero en su mirada siguió ardiendo una chispa de preocupación.


    —Por supuesto señorita, enseguida aviso para que lo preparen.


    


    Veinte minutos más tarde, Brianna viajaba hacia la escuela por el camino del mar como lo llamaban los habitantes de la zona, disfrutando de las vistas. Cuando era una niña no se daba cuenta del privilegio que suponía que la escuela estuviera tan cerca del mar y de los acantilados, famosos en todo el país por sus impactantes vistas, ya que tenían más de cien metros de altura.


    George, el lacayo que iba junto al conductor, la ayudó a bajar, pero parecía algo quisquilloso por el hecho de dejarla entrar sola a la escuela. Brianna, que ya conocía a Barrett, estaba segura de que le había dicho que la acompañara a donde fuera.


    —¿No quiere que vaya con usted?


    —No, gracias, espérame aquí, no creo que tarde demasiado. Además, dentro estarán los maestros y el director, además de los niños, claro.


    George le abrió la puerta del edificio y luego volvió junto al coche. Brianna entró, miró a su derecha y enseguida vio el rótulo de madera en la puerta de uno de los despachos, anunciando que era el del director.


    Había un extraño silencio en las aulas, pero imaginó que sería porque los niños estaban en clase. Entró en el despacho y la puerta se cerró detrás de ella con un golpe seco que hizo que se sobresaltara. La habitación estaba en penumbra y estuvo a punto de marcharse, pero avanzó un par de pasos y llamó al director, pensando que le había ocurrido algo.


    —¿Señor Collins?


    Entonces sintió un fuerte golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento.


    Cuando despertó, estaba atada a una viga en un granero lleno de grandes pacas de heno apiladas. La pared de su izquierda tenía colgadas ordenadamente todas las herramientas necesarias en una granja y, entonces, supo dónde estaba. Su intuición se vio confirmada al escuchar la voz de Jack Devlin a sus espaldas.


    —Me alegra que te hayas despertado, he preferido esperar a que lo hicieras antes de castigarte por tu comportamiento.


    Se colocó ante ella, tan cerca que podía olerlo. Al ver su mirada obsesiva, Brianna se mordió el labio para no gritar, decidida a no darle esa satisfacción, pero supo que no saldría de allí con vida.


    Sin previo aviso, le dio un bofetón que hizo que viera lucecitas delante de sus ojos,


    —¡No te atrevas a volver a desmayarte, zorra! —le echó un cubo de agua que tenía preparado al lado y eso la despejó. Medio ahogada, comenzó a toser.


    —Jack, por favor, no hagas esto. Suéltame y me iré. Nadie sabrá nada.


    —¡Cállate o…! —levantó el puño amenazándola con volver a pegarla y ella se calló.


    Estaba aterrorizada, tanto que le costó concentrarse para comunicarse con Gale, pero consiguió hacerlo. Él le preguntó qué le ocurría, pero, cuando iba a contestarle, Jack perdió la paciencia y comenzó a estrangularla. Debía de haber estado preguntándole algo y Brianna no le había prestado atención, porque estaba pendiente de Gale.


    —¡He dicho que me contestes, maldita bruja! —los ojos se le salían de las órbitas y se pasaba la lengua por los labios continuamente. Daba miedo verlo.


    Ella se estaba quedando sin aire e intentó arañarle, pero no llegaba hasta él, porque tenía los brazos atados por delante. Creyó que la mataría, pero, de repente, la soltó.


    Volvió a respirar y a toser, sintiendo un fuerte dolor en la garganta. Pero, de algún modo, a pesar del miedo que sentía, consiguió calmarse recordando a Gale y a Lilly. Al menos había conocido el amor gracias a él y solo sentía no haber aceptado su ofrecimiento.


    Jack puso una mano de nuevo sobre su garganta y, en ese momento, inclinó la cabeza y se puso a llorar murmurando algo que ella no entendió. Un momento después, le colocó una pistola en la sien.


    —Me gustaría tener más tiempo, pero sé que vendrá a buscarte pronto. El día de la fiesta te encontró enseguida, ese monstruo es capaz de olfatearte como un perro detrás de su hembra, ¿no?


    El corazón de Brianna se encogió cuando comprendió por qué quería matarla, para que no fuera de Gale. La obsesión de Jack por ella era mayor de lo que pensaba.


    —Yo te amaba —a pesar de que sus ojos estaban llenos de lágrimas, seguía pareciendo un loco peligroso, sobre todo por la pistola que mantenía en la mano derecha apuntando a la sien de Brianna— conmigo lo habrías tenido todo.


    Ella intentó hablar tranquilamente para no alterarlo más.


    —Eso no es cierto Jack, nunca me has querido —le dolía tanto la garganta que no pudo seguir hablando.


    La pistola tembló en su mano y ella temió que se le disparara sin querer.


    —¿De verdad eres tan ignorante? Te he querido desde que te vi siendo una niña, pero me he controlado contigo porque eras muy joven ¡Te hubiera hecho mi esposa en cuanto hubiera muerto Millicent! Te lo dije —volvió a gritar. Estaba sudando y muy colorado, como si estuviera a punto de darle un ataque.


    —Lo que me obligabas a hacer, cuando estábamos a solas, no era porque me quisieras. Deseabas a una niña pequeña, ¡eso es asqueroso! —él volvió a levantar la mano para pegarla, pero vio algo en su mirada que lo hizo entrecerrar los ojos.


    —¡Es imposible que ese monstruo con el que vives, sepa lo que es el amor! —el desprecio que había en su voz no la afectaba, al contrario.


    —Él es quien me ha enseñado, en pocas semanas, lo que significa amar a alguien, respetándome, cuidándome y mostrándome su cariño de todas las formas posibles. Me quiere sin condiciones, igual que yo a él.


    —Pero, ¡eso no es justo, me debes tu amor a mí! —parecía un niño al que le hubieran quitado su juguete favorito.


    —Qué irónico —Brianna sonrió sin ganas— nunca pensé que quisieras mi amor.


    —¡Ahora sí! —volvió a gritar.


    Manteniendo la pistola sujeta con la mano derecha, la abrazó, hasta que sus cuerpos estuvieron unidos desde la cabeza hasta los pies. El gesto de su cara indicaba que estaba muy emocionado y su mirada parecía desesperada. Brianna nunca lo había visto así. No entendía qué le pasaba, porque siempre había creído que era un egoísta depravado, incapaz de querer a nadie.


    Con un gemido, sacó una navaja y ella creyó que era el fin, pero cortó sus cuerdas y se colocó a su lado y, cuando Brianna empezó a frotarse los brazos para recuperar la circulación, cogió la mano derecha de ella y llevó la palma hasta su mejilla, como si le pidiera que lo consolase. Asombrada, se dio cuenta de que quería obligarla a que le diera su cariño.


    —Dime que me amas —exigió, cada vez más trastornado.


    Ella contestó, tranquila y firme.


    —No, amo a Gale y, si me matas ahora mismo, moriré diciendo su nombre —eso lo enardeció aún más.


    —¡No puedes decir eso! ¡Cállate o te mataré! ¡Te lo juro!


    A pesar de que casi se compadeció de él, nunca olvidaría lo que le había hecho. Era imposible olvidarlo.


    —Nunca podría quererte.


    —¡Maldita seas! ¡me lo has robado todo!


    —No, tú me has robado la inocencia ayudado por mis padres, a los que tampoco perdonaré nunca.


    —¡Me perteneces!


    —No, pertenezco a Gale y, hagas lo que hagas no conseguirás que deje de amarlo. Nunca.


    Los ojos de Jack se transformaron en dos pozos de oscuridad y desvió la mirada hacia su izquierda, como allí hubiera algo que Brianna no podía ver.


    Se irguió separándose de ella y volvió a mirarla, pero ahora pareció aceptar lo ocurrido.


    —Lo has arruinado todo —su voz sonó monótona y amartilló la pistola sin que le temblara el pulso— te he esperado tantos años para nada.


    Brianna no contestó, segura de que sería mejor. Cuando vio que levantaba la pistola, cerró los ojos y recordó, con una sonrisa en el corazón, los besos de Gale y sus abrazos cuando estaban en la cama. Escuchó una fuerte explosión junto a su oído, pero no sintió dolor y abrió los ojos, entonces, se cayó al suelo asustada al ver el cadáver de Jack que se había derrumbado sobre su costado izquierdo. Tenía un agujero en la sien derecha y sus ojos, inmóviles, la miraban fijamente.


    Aturdida, empezó a andar hacia la salida, tambaleándose entre las montañas de heno y, cuando llegó a la puerta, le costó varios minutos moverla, llegando a llorar por la impotencia, hasta que consiguió entreabrir una rendija por la que podía pasar. Luego, comenzó a recorrer, a trompicones, el camino que salía de la granja hacia el pueblo.


    Estaba rodeada de verdes pastos y de cercados llenos de animales, pero ella solo miraba al frente, abrazándose a sí misma e intentando calentar el bloque de hielo en el que se había transformado su cuerpo.


    


    Gale estaba como loco, incluso había desatado a uno de los caballos del tiro del carruaje y galopaba sobre él con el corazón en un puño. Se había dado la vuelta antes de que Brianna se comunicara con él, porque había sentido el momento en el que ella había dejado de estar consciente. Y cuando pudo hablar con ella y le dijo lo que le ocurría, temió por su vida porque él había visto en los ojos de Devlin al pelearse con él, la profundidad de la obsesión que sentía por Brianna.


    Cuando quedaban pocas millas para llegar, pensó que su perfecta vista le engañaba al verla en el camino, andando hacia él, hasta que se dio cuenta de que era ella de verdad y detuvo al caballo, tirándose al suelo antes de que se detuviera y corrió para llegar junto a ella, abrazándola con fuerza.


    —¡Gale!


    


    

  


  
    



    


    CATORCE


    


    


    


    


    Brianna se había negado a quedarse en la cama, estaba decidida a disfrutar de la vida al máximo después de haber visto la muerte tan cerca. Y por eso se había decidido a aceptar el ofrecimiento de Gale.


    Esa tarde los había visitado el señor Collins, que estaba horrorizado por lo ocurrido, y les había explicado que en la escuela no había nadie esa mañana porque los maestros y él mismo habían llevado a los niños de excursión a la playa. Brianna estaba cansada de sentirse utilizada por unos y por otros y solo quería que nadie pudiera obligarla a hacer algo que no quisiera, nunca más.


    —Gale, quiero que lo hagas, que me conviertas —estaban abrazados en la cama, ella con la cabeza apoyada sobre su pecho en su postura favorita, pero, ante el silencio de él, levantó la cara para mirarlo— ¿qué pasa?


    —Nada —acarició suavemente su marca y, curiosamente, en esta ocasión su roce, la calmó —pero estás muy nerviosa. Quiero que lo decidas dentro de unos días, no ahora. No después de lo que has pasado hoy.


    —¿Te ha dicho algo el magistrado? —después de llevarla a casa, había ido a verlo para contarle lo ocurrido porque tenían que comunicar la muerte de Jack Devlin.


    —No, pero cuando yo volvía, él iba a salir hacia la granja con alguno de sus hombres. Tendrás que hacer una declaración, pero conocía las andanzas de Devlin y no creo que haya ningún problema. Por cierto, que mañana vendrá Killian para hablar sobre nuestro enlace.


    —¿Qué pasaría si no estuviera de acuerdo en que yo me uniera a ti?


    —Diga lo que diga, él o cualquiera, estaremos juntos. Si se opusiera, sencillamente me apartaría de la sociedad vampírica. Tú eres lo más importante para mí, amor mío, y haría lo que fuera para estar contigo.


    —Pero yo no quiero que renuncies a tus amigos, ni a nada por mí.


    Permanecieron en silencio hasta que ella bostezó, Gale estaba deseando que se durmiera para que pudiera descansar por fin, pero esa noche le estaba costando mucho hacerlo.


    —Conozco a Killian hace muchos años y es un hombre justo —el suave ronquido de ella fue la única contestación que recibió.


    Los ojos de Gale permanecieron abiertos mucho tiempo más, mientras velaba su sueño.


    


    Killian apareció a media mañana y, aunque Gale no quería que Brianna estuviera presente en la conversación por si acaso tocaban algún tema desagradable, no tuvo más remedio que acompañarlo al banco junto al lago porque pidió verla expresamente.


    Estaban charlando mientras caminaban hacia ella por el camino de piedras blancas cuando el juez lo sorprendió deteniéndose repentinamente, bastantes metros antes de llegar. A pesar de la distancia había visto, gracias a la extraordinaria visión vampírica, las magulladuras en el cuello de Brianna y girando la cabeza, se quedó mirando a Gale esperando una explicación.


    —Un hombre, que estaba obsesionado por ella, la secuestró ayer. A pesar de las magulladuras en el cuello y del golpe que le dio en la cabeza que le hizo perder el conocimiento, podría haber sido mucho peor, créeme.


    —Si perteneciera a nuestra sociedad, ya estaría decapitado.


    —Cuando la encontré, él ya se había suicidado. Si no lo hubiera hecho, me habría cobrado en su vicioso cuerpo todo el sufrimiento que ha provocado a mi mujer.


    Killian asintió aprobando sus palabras y se acercaron a Brianna que levantó la mirada sorprendida de su novela, porque no los había oído llegar.


    El juez vampiro estuvo más encantador que nunca, al menos a Gale se lo pareció así, lo que confirmó que su mujer era capaz de sacar lo mejor de los vampiros. Deseando saber lo que opinaba, lo acompañó a la salida y esperó mientras Barrett le devolvía el abrigo y los guantes. Cuando el mayordomo se retiró discretamente, Killian sonrió burlonamente y confirmó lo que Gale sabía:


    —He estado mirando algunos libros antiguos, comprobando lo de las velishas. Y tienes razón. Durante siglos, hemos ido olvidando donde residía nuestra verdadera fuerza. Creo que va a ser bueno para todos que hayas encontrado a tu velisha, porque demostrará que los humanos no son solo una parte de nuestra alimentación. Mi veredicto será positivo para esta unión y así lo escribiré en el libro de sentencias del Enigma la semana que viene. En cuanto a que ella siga siendo humana —se encogió de hombros— yo diría que no tienes más remedio que convertirla, aunque solo sea por su seguridad —lo miró con los ojos entrecerrados— me parece que empieza una nueva era para nosotros.


    Gale asintió contento porque estaba de acuerdo con todo lo que había dicho. Se estrecharon las manos y cerró la puerta muy satisfecho, y volvió junto a Brianna para decírselo.


    


    Había pasado una semana y esa era la noche que habían elegido. Se acababan de dar un baño y ahora, vestidos con unas batas negras que les llegaban hasta los pies, se fueron a la cama cogidos de la mano y rodeados de velas encendidas.


    La cama estaba llena de cojines para que pudieran sentarse cómodamente. Primero, Gale le quitó la bata a ella y luego se desnudó él y se subió a la cama sentándose con las piernas estiradas y, entonces, alargó la mano hacia ella. Brianna tragó saliva y se subió sobre él, a horcajadas colocándose frente a su cara, con el pubis sobre el miembro de Gale tal y como él le había explicado que tenía que hacer.


    —¿Estás seguro de que esta es la posición correcta? —él asintió rígidamente.


    —El ritual lo explica claramente. Es mejor que no estemos tumbados, así será más fácil para mí controlarme.


    Sin previo aviso, ella lo besó, provocándolo y excitándolo con la lengua. Brianna se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza ya que Gale le había dicho que tenían que beber varias veces uno del otro, para que sus sangres se mezclaran tanto como pudieran ya que era el último paso para la transformación, y pensaba que así sería más sencillo. Cuando se separaron, él acarició su marca con el índice, provocando que Brianna ardiera.


    —Hazlo, amor mío —por primera vez, él desnudó sus colmillos ante ella y los enseñó orgulloso. Ella acarició el derecho suavemente sintiendo cómo una corriente le subía desde el pubis hasta los pechos, Gale cerró la boca sobre el dedo de ella y sorbió con fuerza. Entonces, Brianna se levantó sobre sus rodillas sujetándose en sus hombros y le dijo:


    —Ayúdame, Gale —él sostuvo su miembro emitiendo un siseo y echó la cabeza hacia atrás sin dejar de observar cómo ella se empalaba poco a poco en él, hasta que los vellos de sus ingles se juntaron. Entonces, ella le ofreció su cuello, relamiéndose al pensar en el placer que iba a sentir en unos segundos.


    —Cuando quieras.


    Y lo hizo. La mordió con más ganas que nunca y se quedó pegado a su vena, mientras ella lo mantenía abrigado dentro de sí, latiendo…


    Cuando terminó de beber, la mirada de ella hablaba de placer y de deseo y comenzó a moverse arriba y abajo cada vez más rápido, pero, en esta ocasión cuando llegó al orgasmo, sintió que se le iba la cabeza.


    —Estoy mareada, espera —pero él no le hizo caso porque sabía lo que le ocurría, y haciendo que creciera la uña de su índice se hizo una raja en el pecho, en el esternón, donde la sangre era más dulce y la obligó a acercar su boca. Ella no lo veía bien, estaba todo borroso.


    —Bebe.


    —No, espera, ¿por qué no veo nada? —susurró, pero él, sin contestar, apretó la boca de ella contra el hilo de sangre que caía por su pecho consiguiendo que se manchara los labios, y ella se chupó los labios mientras que él volvía a ordenar pacientemente:


    —Bebe.


    Cuando ella probó su sangre conscientemente, entendió por qué a él le resultaba tan placentero beber de ella. Gimió chupando con glotonería aquel fluido denso y dulce apoyándose en los hombros de Gale y él, que había conseguido contenerse hasta ese momento, tuvo el mayor orgasmo de su vida al sentir que ella se estaba alimentando de él.


    Cuando Brianna se retiró relamiéndose, volvió a besarla y todo volvió a empezar.


    Tuvieron tres intercambios de sangre seguidos esa misma noche, mientras hacían el amor, tal y como pedía el ritual. Después, agotados, se durmieron.


    Era de madrugada cuando el instinto de Gale lo hizo despertarse. Algo no marchaba bien. Brianna estaba demasiado fría, la tocó y, asustado, intentó despertarla, pero no pudo. Su piel seguía enfriándose por momentos y la sacudió con fuerza, moviendo la cama a la vez.


    —Brianna, ¿me oyes? —pero ella estaba tan fría como una muerta, y respiraba con dificultad.


    —¡Maldita sea! —sin saber qué hacer, volvió a abrirse el pecho para darle de beber, pero ella no parecía poder hacerlo sola así que se humedeció la yema del índice y la llevó a su boca, pero seguía sin responder.


    —¡Maldita sea, Brianna! ¡Despierta!


    Volvió a intentarlo metiéndole de nuevo sangre en la boca, pero no movía la garganta para tragar.


    —No se te ocurra morirte, ¿me oyes? ¡No vas a dejarme aquí solo, te seguiré donde sea que vayas!


    Se interrumpió incapaz de seguir hablando, pero siguió apretándola contra su pecho y mientras acunaba su cuerpo, lloró por primera vez desde que tenía memoria, empapando la cara de Brianna que seguía sin reaccionar.


    


    Brianna escuchaba una voz lejana que la llamaba. Sabía que debía acudir, pero estaba muy cansada y en este lugar se sentía muy bien. Aquí no había dolor ni tristeza, aunque tampoco alegría o amor.


    Estuvo mucho rato flotando de un sitio para otro, hasta que se encontró sobre un lago parecido al que veía todos los días y que le hizo recordar donde estaba su vida, el lago, su casa y… ¡Gale! Asustada, pensó que no podría volver a él, pero había una luz a lo lejos a la que sabía que tenía que llegar para encontrar la salida y lo hizo, la siguió hasta que… de repente, se encontró de nuevo dentro de su cuerpo… y todo le comenzó a doler. Aulló como un animal porque se sentía arder por dentro, abrió la boca para gritar y alguien puso algo en la boca que le alivió el dolor, algo espeso y sabroso. Pero el alivio duró poco y cuando abrió la boca de nuevo, ese alguien, pacientemente, le volvió a dar de beber ese líquido milagroso.


    Pasó varias horas de sufrimiento antes de encontrarse mejor y poder respirar profundamente, entonces, abrió los ojos y vio que estaba en brazos de Gale. Parecía enfermo, tenía los ojos muy hinchados, pero también una sonrisa de felicidad. Sin decir nada, la tumbó encima de él para que bebiera de su cuello, donde se hizo una raja para que saliera más sangre y ella, hambrienta, comenzó a beber provocando que él gimiera de placer. Brianna bebía con ansia y sus uñas se clavaban en sus músculos.


    Gale mantenía la cabeza ladeada para que le fuera más sencillo y tenía una monstruosa erección esperando, entonces le separó las piernas con las manos y la penetró de una embestida, provocando que ella gritara, pero sin apartarse de su cuello.


    La sostuvo con fuerza mientas la penetraba lentamente para no molestarla mientras bebía, acariciándole suavemente la espalda y sintiéndose más feliz que nunca en toda su vida.


    Un poco más tarde, ella alzó la cabeza lamiéndose los labios, después de cerrar su herida tal y como él hacía siempre. Y lo besó acompañando sus penetraciones con los movimientos de sus caderas. Los dos llegaron a la vez al orgasmo y fue superior a cualquiera que hubieran tenido antes.


    Algo más tarde, ella recordó, un poco avergonzada, los gritos que había proferido esa noche y preguntó:


    —¿Crees que Barrett nos habrá oído? —él rio a carcajadas por la pregunta y se levantó tirando de ella.


    —Vamos al baño, que quiero bañarte —la cogió en brazos y ella se aferró a su cuello, encantada.


    La lavó con toda la ternura que había en su corazón, guardada para ella, consiguiendo que se sintiera más mimada que nunca.


    Después, en la cama, él sacó algo del cajón de la mesilla y se lo enseñó. Era un anillo muy antiguo, de plata, con una gran piedra central que parecía transparente, pero cuando la luz la alcanzaba, reflejaba todos los colores del arcoíris.


    —Era de mi madre. Me dijo que se lo entregara a la mujer que me robara el corazón. Tenía que habértelo dado mucho antes, pero me temo que estaba tan atontado contigo, que no era capaz ni de pensar.


    —Es precioso —susurró, tumbada encima de él y alargó la mano para que se lo pusiera. Bailaba un poco en su dedo.


    —Lo mandaremos a arreglar.


    —No, quiero que siga teniendo la huella de tu madre en él. No me molesta. Gracias, cariño.


    —No es un anillo normal, es uno de pedida.


    —¿Qué? Creía que no os gustaban las ceremonias humanas —él se encogió elegantemente de hombros.


    —Nos vamos a casar por todos los ritos que haya disponibles, así que vete preparando.


    Ella sabía que lo hacía por ella.


    —¿Vas a decirme si quieres casarte conmigo o no? —susurró, empezando a arrugar la frente.


    —No lo sé, tengo que pensarlo… —entrecerró los ojos como si lo estuviera decidiendo, hasta que él le tiró de un mechón de pelo, para besarla después, apasionadamente.


    Dedicó el resto de la noche a convencerla.


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    


    


    


    Era una tontería estar tan nerviosa estando ya casados. Lo habían hecho con sus propias palabras ante Killian, el juez vampiro de la región y también en la iglesia del pueblo. Y Gale, en broma o eso esperaba, decía que estaba buscando varios ritos más para repetir la ceremonia.


    Con una sonrisa temblorosa, salió de la habitación en la que se había escondido cobardemente y bajó las escaleras para salir al jardín mientras, sin saber por qué, en su cabeza resonaban las palabras de la última carta de Lilly:


    


    … Me preguntas si estoy feliz con vuestra boda y me pides perdón por no haberme esperado ¿Cómo puedes pensar que no sería feliz porque os hubierais casado? No te lo había dicho hasta ahora, pero no pasa un día sin que dé las gracias porque Gale apareciera en nuestras vidas. Sé que, si me curo, se lo deberé a él y a ti, por supuesto.


    Nunca olvidaré lo que ha hecho por mí, pero lo que tampoco olvidaré es que, desde que lo conociste, pude verte feliz por primera vez en mi vida. Tus ojos comenzaron a brillar y tus sonrisas se hicieron habituales y eso es lo que más le agradezco. Es el mejor marido que has podido encontrar y yo no podría tener mejor cuñado…


    


    Irguió los hombros recordando esas palabras y salió al jardín donde habían decidido que se celebraría la fiesta. Gale se dio la vuelta porque había notado que venía y se acercó a ella.


    —¿Ocurre algo? —su cara de preocupación hizo que le diera un beso en la mejilla.


    —No, todo está bien —él asintió colocando su mano en su brazo doblado y comenzaron a pasear entre los amigos que habían ido a felicitarlos.


    Ante ella desfilaron sonrientes, Aidan, Killian, Cam, incluso Charles y los locos amigos de Fenton con él a la cabeza, todos querían darle un abrazo y un beso como bienvenida, algo que a Gale no le gustó lo más mínimo, pero que tuvo que soportar.


    La fiesta terminó muy tarde y todos, excepto Fenton, que había prometido quedarse unos días con ellos, se marcharon y ellos dos se dirigieron al banco del lago y se sentaron allí, abrazados, para ver salir el sol, lo que ocurriría en pocos minutos.


    


    Ella se lo había pedido y Gale hacía todo lo que Brianna le pedía.
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    ¡Hola!


    Soy Margotte Channing, la escritora de esta novela


    Quiero invitarte a participar en un SORTEO que realizo solo con mis lectores, para ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes elegir la que quieras cuando ganes).


    Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace www.margottechanning.com/sorteo y rellenar con tu nombre, correo electrónico y muy importante, ¡el código secreto! “VAMPIROS”


    A final de mes realizaré el sorteo y te mandaré un correo con el ganador.


    


    Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte!


    Margotte Channing
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